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TEATRO VENEZOLANO 


Una Señorita de Caracas 


(Comedia en tres momentos, inédita) 


por EDUARDO INNES-GONZALEZ 


MOMENTO II 


Sala elegantemente amueblada. Un 
mes después. 


ESCENA 1 


Margarita y Ramírez, que acaban de 
entrar por el foro. 


Margarita.—(Hablando con Petra, por la puerta de la de- 
recha). Avisale a Elisa que aquí está el doctor. 

Ramiírez.—¿Por qué ir a molestarla? No es hora de visita. 
Volveré esta noche. 

Margarita.—Está ahi mismo. En la casa de al lado. Dijo 
que la llamaran si venía alguien que le interesara. 

Ramirez.—¿Y cree usted que yo he llegado a interesarle? 

Margarita.—Al fin y al cabo se trata de un buen amigo. 

Ramírez.—Un buen amigo. ¿Nada más que eso? Usted, 
que la conoce intimamente... Sé que para ella ha 
sido usted como una madre. 

Margarita.—Y lo seguiré siendo. 

Ramírez.—¿ Cree usted que no estoy perdiendo el tiempo? 
Porque, si he de hablarle con toda franqueza, nada 
he logrado en definitiva hasta ahora. Hace un mes 
que-estoy viniendo aquí dos, tres veces por semana 

- y cada vez que le he hablado de matrimonio varía de 
conversación. E : 


Margarita.—Pues lo que hay es insistir. De todos modos 
hay que tener en cuenta que mucho ha logrado, por- 
que el aprecio que Elisa le dispensa y la confianza 
que en usted tiene es algo especial. Si no hubiera 
confiado en usted, en su discreción ¿cree usted que 
me hubiera autorizado para revelarle el secreto de su 
pasado? 

Ramírez.—No hay para qué recordar eso. Le ruego que 
nunca me lo recuerde. Después de haber sabido eso 
Elisa ha continuado siendo para mí lo que era antes, 
lo que siempre ha sido y seguirá siendo: la única mu- 
jer que sería capaz de hacerme feliz. Si algo malo 
le sucedió no fué por culpa de ella. Casi estoy por 
agradecerle que usted no me hubiera dicho el nom- 
bre del canalla que la engañó porque, francamente, 
no sé lo que hubiera hecho. 

Margarita.—(Por torcer el rumbo de la conversación). 
¿Desde cuándo no ve a Manuel? No vino a almorzar. 

Ramírez.—Lo vi ahora poco, al salir de la Clínica. De 
paso le di la noticia que ahora les traigo. 

Margarita.—Ya sabía yo que debía ser algo muy impor- 
tante lo que lo hizo salir de la Clinica a esta hora. 

Ramírez.—Es algo agradable y desagradable al mismo 
tiempo. Ya verá. Pero Elisa como que no viene. Lo 
que quiere decir que no le intereso tanto como us- 


ted se imagina. i 
Margarita.—(Acercándose a la puerta). Petra ¿llamaste 
a Elisa? 


Elisa.—(Desde adentro). Aquií estoy. 
ESCENA Il 


Los mismos y Elisa, que entra por 
el foro. 


Elisa.—Qué raro me parece verlo por aquí a esta hora! 

Margarita.—Por lo visto es algo muy interesante lo que 
nos trae. 

Ramirez.—Para mí, por lo menos. ¿A quién sino a us- 
tedes, que después de mi madre, son las personas a 
quienes más. aprecio. ..? 
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Margarita.—Está bien correspondido. 

Ramirez.—¿A quién sino a ustedes puedo comunicarles 
todo lo bueno que me suceda... y, también lo malo, 
aunque llegue a molestarlas. 

Elisa.—A ver, desembuche. Tenga en cuenta que soy 
muy curiosa. 

Ramírez.—Lo tendré en cuenta para no dejar nunca la 
cartera en la americana cuando estemos casados. 

Elisa.—Esas son palabras mayores. 

Ramirez.—¿Cree usted que la cosa es tán grave, tan im- 
posible, Elisa? 

Elisa.—Hablemos de otra cosa. O lo castigo, llamándolo 
doctor. 

Margarita.— La noticia, Ramírez. 

Ramirez.—Vean ustedes lo que recibí esta mañana. 


(Dándoles un sobre con un oficio) . 


Margarita.—Un nombramiento. 

Elisa.—Déjame ver. ¿Lo han nombrado Ministro? 

Ramírez.—No se burle, Elisa. 

Elisa.—¿Por qué no puede ser usted Ministro? Sobrados 
méritos tiene para eso. 

Ramiírez.—Eso es algo astronómico, dado mi carácter. 

Elisa.— (Después de leer el oficio). Pero es algo muy hon- 
roso. Representante del Gobierno de Venezuela en 
el Congreso de Cirujanos que se efectuará en Río de 
Janeiro en diciembre próximo. 

Margarita.—Dentro de un mes. Tiene que irse pronto, 
entonces. 

Ramirez.—Figúrese, sin tiempo para preparar nada. 
Tengo algunos trabajos que podría presentar, pero 
ninguno concluido. Tendré que presentarme, pues, 
como si dijéramos con las manos vacias. Así se lo 
dije al Ministro. Fuí a verlo apenas recibí el nom- 
bramiento con el deseo de que me relevara de ese 
honor. Pero me dijo que tenía que aceptar. Parece 
que la iniciativa fué del Presidente, a quien, por cier- 
to, sólo conozco de vista. 
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Elisa. —¿Quién lo manda a ser tan buen cirujano, a tener 
tanta fama? 

Margarita.—¿ Y usted no sospechaba nada de ese nom- 
bramiento? 

Ramírez.—Ni siquiera tenía noticia de que fuera a efec- 
tuarse ese Congreso. 

Elisa.—Así es como se agradecen las cosas. Otros se des- 
viven por lograr honores, sobre todo honores de esa 
magnitud. 

Ramirez.—En cambio, a mí, sin haberlo solicitado, ha ve- 
nido a importunarme uno, a turbar, por lo menos, la 
relativa tranquilidad en que vivo. Yo, tan tranquilo 
como estaba. 

Margarita.—¿ Y el viaje será largo? 

Ramiírez.—Dos meses, a lo sumo. 

Elisa.—Casi nada. Creía que la ausencia fuera más larga. 


Ramírez.—¿Y qué le parece, Elisa? Dadas mis costum- 
bres, es para mi como si fuera un año. Habituado 
como estoy a pasar los domingos con mamá. No ten- 
go valor para darle la noticia. Tan delicada como 
está, la pobrecita vieja. Además, habituado como es- 
toy a venir a verlas dos, tres veces por semana. A 
darles la lata. 

Margarita.—No diga eso, porque no lo siente. 


Ramíirez.—En fin, en testa casa me siento como en la mía 
propia. Por supuesto hasta que Elisa no me cancele 
el exequátur. 

Elisa.—(Burlona). Doctor. 


(Se oye la voz de Manuel) 


Margarita. —Ahí como que está Manuel. 

Elisa.—Y como que viene cantandito. 

Margarita.-—Mal síntoma. Cuando él viene así, tan ale- 
gre, es que tiene ganas de pelear. 

Ramirez.—Me voy, entonces. . 

Margarita.—Con usted no hay temor. Es el único sér 
a quien él respeta. 


Ramirez.—Cuidado como lo oye. Es capaz de amenazar- 
me. Y yo, francamente, con recordar que es hermano 
de ustedes prefiero salir corriendo. 


(Salen, por la derecha, Elisa y Mar- 
garita. Entra Manuel, por el foro). 


ESCENA 11 
Ramírez y Manuel. 


Manuel.—Celebro encontrarte aquí. 

Ramirez.—Vienes muy alegre. 

Manuel.—No es para menos. Dame un abrazo. Me siento 
libre de una preocupación. 

Ramirez.—¿Y tú te has preocupado alguna vez por al- 
go? 

Manuel.—¿Tan indiferente me consideras? 

Ramírez.—Eres como Dios te ha hecho. Como yo quisiera 
ser. ¿Y cuál es la preocupación de que te has librado? 

Manuel.—Se murió el hombrecito aquél, el del pleito de 
aquella noche. 

Ramirez.—Descansó al fin. El pobre! Estaba enfermo y 
tú, con tus golpes, lo remataste. 

Manuel.—No seas exagerado. Parece que murió hace va 
una semana, a consecuencia de una operación. 

Ramírez.—No llegaron a hacérsela. Le falló el corazón. 

Manuel.—Y yo sin saber nada. Tú sí lo sabías. ¿Por qué 
no me habías dicho nada? 

Ramiírez.—Como me dijiste que no te gustaba que te lo 
nombraran siquiera. Por cierto que todavía estoy ig- 
norando el motivo del pleito de aquella noche. 

Manuel.—Si no hubo motivo. Bien claro te lo dije. Le 
cai a golpes porque me era profundamente antipático. 
Y te repito lo que entonces te dije. Cuando se te 
ocurra presentarme a alguien pregúntame primero. 
Conozco a demasiada gente. No quisiera conocer a 
más nadie. Pero, een fin, descansó él y descansé yo 
también. Vivía pensando en el día que tuviera la 
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mala suerte de toparme con él en la calle. Porque 
si me hubiera visto de mal modo o me quita la acera 
hubiera tenido que caerle a golpes otra vez. 

Ramirez.—De lo que se libró el pobre. 

Manuel.—Mala ficha. Aunque tú lo quisieras mucho. Ma- 
la ficha. Lo peor es que ¿cómo se endereza ahora, 
después de muerto? 

Ramírez.—No hables así. No sientes lo que estás dicien- 
do. Eres como muchos que en el fondo son más bue- 
nos que el pan, con un corazón enorme como el tuyo, 
pero se empeñan en aparentar que son perversus, 
crueles, unos verdaderos monstruos. Son victimas de 
lo que podríamos llamar el pudor de la bondad. 

Manuel.—Mala ficha. En fin. Te doy el pésame y me voy 
a echarme en la cama. Pocas veces como ahora me he 
dado cuenta de por qué a los tragos los llaman palos. 
Me siento como si me hubieran dado una paliza. (Lla- 
mando) Elisa. Margarita... En fin, tú eres de la casa. 

Ramirez.—Te felicito, pues. (Sale Manuel, por la iz- 
quierda) . 


ESCENA IV 


Ramirez y Elisa y Margarita, que 
salen por la derecha. 


Margarita.—¿Por qué lo felicita ? 
Ramírez.—Dice que está contento porque se siente libre 
de una preocupación. 


Elisa.—¿Manuel con preocupaciones?... Qué raro me 
parece eso! 

Ramírez.—Eso mismo le dije yo. 

Margarita.—¿Y cuá] es la preocupación?... ¿Se puede 
saber? 


Ramírez.—El hombre del pleito de aquella noche. Acaba 
de saber que se murió. 

Elisa.—¿No lo sabía? 

Ramirez.—Por lo visto. 


Elisa.—Ah, era eso lo que estaba celebrando. Ah, Manuel! 
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Margarita.—¿Por fin con quién fué el pleito? Usted no 
nos quiso decir el nombre aquella noche. 

Ramírez.—No era discreto. Ahora sí se los digo. Pero 
en voz baja. Para que Manuel no oiga. Eduardo 
Fagúndez. 

Margarita.—Ah, si. Fagúndez. Ya recuerdo. Se murió 
hace pocos días. ¿Te acuerdas, Elisa, que te mostré 
la papeleta de entierro? 

Ramírez.—¿Lo conocían ustedes? 

Margarita.—De nombre. Por una señora amiga nuestra 
que viene aquí con frecuencia. Por cierto que la po- 
bre señora nos dijo que lo habian matado los mé- 
dicos. ¿Te acuerdas, Elisa ? 

Elisa.—Una pobre mujer del pueblo. 

Ramírez.—Y no le falta razón. Los médicos lo mataron. 
Una operación que no estaba indicada. Se trataba 
de un organismo agotado. El] corazón le falló. A mí 
me consultaron y fuí de opinión que no se hiciera. 
Si yo hubiera intervenido en esa operación crean 
ustedes que sobre mi conciencia pesalría un grave 
remordimiento. 

Margarita.—Por lo visto, usted lo apreciaba mucho. 

Ramírez.—Tenía motivos para ello. Lo conocí en París, 
como les dije aquella noche. Y fueron muchas las 
atenciones que me dispensó. Era un tipo muy sim- 
pático. Cuando lo conocí estaba enfermo. Hasta 
tenía la intención de hacerse operar allá. Pero el 
temor de encontrarse solo lo hizo desistir. Era ade- 
más, un tipo muy alegre. Pero en medio de su buen 
humor constante se conece que tenía una preocu- 
pación. Una noche en que había bebido más de la 

- cuenta se aventuró a confiarme su preocupación. Pa- 
rece que había tenido amores con una señorita de 
Caracas. Nunca me dijo el nombre. Era un caballe- 
ro. Parece que había abusado de su cariño. Se ha- 
bía portado mal con ella. Comprendía que había 
cometido una falta grave. Pero vivía con la ilu- 
sión de poder repararla algún día, casándose con 
ella. Pero el Destino dispuso otra cosa. El pobre 
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¡Dios lo haya perdonado! 
Margarita.—(Acercándose a la derecha) Voy. 
Elisa.—Si no han llamado. 
Margarita.—Sentí como si hubieran llamado. Ya vuel- 
vo. (Sale) 
ESCENA V 


Elisa y Ramírez 


Ramirez.—Me voy. (Viendo la hora en su reloj). Las 
tres y cuarto. No creía que fuera tan tarde. Se- 
guramente hay gente esperándome. Contra mi cos- 
tumbre, le he robado media hora a la CÚínica. 

Elisa.—Róbele unos cuantos minutos más. Tenemos que 
hablar seriamente. 

Ramírez.—¿Seriamente?...Me alarma usted ¿No hemos 
hablado siempre seriamente? 

Elisa.—(Después de cerciorarse de que la puerta que da 
al cuarto de Manuel, la de la izquierda, está bien ce- 
rrada) Ramírez. Aquí entre nos. Quiero que me ha- 
ble con toda franqueza. 

Ramírez.—Como siempre le he hablado. ¿No convini- 
mos en que la ingenuidad sería la norma de nues- 
tras relaciones? 

Elisa.—Pero ahora quiero que me hable con más fran- 
queza que nunca. Ramírez. ¿Fagúndez no le habló 
nunca de mi? 

Ramírez.—¿De usted?... Me extraña bastante esa pre- 
gunta. Sin embargo, ya empiezo a comprender. ¿Se- 
ría usted tal vez, la muchacha aquella de Caracas 
que tan preocupado lo tenía en Paris? 

Elisa.—La misma sí. 

Ramírez.—¿De modo que él fué el engañador, el bur- 
lador?... Asi son las cosas. Al ser que tanto daño 
le hizo a usted, prodigándole yo atenciones, cariño, 
en vez de odiarlo. 

Elisa.—¿Odiarlo?... Eso nunca. No tenía usted dere- 
cho para eso. Con decirle que yo, que fuí la vícti- 
ma, nunca llegué a odiarlo. 
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Ramírez.—Sin embargo, Elisa recuerdo que usted ma 
dijo que no tenía por qué preocuparme yo por el 
hombre que la había engañado, porque había muer- 
to. 

Elisa.—No le dije mentira. Creía que había muerto. 
Pero ahora, después de lo que usted acaba de con- 
tarme, me he dado cuenta de que vive en mi ejspí- 
ritu más intensamente que nunca... Nó, no se, vaya 
todavía. Algo me queda por decirle. Oiga, Ramírez. 
Yo siempre lo he estimado mucho. Lo estimaba ya 
antes de tratarlo por el cariño que Manuel siempre 
le ha tenido. Lo ha nombrado aquí tanto y con tan- 
to cariño en esta casa. Y mi estimación por usted 
es tan grande que no me preocupa en lo más mínimo 
que sea usted depositario de ese secreto de mi pa- 
sado que sólo conocía Margarita. 

Ramírez.—¿A qué recordar eso? 

Elisa.—Sé que tes usted un caballero perfecto. Además, 
sé que, por su profesión, está habituado a guardar 
secretos. De modo que eso no me preocupa. Como 
le dije, lo estimo mucho. Pero lo que es amor, eso 
nunca lo he sentido por usted. Solamente he sem- 
tido amor por ese hombre, por el que acaba de mo- 
FI 

Ramírez.—La confesión que usted acaba de hacerme, me 
duele más porque destruye una ilusión para mí sa- 
grada. Tanto le he hablado a mi madre de usted, 
del cariño que le tengo, que la pobre vieja se había 
habituado ya a quererla como a una hija. 

Elisa.—Se anticipó usted. 

Ramírez.—Después de eso, el único camino que me 
queda es marcharme. 

Manuel.—(Desde adentro) Ramírez, espérame para ir- 
nos juntos. 

Ramírez.—Dígale que me fuí. Si me viera ahora tendría 
que comprender que algo grave me sucede. Y lo 
mejor es que él también ignore este desastre de mi 

Manuel.—Dile que no se vaya, Elisa. 

Elisa.—Ya se fué. 
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Ramírez.—(Cerca de la puerta) De todos modos, Elisa, 
algo, mucho tengo que agradecerle. Con la ilusión 
de que usted podría quererme, ser mi esposa, me ha 
proporcionado algo que para mí significa mucho en 
esta vida, que es mezcla informe de brutalidal e 
idealismo: un momento de ideal. Le ruego que me 
perdone, Elisa. No volveré a importunarla. 

Elisa.—Supongo que volverá antes de irse, a despedirse 
de Margarita, por lo menos. 

Ramírez.—Ya veremos... Ya veremos... (Yéndose, pro- 
fundamente abatido) . 


ESCENA VI y última 


Elisa y Margarita. 


Margarita.—Se fué triste. 

Elisa.—Contrariado pero no podía hacer otra cosa. 

Margarita.—Me equivoqué. Llegué a pensar que lo que- 
rías. 

Elisa.—Si lo estimo, mucho más de lo que él se imagina. 

¿No oíste que, bien claro, se lo dije? (Atráyendola 
hacia la puerta de la derecha) En voz baja, sin que 
nadie nos oiga, voy a confiarte un secreto. Si algún 
día resolviera casarme sería con Ramírez con quien 
me casaría, únicamente con él. 

Margarita.—Pues desde ahora desiste de ese propósito. 
Porque ese señor no vuelve. 

Elisa.—¿Que no vuelve?... No seas tonta. Tal vez no 
vuelve ahora; pero ya verás como vuelve cuando re- 
grese de su viaje... Tú no conoces bien a los hom- 
bres. Hay que tratarlos como yo he tratado a éste. 
Tal vez si yo hubiera tratado lo mismo al otro no me 
hubiera sucedido lo que me sucedió. 


TELON 
E. 1.-G. 


Caracas, 1943 
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PAGINAS DE HISTORIA 


José Francisco Pueblo 


por MANUEL NORBERTO VETANCOURT, 


(Del libro: “Las Pupilas Curiosas”) 


EL SOLAR 


el poblado patriarca] de Vimianzo, en La Coruña, 

de donde era también oriundo su deudo, el poeta 
y trágico de “Nise Lastimada”, Fray Jerónimo de Ber- 
múdez. El Capellán Real de las Fuerzas de Araya y Vi- 
cario Superintendente de los Anejos Ultramarinos del 
Obispado de Puerto Rico, Don Antonio Patricio de Alcalá, 
inclito historiador y prelado, asienta que: “sus ascen- 
dientes por línea paterna fueron Señores de la casa y to- 
rre de Aplazadoiro, en la feligresía de San Simón de Nan- 
de, perteneciente al Ayuntamiento de Lage”. 

En las postrimerías del año de 1670, acampaba en 
las playas rutilantes de La Margarita Don Bernardo Ber- 
múdez de Lobera y Gil de La Cotera, del Marquesado de 
Santiso, para fundar la rama ilustre de los Bermúdez 
en los claros dominios del Oriente. 

Contados historiadores señalaron por cuna a José 
Francisco Bermúdez la puebla de San José de Areocuar, 
Provincia de Cumaná, Cantón Carúpano, pero, en 1921, 
mi recordado compañero de letras, el eminente escri- 
tor y sabio médico, Doctor Domingo Badaracco Bermú- 
dez, emparentado también con Bermúdez, el disinguido 
literato Antonio Miguel Aristeguieta, y el ilustrado Doctor 
Pablo Meza, luego a luego de pacienzudo hurgamiento de 


Á rraigaba la casa solar de José Francisco Pueblo en 
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polvorosos documentos de archivos carcomidos, encon- 
traron su partida de bautismo firmada el 31 de enero «e 
1782 por el Bachiller Don Silverio de Alcalá, Cura Rector 
de la Iglesia Parroquial de la noble villa fundada en 1604 
por «el Capitán Gerónimo de Campos: San Felipe de 
Austria, y certificada, veinte años después, el 19 de di- 
ciembre de 1802, por el Presbitero Doctor Don Pedro Le- 
vel, en su carácter de Cura rector de la misma Iglesia. 
Nació José Francisco el 23 de enero de 1782, fueron sus 
progenitores Don Francisco Antonio Bermúdez de Castro y 
Casanova y Doña Josefa Antonia Figuera de Cáceres y 
Sotillo; sus padrinos, Don Francisco de Alcalá Mayz, 
Corregidor de San José y Casanay y Capitán Conserva- 
dor del pueblo de Caripe, y Doña Rosalía Bermúdez, de- 
rramando el agua lustral sobre la cabeza del párvulo, 
el Bachiller Don Silverio de Alcalá, de su propia prosa- 
pia, como también lo eran los personajes que lo presen- 
taron en el baptisterio. 

En su serena mocedad se inclinó José Francisco a 
las profícuas faenas del campo y a las intrincadas tran- 
sacciones comerciales. 


EL ORTO DEL CABECILLA 


A] saberse en la ciudad gloriosa del Capitán Don 
Gonzalo de Ocampo los acontecimientos del 19 de Abril 
de 1810 en Caracas, de que fueron heraldos el Capitán 
Francisco de Paula González Moreno y el acomodado 
industrial andaluz Don José Antonio Illas y Ferrer, dos 
aristócratas, el Licenciado Don Juan Crisóstomo Ber- 
múdez de Castro y Don José Jesús de Alcalá planea- 
ron la instalación de una Junta, integrada por lo más 
escogido de los diferentes sectores sociales y que pu- 
diese gobernar en nombre de Su Majestad Don Fernando 
VII. En esta situación los hechos, Don Francisco Illas, 
hermano del Comisionado de Caracas y Alcalde Segundo 
de Cumaná, en unión de Don Miguel Correa, Cabo Sub- 
alterno y Teniente: del Rey, del: Oficial de Infantería 
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Carlos Winet, de nacionalidad inglesa, y de un pequeño 
contingente de rasos, expusgnó sorpresivamente en la no- 
che ael 26 del propio Abril, el recio Castillo de San An- 
tonio, estratégico baluarte que dominaba todas las entra- 
das de la plaza, y ya rematada con fortuna la acción, exi- 
gió la renuncia del cartaginés Don Eusebio Escudero, Go- 
bernador de la comunidad, y al mediar la mañana del 
217 se procedió a una reunión extraordinaria del Ayun- 
tamiento, a fin de imponerse del contenido del pliego 
que enviara la Suprema Junta de Venezuela; luego, se 
se convocó a Cabildo abierto al que asistieron el Gober- 
nador renunciante y las altas autoridades locales, se leyó 
el Acta de la Junta Suprema y se tomó el consabido jura- 
mento de fidelidad y obediencia al Cuerpo Capitular, ge- 
nuina representación de] Monarca y de su legitima suce- 
sión y, de inmediato, con la solemnidad que el caso re- 
quería, fueron electos los Diputados representativos de 
los diversos gremios de la población, impuestos a la pos- 
tre, según murmuración general, por José Francisco Ber- 
múdez, quien acaudillaba al pueblo exaltado, expresaba 
su voluntad y era su vocero libérrimo ante la Suprema 
Junta Provincial de Gobierno, presidida por los respeta- 
bles Alcaldes Don Francisco Xavier Mayz y Don Fran- 
cisco Illas y Ferrer. El decidido cabecilla, cada vez que 
interpelaba a los confundidos componentes de la Junta 
y deseaba alcanzar lo que más convenía a sus intereses 
intimos y a los proyectos de sus secuaces traviesos, excla- 
maba con acento autoritario: —“E] pueblo pide”— y a 
consecuencia de este pertinaz estribillo, sus conterráneos 
lo apodaron “Pueblo”, cognomento que portó satisfecho 
durante el belísono romance de su combativa existencia. 


EL GUERRERO 


Sucedió el bautismo de sangre de Bermúdez en la 
conspiración llamada de los catalanes que estalló en la 
media noche del 6 de Mayo de 1811, en la Fortaleza de 
San Antonio. E MA A PENA : 
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Dueño Monteverde de la República, fué Cumaná el 
primer pueblo que levantó bandera de rebelión para la 
reconquista úe los ideales libertadores, y no se nos tache 
de apasionados si consignamos que fué en las poblacio- 
nes de Cumaná y Carúpano donde más duro se peleó por 
la Independencia, no obstante, todas las esforzadas ten- 
tativas fracasaron, inclusive las de José Tadeo Monagas 
y Manuel Cedeño, hasta el relativo éxito de los expedi- 
cionarios de 1817. 

Entrado el mes de Junio de 1812, surgió en Barce- 
lona el desconocimiento del Gobierno de Venezuela, y 
en esta eventualidad, los cumaneses organizaron, con 
celeridad, una osada expedición contra esa plaza; ofre- 
cióse, entonces, Bermúdez para alistarse y siendo el 
Coronel Don Vicente de Sucre el jefe de los expedicio- 
narjos, lo escogió para su Ayudante de Ordenes con el 
Grado de Subteniente y 'aunque bisoño todavía en em- 
presas guerreras fué el primero en hollar, con su ínsita 
impetuosidad, las riberas hostiles de Píritu; empero, a po- 
co arribaron dos comisionados de las “autoridades de Cu- 
maná con la nueva inesperada de la Capitulación de Mi- 
randa; la expedición triunfante retornó desalentada a 
la Primogénita y Bermúdez, irónico, devolvió su flaman- 
te despacho de Subteniente junto con la espada virgen 
aún y tornó al sosiego de su morada colonial. 


Restablecido el dominio Español en el Oriente, y co- 
menzadas las persecuciones contra los patriotas, resuel- 
ve emigrar y se fuga abordo del bergantín de guerra 
“Botón de Rosa”, comandado por Juan Bautista Vibeaut; 
famélico, se interna en la hacienda de su buen compa- 
dre Agustín Gardona que se extendía por el Litoral 
solitario del Golfo Triste y, a escondidas, se enrumba 
a Gúiria, refugio de Santiago Mariño, con quien, al im- 
proviso, seguido de otros fugitivos, zarpa con norte a 
la Isla de la Trinidad. 

En su ablegación de Puerto España, Bermúdez sugie- 
re a Mariño, reconocido por jefe de los desterrados, la 
idea de una expedición a Gúiria que es aceptada con 
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júbilo y dispuesta con diligencia y destreza. Parten de 
Trinidad para reunirse en el islote de Chacachacare, 
en un fundo propiedad de Doña Concepción Mariño, y 
ya concordes en realizar la expedición sobre Venezue- 
la, redactan una solemne acta el 11 de junio de 1.813, 
en que se nombra Jefe Supremo, con plenitud de facul- 
tades, al Coronel Santiago Mariño, curioso albalá que 
firman, además, José Francisco Bermúdez, en su ca- 
rácter de Secretario, Manuel Piar, Francisco Azcue y 
Manuel Valdez; con prontitud, se hacen a la vela en 
la Goleta “Carlota”, proa directa a Gúiria. Contaba 
la pintoresca expedición por gente militar cuarenta y 
cinco hombres y por sólo bagaje trece trabucos, pero 
cada expedicionario valia por un cuerpo de tropa y sin 
tropiezos los conduce la suerte a su destino; desembarca 
estratégicamente Mariño con el propósito de maniobrar 
en tierra, mientras Bermúdez y Piar atacaban por mar 
el codiciado puerto, defendido valerosamente por el Ca- 
pitán Juan Gavasso, quien no resiste la valiente acometi- 
da de los invasores y se repliega a Irapa donde lo sigue 
veloz Bermúdez, lo pone en fuga y se apodera de la pla- 
za el 15 de enero de 1.813, derrotando también a Fran- 
cisco Javier Zerveriz, Jefe de novecientos soldados ague- 
rridos y así marca la primera etapa de su cantar de 
gesta por la libertad y la epifania de sus milagros épi- 
cos. 

Para el año 14 ya Coronel y ducho en blandir la es- 
pada, parte para la Provincia de Caracas en socorro de 
Simón Bolívar; combate, sin descanso, en Bocachica; en 
Aroa, en Carabobo y en La Puerta y en lucha cuerpo 
a cuerpo penetró hasta San Carlos en medio del ejército 
enemigo. 

Después de la desastroza rota de La Puerta, los in- 
dependientes se replegaron hacia Aragua de Barcelona 
y el Coronel Bermúdez voló a Cumaná en busca de hom- 
bres y de parque, logrando regresar con mil plazas para 
reforzar las tropas de Bolívar, pero derrotados por Fran- 
cisco Tomás Morales, en desbandada sus compañeros de 
armas, Bermúdez, merced a su baquía y a su valor incom- 


17 


parable, se salva atravesando solo las filas de sus contra- 
rios; por cierto, que en esta sangrienta acción de Aragua 
de Barcelona recibió un fuerte culatazo en e] brazo iz- 
quierdo, único daño corporal que tuvo en su levantada ca- 
rrera marcial: parecia invulnerable como el héroe tesa- 
lio. Detiene su huída en Maturín, dende el Coronel A- 
gustin Armario, los Monagas, Cedeño, Zaraza y otros 
militares de temple le proclaman General en jefe 
del Ejército; rápido, se declara en faz de campaña y el 
12 de Septiembre de 1.814 presenta batalla a Morales 
en las cercanías de Maturín y aqui lo derrota, persiguién- 
dolo hasta Urica. Se narra que combatiendo a José To- 
más Bovds en la inatacable posición de Los Magueyes, 
se encontró solo en una de las cargas, en pleno campo 
hostil, y cuando quiso volver riendas, se le encabritó el 
corcel, entonces, reparó que un adversario le apuntaba, 
a boca de jarro, con una carabina, en el trance, mantuvo 
su impavidez y raudo gritó, como si apostrofara a alguien 
que estuviere propincuo a su persona: “No lo mates por 
detrás”, instintivamente, el español volvió el rostro, 
ademán que bastó a Bermúdez para descargarle un mor- 
tal mandoble y huir a carrera tendida. 

A breve término, por culpa de José Félix Ribas, a 
quien Bermúdez, impaciente, se esforzaba en convencer 
de que era un dislate paladino salir 'al encuentro del as- 
turiano, advino el 5 de Diciembre de 1814 el fracaso de 
Urica; así, derrotado, pero templado el corazón, retornó a 
Maturín entre cuyas murallas el 11 del mismo mes con 
solamente una columna de cien infantes y trescientos ca- 
ballos desafió a seis mil hombres disciplinados de Mora- 
les; desde el orto al ocaso el cumanés contendió sin ceder 
un palmo de terreno hasta consumar todos los arbitrios 
bélicos y, no embargante, ya ocupada la plaza, el teme- 
rario penetró varias veces a su recinto, llegando con al- 
gunos de sus atrevidos oficiales hasta las gradas de la 
Iglesia Parroquial, plantada en el propio centro del po- 
blado, y en una de estas incursiones relampagueantes se 
bajó de su alazán y prendió fuego a una casa en que se 
albergaban altos militares enemigos, con los que trabó un 
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duelo a espada matando a tres de ellos; seguidamente 
escapó por la vía del Tigre y se internó en los Caños 
hasta llegar a Gúiria, ocupada aún por los republicanos, 
de alli tomó el camino de Irapa y pasadas inenarrables 
vicisitudes pudo al cabo embarcarse en Febrero del 
15 con algunos compañeros en la flechera “Golon- 
drina” que levó anclas rumbo a la Isla de las Perlas. 
A su llegada a las playas margariteñas, trató con Juan 
Bautista Arismendi respecto a la inmediata reorganiza- 
ción de las tropas y demás providencias para la defensa 
de la isla y enfrentarse, con relativa preparación a Mo- 
rales, quien acampaba, a sus anchas, en Carúpano; fué 
tan diligente que logró poner en pie de combate a cuatro 
mil soldados veteranos pero, no contaba con la expedi- 
ción de Don Pablo Morillo que trajo ocho mil hombres 
de desembarco, más tres mil al mando de Morales, ni 
menos contaba con la extraña indecisión de Arismendi y 
de otros Jefes que desoyendo su sensato parecer, que era 
el de defender bizarramente la isla hasta morir, optaron 
por capitular; en estas horas negras, Bermúdez, ante el 
peligro inminente de caer en las manos del Pacificador 
que ocupó a Margarita el 11 de Abril de 1815, escapó pre- 
suroso en la misma flechera “Golondrina” surcando las 
ondas a tiro de 'arcabuz de toda la escuadra española, 
compuesta por ochenta y cinco buques y formada en ba- 
talla; esta increíble proeza pasmó a Morillo y a sus hues- 
tes y todos los militares hispanos se hicieron lenguas del 
valor legendario del paladín audaz. Puso prora hacia las 
Antillas, arribó a Granada, luego a Martinica y Santo To- 
más, y por último, a Cartagena donde, con su natural li- 
gereza para ejecutar planes aventurados, depuso al Co- 
ronel Manuel Castillo y asumió el mando; empero, a poco 
andar, el Héroe de Tolón y de Bailén sitió la plaza fuerte 
de Don Pedro de Heredia, aunque inútil fué su empeño de 
tomarla por asalto aprovechando el punto menos guarne- 
cido de La Popa que defendía con pundonor suicida el 
General Carlos Soublette; en esta comprometida coyun- 
tura el Teseo de San Felipe de Austria se multiplicaba 
en la defensa; se clareaban a cada paso las filas realistas 
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al extremo de que ya cansado el Pacificador de tantos 
descalabros resolvió en Consejo de Oficiales estrechar 
más el formidable cerco; se mantuvo firme Bermúdez 
hasta que se agotaron los viveres y el agua, hasta que 
sus pacientes soldados devoraron el último de los perros 
y de los gatos realengos, hasta que los centinelas caían 
fulminados por el hambre con el mosquete agarrotado 
entre las manos crispadas, y asi fué entonces cuando el 
caudillo oriental, no obstante sus esfuerzos gigantescos 
para sostener el tremendo sitio, se decidió a evacuar la 
ciudad artillada, pero, saliendo impertérrito por entre la 
escuadra iberia, entre el fuego nutrido de la fusilería y 
las andanadas mortiferas. 

Convencido Bermúdez de que la enseña gualda y roja 
flameaba dominadora en toda Costa Firme, determinó 
tomar tierra en Los Cayos, donde encontró a Bolívar y 
Mariño, pero el Libertador, por resentimientos, razona- 
bles quizás, no quiso admitirlo en su proyectada expedi- 
ción a Margarita, y, puntilloso, en esta incidencia, se di- 
rigió, en vano, por escrito al Mayor General de Marina 
Narciso Villaré, quien mandaba la Tercera División, su- 
plicándole que lo consintiera a bordo de su naos, mas, el 


marino le contestó en esta forma: —“Los subalternos de- . 


ben obedecer a sus jefes. El mío me previene no permita 
a bordo a Usia ni a ninguno de los oficiales que le acom- 
pañan. Siento mucho que queden en tierra estos bene- 
méritos de la patria; pero la necesidad carece de ley—. 
Dios guarde a Useñoria muchos años. N. Villaré”—. No 
se desanimó, sin embargo, por la enemiga de Bolívar, 
antes, decidido, solicitó recursos del Fundador de la Re- 
pública de 'Haití para proseguir sus operaciones liberta- 
doras, manifestándole que un militar de su reputación 
no podía permanecer en la inacción, ni menos injusta- 
mente olvidado por simples altercados personales que 
solamente lo que hacian era perjudicar los intereses co- 
munes. Admirado Petión de la franqueza y de la pujanza 
de Bermúdez, le ofreció su apoyo incondicional y extre- 
mó su benevolencia fletándole un barco americano en que 
zarpó de Los Cayos el 9 de Junio de 1816 con sólo sus 
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Oficiales de confianza Manuel Isava Sucre, Vicente Vi- 
llegas y Patricio Rubio, arribando la noche del 29 a Mar- 
garita, pero al intentar el desembarco en la alborada del 
30, José Vicente Telesan, Ayudante de Campo del Gene- 
ral Juan Bautista Arismendi, presentóle un oficio cuyo 
texto se contraía a prohibirle terminantemente, a él y 
a sus compañeros, por órdenes expresas de Bolívar, que 
pisaran tierra margariteña; protestó airado el Capitán 
del buque, mas, Arismendi se limitó a decirle que podía 
refrescar víveres, carenar y hacer agua, pero que por 
ningún respecto permitía el desembarco del General 
Bermúdez y de sus Oficiales. A duras penas disimuló 
Bermúdez su enfado y rápido resolvió enfilar roda a Ca- 
rúpano donde se hallaba el Libertador, empero, a mitad 
de singladura tropezó con el corsario “Feliz”, al mando 
de Lominé, quien le informó que Bolívar había evacuado 
aquella plaza, entonces, se trasbordó a esta embarcación 
que desplegaba velas a Ocumare con instrucciones de su- 
marse a la expedición y ya en este puerto escribe a Bo- 
lívar pidiéndole que le permitiera desembarcar para in- 
corporarse a sus filas, mas, fué sordo el Libertador a 
los reclamos del Cid Cumanés, como lo llamara el inmo- 
lado Piar, y libró órdenes terminantes para que fuera 
detenido y llevado en seguridad, con toda suerte de pre- 
cauciones, a la barra de la goleta “Comandanta”. 
Derrotado Bolívar en Ocumare recaló en Bonaire y 
allí se trasladó al bergantín “Indio Libre”, antes, “Indio 
Bello” para continuar su derrotero a Gúiria, en tanto que, 
a la casualidad, navegaba Bermúdez hacia las márgenes 
del Guatapanare en una goleta de su amigo el Capitán 
Antonio Rosales, y acontece que en la playa se topan los 
dos Jefes, se lanzan contumelias a granel, salen a relucir 
las espadas y se traba el duelo ineluctable; Bolívar pa- 
raba con maestría las estocadas de Bermúdez mientras 
le gritaba: —“Repórtese, General”— pero pierde terreno 
y sus pies se hunden en la arena movediza, mas, en esta 
fase comprometida del desafío intervienen alígeros Ma- 
nuel Isava Sucre y Gaspar Marcano, soslayan la tragedia 
y sosiegan los ánimos. Reciente esta violenta ocurren- 
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cia, se incorpora Bermúdez con los suyos a la gente de 
Mariño quien marchaba a expugnar a Cumaná en los 
postreros dias de Noviembre del año de 1816. 

Perdura la enemistad de Bolívar y Bermúdez, mas, 
a comienzos del 17, pone Real sitio insostenible a Bolívar 
en la Casa Fuerte de Barcelona y en esta dificultad con 
premura llama el Libertador a Mariño, su única espe- 
ranza de salvación en esta emergencia conflictiva, se 
apresta éste a socorrerlo pero teme que Bermúdez, resen- 
tido profundamente, le reste la División que mandaba, 
mas no, el Héroe tanto como arrogante es generoso, acom- 
paña a Mariño y es el primero en ver al Libertador, pro- 
barle su lealtad y manifestarle que cuando median los 
sagrados intereses de la patria todo se olvida, se apartan 
los egoísmos estériles y se apartan las conveniencias per- 
sonales. Bolívar lo abraza con efusión emocional y le 
consagra el Libertador del Libertador. 

Provechosa fué la reconciliación para la patria: Ber- 
múdez, desde entonces, acompañó con fidelidad y deci- 
sión a Bolivar, fué con él al sitio de Angostura, siendo 
el primer Jefe republicano que entró en la ciudad el 17 
de Julio de 1817. En Octubre de este mismo año Bolívar 
lo nombra Comandante Genera] de la Provincia de Cu- 
maná. El episodio del Puerto de la Madera sucedido el 
30 de Mayo de 1818, 'a dos leguas de esta población pre- 
cipua, ocupada por los españoles, tiene visos de fábula: 
Bermúdez y sus oficiales de más resalto, Antonio José de 
Sucre, Juan de Dios Infante, Manue] Isava Sucre, Patricio 
Rubio, José Díaz, Mateo Guerra, Juan Carlos Fucet y Ma- 
nuel Ortiz, se bañaban tranquilamente en el hialino Man- 
zanares, un tanto alejados de su campamento, cuando 
fueron sorprendidos por una guerrilla regia, pero no se 
acobardaron y apenas con el tiempo indispensable para 
emerger sin daño y recuperar las armas, con la mayor 
rapidez dieron una carga al arma blanca, tan 'arrollad »ra 
que bastó para dispersar a los iberos que perecieron casi 
todos en la pugna y por designios del hado salieron ilesos 
los patriotas, los que al regresar a sus tiendas vieron, con 
zozobra, que el Batallón de la Reina les había quitado el 
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parque, pero tan insignificante fué la pérdida de los re- 
publicanos en la refriega que cuando el Gobernador de la 
plaza dió el parte al Jefe Superior, éste lo recibió fría- 
mente diciéndole, con sarcasmo, “que había cambiaco 
soldados por pólvora”. 

Con proximidad a esta hazaña, el Jefe oriental cogió 
e] camino de Angostura, entrando a su recinto a mediados 
de Enero de 1818, pero todavía sin dar reposo a sus te- 
nientes, recibió órdenes precisas de apoderarse a toda 
costa de Gúiria y del litoral. A priesa, intentó la arries- 
gada empresa con únicamente setenta y cinco hombres 
entre oficiales y tropa de] Batallón Valeroso, tres brques 
grandes al mando del Amirante Brion y setenta y cinco 
frágiles flecheras a las órdenes del Capitán de Navío An- 
tonio Díaz, mientras que el enemigo contaba con una si- 
tuación perfecta, con una fortaleza, seis piezas de arti- 
llería, ocho flecheras potentes completamente armadas y 
tripuladas por cuatrocientos hombres de infanteria. Con 
sigilo, desembarca Bermúdez con su corta pero invicta 
partida de valientes; esconde en las inmediaciones del 
puerto al Coronel José Díaz y al Comandante Mateo Gue- 
rra con la mitad de la gente y les ordena que cuando oye- 
ran los primeros tiros, pues él, con la otra mitad, atacaría 
el pueblo, salieran a provocar combate a las flecheras del 
Rey. El plan consistía en hacer que los españoles aban- 
donaran llas naves y se encerrasen con la infantería en 
la fortaleza; logrado este objetivo, luego de un porfiado 
choque, decidió Bermúdez cesar los fuegos y esperar la 
noche para dar cumplido remate 'a su atrevido intento, y 
ya en estas condiciones favorables, a] promediar el con- 
ticinio, se despoja del uniforme y quedando in puris na- 
turalibus, se encamina cauteloso entre las sombras y en- 
ciende el almacén de víveres de los realistas; pavoridos 
éstos, en medio del crepitar de las llamas empiezan a dis- 
parar sin tino sobre la población y, a la desbandada, 
abandonan el baluarte. Es esta otra sonada valentía del 
Polidamante Cumanés. Tomada Gúiria el 25 de Agosto 
de 1818, pensó Bolívar apoderarse de Cumaná con José 
Tadeo Monagas, Santiago Mariño y José Francisco Ber- 
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múdez, pero era descabellado el plan, y entonces Bermú- 
dez, quien, por azar, no cayó prisionero en la playa de 
Tío Pedro, siguió a Carúpano con once flecheras siempre 
al mando de su fiel Díaz, con la intención de desembarcar 
con cien hombres por la boca del río Macarapana, a me- 
dianoche, y caer sobre el poblado al romper el alba, pero, 
fracasó el proyecto por haberlo sorprendido el enemigo, 
no embargante, sin descorazonarse, ordenó echar anclas 
frente a Carúpano y, enseguida, partió con tres flecheras 
y setenta hombres de desembarco para adueñarse de Río 
Caribe obligando al contrario a refugiarse en la Iglesia 
de la aldea, pero éste fué auxiliado por una partida de 
infantería que salió, a paso redoblado, de Puerto Santo, 
distante apenas dos leguas de posta. Imposible resistir 
a causa de la superioridad de las fuerzas monárquicas, 
mas, el orienta] se empecina en presentar pelea y asi lo 
ejecuta hasta casi quedar solo en el campo, teniendo un 
encuentro a sable con el cabecilla opuesto, pero, obser- 
vando los Coroneles Antonio José de Sucre, Manuel Isava 
Sucre y Juan Carlos Fucet, la desventaja en que se ha- 
llaba su Jefe, rodeado de adversarios, se abrieron paso a 
punta de espada, asieron por los hombros a Bermúdez y 
conduciéndolo casi en vilo, desafiando su iracundia, lo 
arrojaron materialmente en una canoa y a fuerza de re- 
mos lograron llegar a seguro asilo. A raíz de esta aven- 
tura, tornaron a la plaza de Carúpano y de su bahía zar- 
paron para La Esmeralda con la mira de ponerse en con- 
tacto con el General Santiago Mariño, quien, a marchas 
forzadas, iba sobre Cariaco, pero supo la derrota de este 
Jefe ocurrida en Octubre del 18, y, con acierto, dispuso 
levar anclas para la Isla de Nácar, en la que permaneció 
pocos días, embarcándose en el bergantín “Apure” rumbo 
a Angostura en compañía de sus Oficiales preferidos, 
pero con escaso bagaje; demorando aquí recibió el nom- 
bramiento de Comandante General de la Provincia de 
Cumaná, con órdenes formales de salir a ocupar su cargo 
a la brevedad posible. 

Victorioso Mariño en Cantaura, es proclamado Ber- 
múdez Genera] en Jefe del Ejército de Oriente, con esta 
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investidura endereza sus pasos hacia la Provincia de Bar- 
celona, en San Diego de Cabrutica se pone al frente del 
Ejército y prosigue para la capital a reunirse con e] Ge- 
neral Rafael Urdaneta, pero éste no lo espera y sólo en- 
cuentra desguarnecida la plaza; en consecuencia, a poco 
andar, lo atacó el General Pereira con fuerzas mayores y 
curtidas en el vivac, no obstante, su palmaria desventaja, 
combate con su congénita bravura y advertido de que Ur- 
daneta se hallaba cerca de Cumaná le pide auxilio, mas, 
el maracaibero no quiso escuchar sus instancias; se en- 
cierra, por ende, en el fuerte de Portugal y, de esta guisa, 
resiste hasta quemar «el último cartucho y alcanzar reti- 
rarse con su táctica habitual, por Santa Fé para caer a 
Cumaná, de seguida a Cumanacoa, luego a Aragua y des- 
pués a Maturín. 

Más tarde, deja interinamente al General Armario 
a la cabeza de la Comandancia General y al Coronel Die- 
go Vallenilla de Gobernador Político de la Provincia, con 
la combinación de rechazar a los españoles que merodea- 
ban peligrosamente por parajes de importancia militar 
del Orinoco y, en estas andanzas conquistó para su causa 
al Teniente-Coronel Hilario Torrealba, quien se pasó con 
toda su gente y con todo su equipaje marcial. 

Con tropa fresca y fogueada y sobra de pertrechos, 
acampado en la laguna de Tacarigua, lo sorprendió la 
nueva del armisticio de Trujillo; tornó, por esta circuns- 
tancia, a la Provincia de Barcelona, empero, demoró en 
Clarines, por juzgarlo el sitio de más conveniencia cas- 
trense, respectivamente a la posición del enemigo; de 
aquí marchó para Angostura 'acompañado únicamente de 
su Edecán, Coronel Francisco Mejía; en este lugar recibió 
de manos del Coronel Juan Francisco Sánchez los planos 
y pliegos concernientes a la inmediata campaña sobre 
Caracas, que le enviaba el Libertador, y al enterarse de 
la orden definitiva de apoderarse de esa ciudad el 15 de 
Marzo de 1821, que le impartía el General Carlos Sou- 
blette, exclamó jactancioso: “Juro por mi madre que 
ese mismo día estoy en Caracas o me pego un tiro”. Re- 
gresa acelerado a Barcelona y prontamente a Carúpano 


25 


a finalizar los preparativos militares, dictar las con- 
gruentes providencias y acaudillar el ejército; en estos 
menesteres bélicos, tuvo que someter personalmente, es- 
pada en mano, a sus Tenientes Montes, Carrera y Prada 
que se insubordinaron y no querian seguirlo a Caracas; 
a la sazón, disponía de dos Brigadas bien organizadas con 
las que pensaba tomar a Cumaná, donde por ausencia del 
Brigadier Tomás de Ciros, se hallaba de Gobernador Mi- 
litar de la Provincia, el Teniente-Coronel José María Ba- 
rreiro, posteriormente prisionero en Boyacá y fusilado 
luego por orden del General Francisco de Paula Santan- 
der. Una vez realizadas sus reflexivas disposiciones, 
vuelve a Barcelona para ir a los llanos y ordenar al Ge- 
neral Monagas que partiera con una División a Calabozo, 
en tanto que él maniobraba en la extensión de la costa. 
En los idus de Marzo del 21, aparece en el Valle de la 
Pascua, pasa vertiginosamente por Guanape y llega a 
Uchire, donde acampaban las legiones que debía condu- 
cir a la victoria; desde esta sabana traza el Caudillo una 
parábola de triunfo: derrota en Río Chico a las Milicias 
del Tuy y al valeroso Regimiento Austerlitz hasta obli- 
garlos a encerrarse en una casamata ubicada en las ri- 
beras de la laguna de Tacarigua; aquí los desaloja y los 
impele a refugiarse en el Guapo, parte en que los dispersa 
y persigue por la pica de Macanilla hasta aniquilarlos en 
Guatire el 13 de Mayo y entrar a Caracas, a guerra gala- 
na, no el 15, como lo había jurado, sino en la amanecida 
del 14, mas, no descansa el vencedor y emprende el ca- 
mino de El Consejo para derrotar a Correa, hacer prisio- 
nero al Brigadier Tomás de Cires y seguir a La Victoria 
con la esperanza de reunirse, lo más pronto, con el Li- 
bertador, pero, se olvidaba de que el General Francisco 
Tomás Morales comandaba tropas superiores y le cortaría 
irremediablemente el paso en Limoncito y Lajas, forzán- 
dolo a retirarse al Rodeo, punto en que destrozó al Co- 
ronel Hernández Monagas; a poco, sin embargo, Bermú- 
dez se rehace; se entera del fracaso absoluto del Coronel 
Felipe Macera en Santa Lucía y dispone que el Coronel 
Juan Bautista Cova atacase a Pereira en Guarenas, mien- 
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tras que él sorprendiera al enemigo en las propias alturas 
de Santa Lucia; tuvo éxito feliz el plan del jefe republica- 
no y, confiado, descendió por Charallave con la idea de 
sorprender 'a Pereira por la retaguardia, pero el español 
burla la estrategia del independiente, orilla la quebrada 
de Caisa y se retira en buen orden hasta coronar la cum- 
bre de El Calvario de Caracas donde, en inmejorables 
condiciones de contienda, espera la acometida del temible 
adversario. No se hizo aguardar Bermúdez, quien, al 
promediar la mañana del 23 de Junio, con su privativo 
denuedo, atacó de frente a su rival, pero se anubló en el 
lance la estrella victoriosa del Libertador del Libertador, y 
desgarrado el dormán, tachonado de impactos, abollada la 
vaina de la espada ponderosa, horadada la visera del que- 
pis, muertos tres de sus más briosos caballos de batalla y 
fatigado el brazo atlético de matar hasta a sus propios sol- 
dados que lo abandonaban en lo más comprometido de 
la lucha, hubo de retirarse el adalid; pero aún acosado 
conservó su clásica serenidad y su ingénita energía, que 
al pasar por la calle real de la Candelaria, al sentirse ba- 
ñado por la orina que le arrojó a través de los balaustres 
de una ventana la goda bilbaína Doña Encarnación de 
Mendizabal, se detiene encolerizado, se desmonta, y con el 
sable marca el portón cerrado de la mansión adversa pa- 
ra las consiguientes represalias a su retorno a la villa lu- 
juriante del Guaire. Es este casón vetusto una de las 
escasas joyas de la arquitectura colonial que nos restan, 
el que ocupa, desde ha luengo tiempo el Colegio Sucre, 
dirigido por nuestro sabio y querido Maestro el Doctor 
Don José Manuel Núñez Ponte. 


Reparando su descalabro recibe el parte de la batalla 
campal de Carabobo que él] había contribuido a ganar 
evitando que las fuerzas de Correa y de Pereira engro- 
saran el ejército del Mariscal Don José de La Torre; 
quizás por eso acostumbraba decir el Libertador que los 
orientales le traían siempre buena suerte, desde que lo 
salvaron de Boves en San Mateo el año infausto del 14. 
Junto con la venturosa nueva de la acción, recibe la or- 
den de salir a poner sitio a Cumaná, que cumple sin pér- 
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dida de tiempo, y ya para el mes de Septiembre se acuar- 
telaba en Bordones, a cinco kilómetros de la antigua Nue- 
va Córdoba, organiza una batería en San Luis y hostiga 
constantemente a sus contrarios fortificados en San Car- 
los y, a mitad de Octubre, en posesión de cuatrocientos 
hombres avezados al peligro, dos goletas, dos bergantines 
y seis flecheras al mando del Capitán Sebastián Bou- 
guier, y sabiendo que los sitiados esperaban refuerzos 
de Puerto Cabello, atacó de firme al enemigo, no obstante 
que Soublette le ordenaba levantar el sitio; fué tan ava- 
sallante el empuje que el Jefe del Castillo de San Carlos 
se entregó dejando en poder del vencedor sus elementos 
de guerra y todos los buques surtos en el puerto; reveses 
que indujeron al Gobernador de Cumaná, Don José Ca- 
turla, a entrevistarse con el triunfador y solicitar una 
capitulación honrosa que aceptó el republicano ofrecien- 
do toda suerte de garantías, ocupando, por ilación, a Cu- 
maná el 16 de Octubre de 1821, plaza que, desde el año 
14, en que fué saqueada por Boves, era alcazaba inexpug- 
nable de los realistas. 

Pasada la lid titania, al General en Jefe de los Ejér- 
citos de la República de Colombia, José Francisco Ber- 
múdez, se le ratificó su designación de Comandante Ge- 
neral e Intendente del Departamento Orinoco, pero, en 
Agosto del 22 estalló en Carúpano una conspiración con- 
tra los patriotas que debeló a bayonetazos y expulsó a los 
capitanes insurrectos, con amenaza de muerte si volvían, 
para Cartagena y Trinidad, y en Julio del 23 se le ordena 
partir para Río Hacha con instrucciones de someter a Mo- 
rales, llega a La Guaira y parlamenta con Páez y Soublette, 
con quienes concierta el asalto a Puerto Cabello; se embar- 
ca para Gúiria en la corbeta “Bolivar”, atraviesa luego la 
Goajira y cae sobre los puertos de Altagracia para per- 
suadir a Morales —quien se guarecía en Maracaibo— a 
respetar estrictamente la capitulación acordada con Man- 
rique, y cumplida eficazmente su misión en esas lejanas 
regiones, se encaminó a Puerto Cabello para, unido a 
Páez, asaltar, como lo habían convenido, al filo de la ma- 
drugada la plaza fuerte que se decía inconquistable, 
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proeza peligrosa que ejecutan con acabada fortuna, ci- 
néndose la corona valar y consolidando la independencia 
patria. 

Verificado el hecho resonante, retorna a Cumaná; 
pronto surge el caso condenable de La Cosiata el 30 de 
Abril de 1826 y entonces José Francisco Bermúdez, Co- 
mandante e Intendente General del Departamento Ori- 
noco, lanza su colérica protesta contra José Antonio Páez, 
Comandante General e Intendente del Departamento de 
Venezuela, y 'al enterarse del pronunciamiento de Carú- 
pano, Cariaco y Cumaná, se precipita sobre los revolu- 
cionarios, desbarata sus planes y encarcela a los promo- 
tores responsables, pero, una asamblea popular se pro- 
nuncia por la autonomía de Venezuela con el rebelde Páez 
a la cabeza y destituye a Bermúdez, sustituyéndolo por 
Santiago Mariño el 29 de Noviembre del supradicho año, 
medida que es ratificada, según decreto dictado en Puerto 
Cabello el 1? de Enero de 1827, por Bolívar, quien, a la 
vez, criticó rudamente a Bermúdez, quien desagradado 
intensamente por esta injustificada actitud del Liber- 
tador, se retiró a la vida privada, yéndose para su fundo 
apacible de La Soledad, en Gúirima, en la tórrida costa de 
Paria, cuyas arenas áureas 'exorna el Mar de Colón con efí- 
meras randas de espuma; pero, no puede trocarse en cor- 
dero el león, y apenas sabe que unos facciosos se levantan 
contra el General Santiago Mariño, Comandante General 
e Intendente del Departamento Orinoco, corre a su lado, 
'asume el mando de un cuerpo de mil veteranos y secun- 
dado por los Generales José Gregorio y José Tadeo Mo- 
nagas, somete a los revoltosos en Cumanacoa y restable- 
cida la paz y sosegadas las pasiones banderizas, puelye 
al retiro de su heredad. 

A poco, sucedió al General Santiago Mariño el Gene- 
ral Bartolomé Salóm, mas, éste renunció a comienzos del 
29 y el Libertador nombró, de nuevo, a Bermúdez, Co- 
mandante General e Intendente del Departamento Orino- 
co, cargo que desempeñó hasta los últimos días de Agosto 
del 30, en que renunció, recomendando para substituirle 
al Comandante José Jesús Vallenilla. Fué, pues, el Ge- 
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neral José Francisco Bermúdez Gobernador de la Pro- 
vincia de Cumaná, primero, en 1821 y después, en 1822, 
1825, 1826, 1829, 1830 y 1831. 

No puede el Héroe descansar en la soledad sedante 
del campo, ni menos consagrarse a las fruiciones senci- 
llas del hogar. Acaece el pronunciamiento contra el Go- 
bierno de Venezuela y tiene que abandonar, por otra vez, 
el cuidado de sus intereses particulares y el goce de su 
tranquilidad espiritual, marchar a Gúiria, arengar a las 
masas, y con solamente ochenta hombres gregarios y no- 
vatos, abrir campaña contra los insubordinados a los que 
avasalla sin mayores fatigas ocupando a Cumaná, entre 
cuyas hazañosas murallas recibe el despacho de General 
en Jefe del Ejército Constitucional de Operaciones en 
Oriente, que fué su postrimer destino oficial; sin embar- 
go, fué fugaz su actuación en tal carácter, pues, en breve, 
reanudó sus quehaceres personales y reconstruyó su hon- 
rada vida hogareña, al amor de su tierna compañera Do- 
ña Casimira Guerra de La Vega. 


LA ENEMISTAD CON EL LIBERTADOR 


Era opuesto Bermúdez a que se reconociese al Liber- 
tador como Jefe Supremo de la República, el 6 de Mayo 
de 1816, en la Asamblea reunida en la Villa del Norte de 
Margarita, en que también se reconoció a Mariño por Se- 
gundo Jefe, pero Bermúdez abogaba con calor porque és- 
te fuera el Jefe Supremo. Por inferencia, muchos his- 
toriadores opinan que este incidente es el origen de] enojo 
de Bolívar con Bermúdez. A propósito, al año siguiente, 
el 26 de Octubre de 1817, en Aragua de Barcelona, Mariño 
pagó con una ingratitud la adhesión y el procedimiento 
amistoso de Bermúdez, pues desconoció su autoridad 
militar, ya que el Libertador le había despachado desde 
Angostura con la función de Comandante General de la 
Provincia, aprovechándose de que en esos días merodeaba 
por Cumanacoa y las poblaciones contiguas, carente, por 
entero, de recursos, y dispersos, anarquizados y sin orien- 
tación los patriotas. | 
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Mariño ordena, en secreto, una reconcentración en Cu- 
manacoa y se dirige precipitadamente a ese pueblo se- 
guido por el General José Rafael Guevara y los Coroneles 
Manuel Isava, Domingo Montes y León Prada; en el ca- 
mino, se le incorporó, con un piquete de caballería, el 
Teniente-Coronel José María Carrera, pero, avisado Ber- 
múdez y receloso de los oficiales adictos a Mariño, reune 
el 30 de Noviembre una Junta de Guerra que resolvió, 
por unanimidad, salir al encuentro de Mariño y presen- 
tarle batalla; antes de marchar, fusiló Bermúdez al Te- 
niente Gregorio Baca, a quien sorprendió repartiendo en- 
tre sus oficiales cartas incendiarias de los conmilitones de 
Mariño incitándoles a la rebelión. Mariño acampa en 
San Francisco donde establece su cuartel general y Ber- 
múdez llega el 2 de Diciembre a San Antonio y allí, para 
ejemplo, fusila también a un desertor; en la noche, el Ma- 
yor Correa y el cuerpo que comanda se pasan al campa- 
mento de Bermúdez, originando este caso fortuito la dis- 
persión total en el campo de Mariño y tales fueron los 
quebrantos que éste hubo de tomar, a rienda suelta, la 
vía de Caripe, en tanto que Bermúdez se adueñaba de la 
plaza. A los tres días de su desastre, Mariño, dominando 
su orgullo, con los compañeros que le fueron fieles, busca 
al Coronel Domingo Montes, ya juntos, deciden entregar- 
se y parten para el Cuartel General del vencedor. En es- 
tos momentos de zozobra todos se imaginan que Mariño 
y sus secuaces están en la antesala de la muerte, pero 
olvidaban que al lado del violento Bermúdez se halla 
el prudente Sucre para aconsejarle una política de olvi- 
do, de perdón y de concordia, y entonces aconteció lo in- 
esperado, lo increíble, lo insólito: al aproximarse Mariño, 
Bermúdez hace formar la División con banderas desple- 
gadas y con su Estado Mayor sale a recibirlo; súbito, sa- 
ludan las tropas con sus estandartes ondeantes, resuenan 
las dianas jocundas y por el éter se difunde la nota vi- 
bradora de un victor a la patria; Bermúdez abraza a Ma- 
riño y en comunión emocionada borran sus pasajeras 
rencillas. Sucre, el magnánimo, habia salvado el Ejér- 
cito de Oriente. No está demás recordar aquí que Ber- 
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múdez quería y respetaba a su deudo Sucre, cuyo dicta- 
men escuchaba siempre con profunda atención, pese a 
los que propalan que al dársele la noticia del triunfo de 
Ayacucho, murmuró con sorna: —“Así serían esos mili- 
tares cuando se dejaron derrotar por Toñito”—. Mal po- 
dría expresarse en esos términos despreciativos, porque 
Bermúdez conocía, muy a fondo, sin duda, por haber cru- 
zado armas con él en campos cumaneses, a uno de los 
más perínclitos militares rendidos en aquella batalla uni- 
versal: a Don José de Canterac, Mariscal de Campo, y 
nada menos que Jefe de Estado Mayor General del Virrey 
Laserna el 9 de Diciembre del 24, y a quien —no es im- 
portuno señalarlo— perdonó el Héroe de Pichincha el 
innecesario fusilamiento de su joven hermano Francisco 
Sucre. 


Se cuenta, asimismo, que la enemistad de Bolivar 
y Bermúdez provino de que en la primera batalla de Ca- 
rabobo fué aprehendido el Coronel Joaquín de Puelles, 
de la nobleza madrileña, a quien indultó el Libertador 
y trató con extremada caballerosidad, enviándolo a des- 
tino seguro con una guardia y bajo la protección del Ca- 
pellán del Ejército Republicano, Presbítero Doctor José 
Antonio Rondón, pero, en el trayecto se tropezaron con 
Bermúdez, quien, al reconocer a Puelles, se abalanzó so- 
bre él, matándolo de un sablazo, porque le habian ase- 
gurado que fué uno de los que asesinaron a su hermano 
Bernardo; al mismo tiempo, dispersó a la escolta y mal- 
trató al respetable Padre Rondón quien valientemente le 
enrostraba su acción delictiva. Al saber Bolívar el mal- 
hadado acontecimiento, hizo comparecer ante su presen- 
cia a Bermúdez, reprendiéndole con severidad, pero éste 
le contestó de mala manera y le volvió la espalda. 
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Navegando Bernardo Bermúdez, hermano de Jo- 
sé Francisco, por aguas del Golfo Triste, fué cogido por 
gente de Zerveriz y llevado a Yaguaraparo, Cuartel Ge- 
neral de este guerrillero torvo, fué asesinado bajo el ra- 
maje de la célebre mata de totumo, donde torturaban a 
_los patriotas prisioneros. Bernardo no estaba en la re- 
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volución, para entonces, administraba su hacienda situa- 
da en las inmediaciones de Yaguaraparo. 

Se murmura, por último, que tal enemistad se debió 
a que Bermúdez reprobó airadamente el Decreto de Bo- 
lívar dictado el 21 de Junio de 1815, ordenando que- 
mar y destruir absolutamente “el cortijo o guarida de 
Carúpano Arriba”, profiriendo ternos desvergonzados 
y tildando al Libertador de cobarde y de incendiario. 

Los habitantes de Carúpano Arriba, casi todos de 
procero linaje, eran realistas convencidos y partidarios 
del Brigadier Don Tomás de Ciros, quien se negó rotun- 
damente el 23 de Octubre de 1815, a cumplir la orden del 
Pacificador de que se quemasen y se arrasaren las po- 
blaciones de Gúiria y Maturin. Lo más granado de su 
juventud, como los Marcano, los Vetancourt, los Guéva- 
ra, los Guerra Olivier, los Alcalá, los Salazar, los Navarro 
y otros, con los esclavos de su familia y teniendo por Ca- 
pellán al Cura Párroco del lugar, el animoso Fray Juan 
Bautista Molinar, formaron el irreductible “Batallón Sa- 
grado” que puso en serios aprietos al Libertador, quien, 
rabioso, expidió el comentado decreto en referencia. 


LAS IMPUTACIONES DE LOS ENEMIGOS 


Los enemigos del Genera] José Francisco Bermúdez 
lo acusan, pero sin aducir atestados concluyentes, de di- 
vidir la familia cumanesa, de irrespetar las instituciones, 
de haber capitaneado cn el año de 1810 una banda de 
sansculotte, consternando, en la quietud de la noche, a los 
pacificos moradores de la Sultana del Manzanares con las 
vociferaciones de ¡viva el pueblo! ¡el pueblo es el sobera- 
no! y de asaltar la casa del patricio Don Vicente de Sucre 
en la que se aposentaban los generales Francisco Rodri- 
guez del Toro y José Félix Blanco y el Comandante Ber- 
nardo Herrera, a quienes ultrajó, provocándoles a duelo; 
de fusilar en Carúpar o, s:a n=cesidad y sin fóvmula de 
juicio, a los principales realistas Manuel Marañán, José Hi- 
lario Domínguez, Santiago Villacastía y José Barradas y 
Martínez, elementos muy queridos en esa localidad, con- 
forme afirmaba el insigne Sacerdote y humanista Doctor 
Don José Antonio Ramos Martínez, así como a ciento vein- 
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te y dos españoles distinguidos, en la sabana de El Barbu- 
do, en las riberas del Manzanares, ante los ojos atónitos de 
los vecinos; de fundir para forjar vainas de espadas unos 
bellos ángeles de plata, intangibles exvotos de penitentes, 
que exornaban el altar de la Virgen del Rosario y de alan- 
cear a Fray Salvador González, manso varón de la Orden 
de la Merced; le achacan el delito de que, perdida Carta- 
gena, huyendo de la furia de Morillo con otros compañe. 
ros en una goleta del Comandante Aury, al escasear el 
agua y los víveres los lanzó a] mar diciéndoles que estaban 
muertos, pero como ellos se agarraban desesperadamente 
a los bordes de la embarcación gritándole que estaban 
vivos, Bermúdez les respondía: —““El médico de abordo 
los ha dado por muertos”—. Le inculpaban de contra- 
bandear con su marinera balandra “Casimira” entre Trini- 
dad, Río Caribe, Cumaná, Carúpano y Barcelona, man- 
dando matar a aquellos que lo acusaban y lo estorbaban 
en estas imprudentes correrías, y se refiere que cuando 
su hidalga sobrina y esposa Doña Casimira Guerra de La 
Vega, le reprochaba sus contravenciones y sus actos irre- 


gulares, diciéndole afablemente:— “Ten cuidado, José 
Francisco, que eso no parece legal”— Bermúdez le con- 
testaba sonriendo: —“No te preocupes de llas leyes, Casi_ 


mira, ellas son simples escrúpulos de conciencia”. 

También con intención dañada, divulgaban sus ému- 
los políticos que cuando se le invitó para que asistiera 
al acto solemne de promulgar y jurar la Constitución del 
año 30, respondió despectivo que él no autorizaba con su 
presencia esa comedia indigna, que el Gobierno era una 
taifa indecorosa y que dentro de poco se derramaría más 
sangre que a la entrada de Boves y voceaba que le iba a 
pedir cuenta al traidor Páez y a su cuadrilla de salteado- 
res, de todos los males que causaban a la patria, aunque 
a ésta, como iba al garete, no la salvaba ni la Virgen del 
Carmen, Patrona de los Nautas. 

Revelaban estos episodios ingratos las bocas de sus 
malquerientes. Pero, ¿dónde está el grande hombre que 
no tuviera enemigos? Se relata que el Cardenal de Ri- 
chelieu cuando intrigaban y denigraban a una persona, 
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manifestaba el deseo de conocerla, porque aseveraba que 
solamente tenían enemigos los ¡hombres superiores. 


LA MUERTE DEL CAUDILLO 


El] 29 de Noviembre de 1831, se alzó en Carúpano el 
Comandante Manuel Olivier Marcano, al grito de guerra 
de: ¡viva el Genera] Bermúdez! Para perseguirle, el Go. 
bernador de Cumaná, Coronel Antonio José Sotillo, des- 
pachó en comisión al Comandante Francisco Antonio 
Carrera, a quien acompañó su primo, todavía en la 'ado- 
lescencia, Rafael Berrizbeitia Mayz; empero, nada hicie- 
ron los perseguidores, porque el] heroico insurgente fué 
alevosamente asesinado en los postreros días de Diciembre 
por su propia tropa amotinada, pero antes, el 15 del mismo 
mes, su proclamado Jefe, el Libertador del Libertador, 
perecia bajo el plomo homicida en una noche triste de la 
Primogénita del Continente. 

¿Acaso fué la muerte del caudillo un asesinato polí- 
tico? La tradición oral en Cumaná enlaza el suceso in- 
fortunado con el levantamiento del Comandante Olivier 
Marcano y con las ambiciones desatadas del Comandante 
Francisco Antonio Carrera, pariente del General Bermú- 
dez, a quien acompañó en sus campañas de 1817 y 1821, 
del Comandante José Loreto Arismendi, del Gobernador 
Antonio José Sotillo y de Nicolás de la Cova, elementos 
sediciosos que aspiraban al caciquismo de la provincia, 
pero siempre se les interponía en sus manejos políticos el 
prestigio inmenso de Bermúdez quien era todopoderoso 
y era el Héroe predilecto de] pueblo. 

Cayó José Francisco Pueblo en uno de esos plenilu- 
nios de argento, únicos de la Nueva Andalucía, después 
de instantes placenteros transcurridos en la jubilosa 
compañía de su dilecto amigo el Comandante de Navío 
José María García; cayó sin relieves heroicos, cuando ha 
debido morir en el estruendo olímpico de los combates, 
cubiierta la complexión bizarra de su pecho de encendidas 
corolas dibujadas por las balas, por gloriosa mortaja su 
bandera y mellada de tanto herir, la espada tajadora. 


Ma EG M. N.V. 
Caracas, 1943 . 
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La Real Hacienda en Venezuela 


por JULIO FEBRES CORDERO G. 


rama de la administración española tuvo entre nos- 

otros tardío desarrollo, cabe afirmar que en las 
mismas naves descubridoras venía su simiente. La Casa 
de Indias, con el objeto de evitar posibles fraudes al Fis- 
co, despachaba en los barcos que hacian la derrota de 
las tierras recién descubiertas Oficiales Reales para que 
velaran por los intereses de la Corona. Asi lo observa 
Haring: 


S in entrar a discutir la aserción de Bolet de que esta 


“Desde el primer reglamento dictado para go- 
bierno de Colón y de sus compañeros, se encuentran 
los gérmenes más característicos del sistema  co- 
mercial español, como se desarrolló en los siglos 
subsiguientes; allí la vigilancia ejercida por el teso- 
rero, el interventor y el real comisionado” (XIX, 
pp. 4-5. Las cifras romanas sirven de referencia 
para consultar los textos citados en la Bibliografía). 


Para la antigua Gobernación de Venezuela la fecha 
inicial de la Hacienda puede fijarse para la época de la 
administración de Juan Martínez de Ampies, porque en 
documentos emanados del fundador de Coro se menciona, 
como vecino de esta ciudad, a Pedro de San Martin quien 
desempeñaba ya el cargo de Factor y Veedor (XXI págs. 
293; XX, pp. 296-298). Otros, en cambio, creen que este 
funcionario vino en la flota de Alfínger y apóyanse en los 
conocidos versos de Castellanos: 


Entre los más insignes desta gente 
Alonso Vázquez era Tesorero, 
De la casa de Acuña descendiente; 
Fué contador Antonio de Naveros, 
Pedro de San Martín por consiguiente 
De factores del Rey él fué el primero; 
Cada cual dellos hombres de sustancia 
Para cualquier negocio de importancia. 

(XIV, T. L, pág. 271; Cfr. 1, pág. 180). 
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Y si salimos del territorio de la Gobernación encon- 
tramos que en 1532 Jácome Castellón señala la presencia 
de un Factor en la Nueva Córdoba (XV); Francisco de Vi- 
llanueva es Tesorero de Paria en 1534 (XXX) ; en el mismo 
año Gerónimo de Ortal se encarga de la Contaduría de 
Cubagua (XXV; XII); (1) y, en fin, en 1535 el Tesorero de 
Cubagua Francisco de Castellanos junto con el Contador 
Gerónimo de Ortal en atención a que no había llegado el 
Factor en propiedad, Juan López de Anchuleta, escogieron 
provisionalmente a uno de los Regidores de la ciudad para 
que desempeñase el cargo y, por otro documento, nos en- 
teramos de que los vecinos de la isla Margarita “contratan 
con la Tierra Firme y como no hay allí Oficiales se hacen 
algunos fraudes en los quintos” (XXITI). 

Antes de 1535 los de la Gobernación de Venezuela lle- 
vaban sus libros, muy anteriores al “Libro de Acuerdo de 
los Oficiales de la Real Hacienda”, publicado por el Ar- 
chivo Nacional (VII, pág. VII) (2), pues en una carta 
del Obispo Bastidas dice éste al Rey: 


“Yo vide los libros tocantes a la hacienda de V. 
M. como Gobernador, para ver el recaudo que había 
en ellos, y en lo que me pareció dar aviso a sus Ofi- 
ciales, para el buen recaudo de élla lo hice de la me- 
jor manera que yo alcancé, y convenía y fué nece- 
sario así lo hacer porque ellos no tenían tanta ex- 
periencia” (V, pág. 80). 


Esta revisión de que habla el Obispo Gobernador no 
pudo hacerse en el “Libro de Acuerdo” que para esta 
época no estaba abierto, pues la primera actuación co- 
piada en él es de 27 de marzo de 1535. Ella se llevó a 


(1) Dice Ortal en su carta: “Recibido el oficio de Conta- 
dor de ésta he puesto orden que no había por no haber habido 
Contador hasta ahora”. 


(2) Sobre la fecha en que principió la Real Hacienda a 
funcionar se han escrito botones como éste: “El año de 1563 
se comenzaron a llevar los libros de Real Hacienda en los que 
se asentaban las partidas de ingresos” (XXIX, pág. INSTA 
embargo, los mismos Oficiales escriben lo contrario (Cfr. XXI). 
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efecto en otro libro hasta ahora perdido. Pero en aquél 
aparece una anotación cuyo texto es como sigue: 


“Fué visto este libro por el muy Reverendo y 
muy magnífico señor don Rodrigo de Bastidas, Juez 
de Comisión de Sus Magestades, en la ciudad de 
Coro a veinte y dos de enero de 1539 años” (VIII, 
pág. 13). 


Este examen correspondería al cumplimiento por par- 
te del Obispo de una Instrucción en la cual Carlos V de- 
cía que “su voluntad es la de mandar tomar cuenta a los 
nuestros Oficiales de la dicha Provincia y a las otras per- 
sonas que por ellos han tenido cargo en nuestra hacien- 
CARCAD]A 

A raíz del asiento hecho por la Corona con los Wel- 
ser para la exploración, conquista, colonización y admi- 
nistración de la Gobernación a nombre de aquélla, vino 
doña Juana a dar la primera ordenación jurídica para 
gobierno de sus Oficiales, y estaba contenida ésta en una 
Real Cédula que ha llegado incompleta hasta nosotros 
(XXVII) . 

Por ella se establecia que los Oficiales serian en nú- 
mero de tres: Tesorero, Contador y Factor y Veedor, de- 
signados todos directamente por la Corona e indepen- 
dientes del Gobernador (3). Pero en caso de muerte de 
uno de los titulares los otros Oficiales nombraban 
un interino, mientras el Rey designaba el propie- 
tario; en algunos casos el nombramiento del interi- 
no parece que lo hizo la Audiencia de la Españo- 
la, pero nunca, a lo menos hasta 1563, llegaron a efec- 
tuar tales nombramientos los Gobernadores, como lo 
apunta Bolet (VI, pág. 5221), cuando más, el Gobernador 
asociado con los otros Oficiales, escogia e] sucesor in- 
terino. Por otra parte, en algunas ocasiones solamente 
le proponían al Rey candidatos que no siempre eran acep- 


CIAL Gobernador todo le venía sometido en la Colonia, 
excepto los Oficiales Reales” (I, pág. 182); aunque mezcla los 
distintos períodos dice lo contrario (XXIX, p. 1). 
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tados (4). No podemos presumir a cabalidad cual doc- 
trina seguirían cuando el cargo de Gobernador era des- 
empeñado por uno de los Oficiales, pues tanto en el caso 
de Pedro de San Martín como en el de Vázquez de Acuña, 
cuando ellos asumieron la administración política no es- 
taba abierto todavía el “Libro de Acuerdo”, pero es po- 
sible que ejercieran ambas autoridades. 


Antes de entrar en posesión de sus cargos juramen- 
tábanse por ante los Justicias y presentaban las fianzas 
necesarias (VIII, p. 28-33, 145-147). Acompañaban a los 
caudillos en sus expediciones, ora personalmente, ora de- 


legando sus funciones en Tenientes escogidos al efecto 
(XXVI). 


A este respecto dicen los mismos Oficiales en algunos 
de sus acuerdos: 


“*.. .conformándonos con un capítulo de una car- 
ta de S. M. y una cédula sobre dicho caso, en que 
manda que yendo el tal Oficial en persona vayan 
Tenientes de los demás a la dicha jornada... acor- 
damos que vaya el uno de nosotros personalmente y 
los Tenientes de los otros” (VIII, p. 16, 3-4; cfr. id. 
pp. 24-25). 


En febrero de 1555 recibieron los Oficiales una Real 
Provisión en la cual mandábase “que todos tres Oficiales 
reciban y cobren lo que a S. M. perteneciere, y no el uno 
sin los otros”; mas, como esto redundaba en perjuicio 
de los intereses del soberano, porque los pueblos estaban 
muy distantes unos de otros, acordaron que “todos tres 
Oficiales tengan sus Tenientes para el buen recaudo” de 


(4) En Cubagua vimos cómo los Oficiales Reales de Nue- 
va Cádiz escogieron al Regidor Francisco de Portillo para suplir 
la ausencia del Factor en propiedad; este cargo, primero que 
Portillo, lo había desempeñado, también interinamente, un tal 
Miguel de Gaviria (XXIV, pág. 83). Para la Gobernación de 
Venezuela consúltese la documentación relacionada con el 
nombramiento, juramentación y fianzas del Tesorero Diego 
Gutiérrez de Camargo en 1583 (VIIL pp. 28-33); con el de Diego 
Vázquez de Escobedo para Contador (VIIL pp. 145-147); con el 
del mismo Gutiérrez de Camargo para Teniente de Tesorero de 
Coro (XVI, Tomo II pp. 13-26). Nombramiento hecho por la 
Audiencia Real de la Española en XVI, pág. 202. 
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la dicha hacienda, todo lo cual debía ser participado al 
Rey (VII, págs. 19). 

Y es en virtud de tales disposiciones por lo que Pedro 
de San Martin marcha del hombro con Alfinger (VIIL 
pág. 3); Vázquez de Acuña sale con Ferdermann a la 
jornada del Cabo de la Vela (VIIL, pp. 3-4; XXID),; 
Naveros acompaña primero a Hutten y después a Juan 
de Carvajal (VIIL, pp. 16-17); en 1545 encontramos en 
El Tocuyo al Licenciado Hernán Pérez de la Muela como 
Veedor (IV, Tomo XII, fol. 15r) y, con el mismo cargo, 
en compañía de Per Alvarez, también Veedor, van' con 
Villegas al descubrimiento del Tacarigua (XVI, Tomo I, 
pp. 287, 291, 292; Tomo II, pp. 190, 197, 199); Damián 
del Barrio es Veedor en la jornada que Diego Ruiz de Va- 
llejo hace a los Cuicas (XVI, Tomo L pág. 203). En fin, 
el primer Teniente de Tesorero que conocemos en Cara- 
cas es Miguel de Santa Cruz quien desempeñaba su cargo 
en 1568 (II, fol. 91r). 


Al principio los Oficiales residían en la cabecera de 
la Provincia (VII, pás. 15) y allí recibían todas las 
cuentas de los vecinos que, por cierto, no serían muy nu- 
merosas (5). Pero cuando hubo Tenientes en los dife- 
rentes pueblos de la Provincia uno de los Oficiales los 
visitaba anualmente, —regularmente el designado era el 
Contador—, y mientras residía en el pueblo quedaba bajo 
su guardia y custodia la Caja Real, “y él la tenía, no em- 
bargante que haya Teniente de Tesorero, y esto se en- 
tiende que se hace sin poner mácula ni escrúpulo en nin- 
gún Teniente de Tesorero, sino porque el dicho Contador 
es Oficial principal de S. M. y en quien S. M. tiene hecha 
confianza” (VII, pág. 25). 

Pero en 1562 poco más o menos, Felipe II envía al 
Gobernador Pérez de Manzanedo una Real Cédula inqui- 
riendo sobre la posibilidad de eliminar el cargo de Fue- 


(5) Mal podían ser largas éstas cuando el número de ve- 
cinos de toda la Gobernación, según el testimonio de Pérez de 
Manzanedo, que es indudablemente exagerado por lo reducido 
de la cantidad, llegaba hasta el de ciento sesenta (XXV). 
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tor, como se desprende del siguiente párrafo de una carta 
de este Gobernador, la cual contiene interesantes datos: 


“Por una Cédula Real V. M. me manda me in- 
forme si bastará en esta Gobernación dos Oficiales 
y si convendría el Tesorero, que está vaco, se prove- 
yése; al tiempo que yo llegué el Contador Diego Gó- 
mez de Alvarado era fallecido y el Audiencia Real 
había nombrado por Tesorero a un Juan de Guevara, 
vecino y casado en esta Gobernación, y según soy in- 
formado me parece que es necesario al servicio de 
V. M. y buen recaudo de su Real Hacienda se pro- 
vean estos dos oficios que están vacos en dos vecinos 
de esta Gobernación, confirmando V. M. al que fué 
nombrado por la Audiencia de Santo Domingo y el 
oficio de Contador a Andrés de San Juan” (XXVI, 
pág. 202). 


Parece que la eliminación del Factor ocurre a fines 
de 1563, porque en la cabeza de cierta página de uno de 
los libros que reposan en el Archivo Nacional encontra- 
mos este dato: : 


“Desde aquí adelante (6 de diciembre de 1563) 
entra el cargo del Tesorero Gonzalo de los Ríos y del 
Contador Diego Ruiz de Vallejo” (II, fol. 54r.; II, 
OIL) 


De todo lo cual se deduce que las sugestiones del Go- 
bernador Pérez de Manzanedo no fueron consideradas por 
el monarca, pues que Juan de Guevara desempeña su ofi- 
cio hasta más o menos el mes de agosto del 562 (II, 49r). 
Es curioso sin embargo que, a partir de diciembre de este 
año hasta el mismo mes del siguiente, los asientos aparez- 
can firmados solamente por dos Oficiales, Francisco Sán- 
chez y Juan García, aunque todavía, a finales del 563, se 
menciona incidentalmente al Factor Juan Domínguez 
Antillano en una partida sin fecha, asentada al final del 
ejercicio de ese año, en la cual se manifiesta que en Coro 
“fué condenado el Factor Juan Domínguez por el Gober- 
nador Alonso Pérez de Manzanedo” en una cierta can- 


tidad de pesos (II, fol. 52v). 
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Llevaban los Oficiales a cabo sus reuniones los sá- 
bados y se escogía para ello, con preferencia, la morada 
del Tesorero (VII, pp. XIV, 10). Era obligación de ellos 
presenciar las fundiciones (VIIL, pág. 19; XXVI). 

Se encontraba en la casa del Tesorero la Caja Real, 
en la cual se guardaban los libros, cédulas, libranzas, car- 
tas de pago, joyas, oro, plata, perlas, piedras preciosas, la 
marca del oro y, en general, todo cuanto era de la ha- 
cienda del Rey. Como la de Indias tuvo al principio tres 
llaves y cada oficial tenía una de ellas. Cuando se nio- 
dificó el número de los Oficiales la Caja perdió una de 
sus cerraduras (6). Se prescribió que cada Oficial tu- 
viese una de las llaves para impedir que alguno de ellos 
abriese independientemente de los otros dicha Caja. 

En 1533 se ordenó que los Oficiales hiciesen un cofre 
pequeño, también con tres llaves, “el cual lleven a todas 
las fundiciones y en él metan los quintos y derechos y 
luego cierren el cofre en el arca de tres llaves” (XXVIID), 
pero no hay testimonios de que este mandamiento se cum- 
pliera. 

En la Caja Real se guardaban los libros. de la Teso- 
rería. Eran estos: 

a) El “Libro Común”, dividido en dos partes: en la 
primera, llamada “Cargo” que llegaba hasta la mitad del 
libro, se asentaba todas las entradas, así las de oro, per- 
las, piedras preciosas, moneda, como las provenientes de 
almojarifazgos, condenaciones, restituciones, diezmos, al- 
cances o penas de Cámara; la otra parte del libro se des- 
tinaba para la contabilidad de los egresos y se llamaba 
“Data” o “Descargo”. En ella se anotaban los pagamen- 
tos de libranzas y los salarios, cada uno en un asiento es- 
pecial firmado por los Oficiales. Había penas pecunia- 
rias en provecho de la Cámara y Fisco para quienes nó 
cumpliesen esta última obligación. 


(6) Bolet, como estudió un período relativamente más mo- 
derno de la Real Hacienda, apunta que los Oficiales fueron so- 
lamente dos: "Tesorero y Contador, y que la Caja era de dos 
llaves (VI, pág. 5221; VIIL, pág. XV, XX). 
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Una simple ojeada de los libros más antiguos nos 
muestra que estas disposiciones eran mera letra muerta; 
allí aparecen mezclados los asientos en un desorden que 
desconcierta (Cfr. II) (7). Llega a ser tan grave tal 
falta de método en materia de esta entidad que ello obliga 
al Tesorero Gonzalo de los Ríos y al Contador Diego Ruiz 
de Vallejo (8) a reunirse: 


“En seis días del mes de abril de mil y quinien- 
tos y sesenta y cuatro se acordó por nos, los Oficiales 
de S. M. Gonzalo de los Ríos y Diego Ruiz de Valle- 
jo que, porque hasta ahora en los Oficiales nuestros 
antecesores ha habido en los libros que han tenido 
gran ceguedad, por haber hecho los cargos en diver- 
sos libros y partes, que solamente haya libros encua- 
dernados de cada uno de los Oficiales y libro general 
en la ciudad de Segovia de Barquisimeto, para que 
allí se haga el cargo y descargo de todo lo pertene- 
ciente a la Real Hacienda de S. M., y que en Borbu- 
rata y en Coro los Tenientes de Oficiales que hubieren 
tengan la cuenta y razón en pliegos horadados, fir- 
mados de entre ambos Tenientes” (VIII, pp. 23-24). 


Pero esta medida no produjo en aquel tiempo nin- 
gún efecto, pues estos mismos Oficiales cayeron al poco 
tiempo en el mal que querían remediar. Tal vez Bolet, 
considerando erradamente esta falta de disciplina en el 
asiento de las partidas, pensó que eran meros “borrado- 
res” (VI, pág. 5220), pero la realidad es que eilos encie- 
rran actuaciones realmente originales, pues si no ¿por qué 
habían de estar las distintas partidas firmadas por los dos 
Oficiales? 

Antes de empezar el libro los Oficiales debían de lle- 
varlo ante la autoridad civil, para que ésta, por interme- 


(7) ¿Serán estos libros de cargo y descargo los llamados 
por los Oficiales “libros de las avaliaciones”? (Cfr. VIII, pág. 8). 


(8) Alonso Ruiz de Vallejo, hijo de éste, no pudo en cier- 
ta ocasión asistir con el capitán Sebastián Díaz de Alfaro a algu- 
nas expediciones punitivas contra los Quiriquires por tener 
cuenta con los libros de la Real Hacienda” (XVI, Tomo 1, pp. 
86-87). Vallenilla Lanz apunta que en estos libros sólo se lle- 
vaba cuenta de los ingresos! (XXIX, pág. 1) 
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dio del Escribano Público procediera a la cuenta de las 
hojas y, por consiguiente, a la habilitación del mismo; 
firmaba esa autoridad su nombre en la última página y 
signaba con su rúbrica todas las hojas en la parte inferior 
de las mismas. Tal como lo hizo en 11 de febrero de 1560 
el Teniente de Gobernador de Nueva Segovia, Diego de 
Montes, con uno que le presentaron los Oficiales Diego 
Gómez de Alvarado y Juan Dominguez Antillano (9). 

b) Otro libro que ordenaba la Cédula de doña Juana 
se llevase era el “Libro de Acuerdo”, en el cual se asen- 
taban las deliberaciones de los Oficiales como todo lo que 
procediese de ventas, grangerias o bienes de difuntos 
(VII, pp. 2, 4-5, 6-7, 13, etc.). 

c) Mandaba asimismo la Cédula que cada Oficial 
llevase “un libro encuadernado, tocante a su cargo y ofi- 
cio”, para que tuviese en él memoria de todo lo acordado 
en sus deliberaciones. Pero esta disposición tampoco se 
cumpliría, pues de haberlo sido no hubieran tenido Gon- 
zalo de los Ríos y Ruiz de Vallejo que recurrir al expe- 
diente de un acuerdo para presentar su concilio como 
una novedad. 

Tal era la organización interna que tuvo la Real Ha- 
cienda en la Conquista. 


TEBACO! 
Caracas, 1943. 


(9) Ambos Oficiales “presentaron (un) libro encuaderna- 
do, de papel blanco, con doce cuadernos, el uno de ellos, que 
es el primero, con un abecedario, el cual queda escritas dos ho- 
jas borradas, y lo demás del dicho cuaderno queda para acuer- 
dos y para asentar otras cosas que convenga fuera de la cuenta 
e razón de la Hacienda Real” (II, fol. 36r.). Como se ve, encie- 
rra esta actuación una violación a la Cédula de Doña Juána en 
lo que respecta a que este libro serviría para asentar al mismo 
tiempo acuerdos y otras cosas. Aunque es verdad que ningún 
acuerdo llegó a estamparse en él. 
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LETRAS HISPANO-AMERICANAS 


Eduardo Mallea, "Artista Marginal" en 
el Drama Latino-Americano 


por RAFAEL-CLEMENTE ARRAIZ 


de meditativo, quien por primera vez denominó 

al crítico de arte “artista marginal”. La expresión 
le nació a Jarnés en un instante en que hablaba de Sainte- 
Beuve, pero del Sainte-Beuve autor mediocre de “Volup- 
té” y no del insigne critico, del mejor aduanero de su si- 
glo, dotado de los cien brazos de Briarao. En aquella 
ocasión, Jarnés, gran creador de vocablos definitivos, es- 
tuvo dubitando sobre el dilema, de si elogiaba al nove- 
lista por ser el crítico que era, o, de si soslayaba el tema, 
y definía, una vez por todas, la vocación inclita del tre- 
mante Sainte-Beuve. Parece que la decisión, le dictó 
esta frase reivindicativa, como si, acuciado por la sin- 
ceridad, diera, de pronto, en el número exacto de la ru- 
leta del lenguaje. 


FE ué Benjamín Jarnés, ese refinado temperamento 


En aquella ocasión, también, Jarnés meditaba sobre 
un hombre, es decir, sobre la dosis de originalidad aloja- 
da en la obra de un hombre. Este es el vivo menester 
que de la afinidad aflora, y en el cual reside todo el in- 
terés que en torno a las personas nos mueve. Porque la 
meditación sobre un hombre, sobre un hombre-proyecto 
como Ortega ha dicho, sobre su realidad profunda, plena 
de contenidos dinámicos, de deseos y posibilidades, di- 
fiere sustancialmente de la meditación acerca de una 
idea, es decir, acerca de lo que, si en un instante deter- 
minado fué vida espontánea, ya lo ha dejado de ser, para 
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convertirse en esquema frío, esto es, en resultante inmó- 
vil, donde han muerto ya todas las posibilidades de por- 
venir, donde sólo queda el pasado definitivo, exprimido 
sobre la ineficacia de un vocablo. 


De reflexiones sobre espectros de este tipo, sobre 
substancias definitivas castradas de todo ímpetu, está 
integrada la mayor parte del racionalismo filosófico, y su 
desfiguración temeraria —ya lo sabemos— el intelectua- 
lismo, constituye un aspecto culminante del drama uni- 
versal. 


Pero, de cierto tiempo a esta parte, —ya en Montaig- 
ne se atisba—, los espiritus analíticos han ido fondeando 
cada vez más hondo en el corazón de las cosas. Merced 
a medios pacientes, se las ha ido revelando las esencias 
más recónditas. En la búsqueda perenne de una causa- 
lidad imprescindible, han topado, casi de improviso, con 
algo movible, inquieto, con estructura ósea, de terco agen- 
te. Descartes empieza a sospechar, el primero, que de- 
trás de sus “cogitationes” existe algo indefinido, previo, 
a manera de autor-fantasma que bajo las cerradas no- 
ches centro-europeas, pasea, columpiando sus “cogitatio- 
nes privatae”. Urgido Spinoza de realidad, desespera 
entre las mallas de su descarnado mundo “more geomé- 
trico”. Bacon de Verulam, Leibnitz y otros, habían sos- 
pechado algo fugazmente también. El clima en torno 
se hace inquieto desde entonces, hasta que llega Kant, 
quien, meditando con mayor desenvoltura laica, termina 
por acorralar al pequeño agente, que había permanecido 
oculto, imbuido, como oscuro criminal, y le extrae su 
secreción trascendental: el conocimiento. En realidad, 
mucha sangre había agostado este impertérrito manipu- 
lador de esquemas. Mucha vida había tenido que di- 
secar para encontrar una ficción de solidez en un mundo 
con tan acusados rasgos de naufragio. 
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Es cuando empieza, no obstante, a aparecer el hom- 
bre, el autor de toda esa monumental arquitectura inte- 
lectual que constituye el pensamiento de occidente. Kant 
lo revela; investigando los métodos del juego, descubre, 
agazapado, al jugador; más aún, comprende que, sin el 
previo agente, el juego es un absurdo que no se podría 
ni siquiera mentar. 

En la Universidad de Koenigsberg, se sistematiza mu- 
cho de aquello que el pusilánime y pueril Montaigne, ha- 
bía dejado inconexo en un extenso y sutil memorial. 


En cualquier manual, encontramos la información de 
que el interés por el hombre despertó antes, cuando el 
Renacimiento realizaba sus poderosas concepciones esté- 
ticas. Pero, habrá siempre que distinguir a qué hombre 
se referían los renacentistas, y no olvidar, por otra parte, 
la manera cómo el vocablo se prestó a diversos subter- 
fugios abstractos durante todo el tiempo que vino a con- 
cluir en la época moderna. 


Debe ser cierto que, una cosa comienza su existencia, 
en el momento mismo een que se le logra dar una desig- 
nación, un nombre. Porque, al parecer, el Renacimiento 
no hizo más que echar al mundo el vocablo “hombre” y 
todos los siglos sucesivos se emplearon en la tarea de in- 
vestigarlo. Después, es cierto, se ha diluido terrible- 
mente el vocablo, y hoy, difícilmente podremos integrar 
las diferentes significaciones que las épocas hanle con- 
ferido. Pero a través de tanta barahunda, se ha sacado 
en claro definitivamente, la preocupación inagotable por 
este oscuro ente que las épocas pasadas no supieron ver 


integralmente. Y esta preocupación es ya, asaz motivo 
consolador. 


Se explica así, creo yo, el motivo central de la bio- 
grafía moderna. Ya no al estilo de Plutarco y Suetonio, 
ni como la intentó en su impersonal galería humana La 
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Bruyere. Estos, habían meditado sobre un hombre con- 
ceptual, previamente definido según módulos irreducti- 
bles a la individuación y, por lo tanto, si obtuvieron algo 
concreto, fué justamente, aquello que (hechos heroicos, 
conducta altanera, inspiraciones súbitas), menos noticia 
suministra acerca del factor dinámico y vital que en él 
se agita. La biografía moderna no trata de fijar momen- 
tos fragmentarios, sino de captar al hombre en estado 
funcional, esto es, en el momento de desarrollar sus ím- 
petus y de revelarse a sí mismo la materia adversa o fa- 
vorable a su total expresión. En este instante “desde 
dentro”, el único que nos puede acercar a los placeres 
y a las tribulaciones de una existencia, al hondón de su 
aspiración profunda que ha de volverse la plenitud de su 
destino. 


Cuando se medita sobre el hombre desde este ángulo, 
sin vincularlo a nada inexorable, como no sea a la propia 
verificación de su destino, el panorama se aclara, y nues- 
tras ideas se mueven en un campo de amplias posibili- 
dades. 

En efecto, el hombre así enfocado, adquiere una rea- 
lidad inusitada. Su figura se eleva ante nosotros en la 
medida en que sorprendemos sus infinitos impetus, los 
cuales lo insertan, desde la naturaleza, hasta el gran ím- 
petu unificador: la vida. Entonces, las solicitaciones que 
ésta hace llegan a formar caos; es, como si dijéramos, el 
segundo caos; cuando ya el hombre se ha rodeado de de- 
signaciones, pero, no posee todavía una designación ínti- 
ma. Es el período juvenil, cuando toda la “disponibili- 
dad” orteguiana se halla en estado de potente irrupción. 

Nada definitivo acapara el interés; todo está desbor- 
dante, con la infelicidad del náufrago imposibilitado de 
nadar. La cultura surge entonces, haciéndose la guía que, 
al borde del abismo azul del naufragio como quería Re- 
nán, se convierte en reconfortante salvación; salvación 
no en forma de molicie, sino como forma natatoria —para 
seguir con la metáfora de Ortega—, de brazos diestros, 
sobre la siempre insegura espuma que a la ola empe- 
nacha. : 
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Este proceso que empieza en la juventud, lanzada al 
mundo para arrostrar todos los problemas y sumirse en 
ellos, y volverse problemas también con ellos mismos, 
hasta la madurez, cuando los problemas son separados 
del hombre y estudiados con vistas a una decantación 
progresiva que culmina en el concepto, este proceso, re- 
pito, se observa igualmente en los individuos como en los 
pueblos. Hasta el punto de que, encontrar un objeto de 
meditación individual, es, a la vez, sustentarse a Zonas 
cada vez más integradas al torbellino colectivo. 


Confrontando los esquemas metafóricos mencionados 
con el problema cultural latinoamericano, encontramos 
que muchos de los aspectos constatados en el hombre 
europeo —al cual se refieren las consideraciones prece- 
dentes—, continúan, análogos, en el hombre latinoame- 
ricano. Esto nos pone en posesión de una justificada 
desconfianza hacia los diferendos intrínsecos que se han 
querido axiomatizar acerca de la cuestión. Y, a la vez, 
nos abre un camino hacia las nuevas afirmaciones que 
habrá que realizar al tratar de nuevo el problema. Nues- 
tra estructura es europea. Aún cuando una mayoría del 
habitante latinoamericano constituye una raza nueva, iné- 
dita, la mentalidad directora sigue siendo estrictamente 
calcada de los inódulos trasmitidos. Naturalmente, la 
diferencia existe en cuanto que el hombre latinoameri- 
cano confronta un pasado personal oscuro, en el cual tie- 
ne, forzosamente, que ubizar la más diversa historia, la 
más diversa tradición. Mientras el europeo puede fá- 
cilmente mirarse en el pasado donde entronca su dinamia 
pretérita y donde se forjó su posibilidad de porvenir, el 
latinoamericano confronta el drama de su individualidad 
exagerada, en la cual ha tenido que acumular grandes 
caudales de inconformismo. Aquí reside el drama, que 
consiste en la razón más profunda de su propia búsqueda, 
en la disponibilidad inédita de sus diversos destinos. Por 
lo pronto, es el drama personal, la única forma de arte 
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sutil que se presenta en Latinoamérica, después de aban- 
donados los caminos polvorientos de la epopeya. 


Dicen las teorías, que toda forma de arte ha germi- 
nado en una forma de vida. Pero “vida” es un concepto 
elástico. En él caben muchos malentendidos. No po- 
demos reducir a la expresión todos los contenidos que se 
galvanizan de su significado. La época, ya se sabe, es 
de desquebrajamiento lingiúístico. Es la moderna torre 
de Babel. En todo momento, sin embargo, vida es equi- 
librio. Tanto las fuerzas integradoras como las desinte- 
gradoras, dan una resultante de su conjugación; esta re- 
sultante es, la vida. 

En Latinoamérica, las formas de vida existentes en la 
realidad no son las que el ideal ha proyectado previa- 
mente. Es vida no elegida. En ello estriba el drama. 
El europeo pudo, en un momento dado, ver realizadas sus 
formas de vida; las verdades de su existencia mediante 
las verdades de su espiritu. La conformación de éstas 
con aquéllas, constituye, ese prodigioso fenómeno que se 
llama la felicidad. En Latinoamérica no florece este fe- 
nómeno prodigioso. Nuestra juventud se alía con la con- 
ciencia alborante del hombre, para prepararnos el ácido 
fruto del drama. En él pensamos, de él hacemos, si se 
quiere, una especie de logos. Nuestro europeismo resi- 
de precisamente, en que pensamos en ello, en que ya 
mantenemos una mentalidad alerta y tenemos conciencia 
de nuestra carencia de plenitud. Y al hacer un proble- 
ma de tal situación, nos aprestamos a la confrontación, a 
fomentar nuestro punto de vista, a criticar con impetu. 
El drama en el cual somos a la vez, actores y espectado- 
res, nos está reclamando una nueva participación, una 
nueva responsabilidad. Nos reclama también como at- 
teros desbrozadores, como críticos acervos. La epopeya 
nos dejó demasiado fantasmas de hombres de acción, de- 
masiados recuerdos heroicos. Se necesitan revisores, ad- 
ministradores del valer. Es el momento. Para la post- 
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guerra tenemos que estar ya muy adelantados en el in- 
ventario que hay que hacer, porque esta es quiza la opor- 
tunidad para incorporarnos a Europa definitivamente. 


No se producen las grandes revisiones sino, cuando 
el material ha desbordado. El instante actual parece 
ser, como he dicho, germinador propicio de estas revisio- 
nes. Esto se comprueba en el espiritu malicioso que flota 
en los ambientes estéticos. El material de la vida latino- 
americana está, al parecer, henchido de dubitaciones y 
según esto, parece llegado el momento en que se han de 
suscitar hondos comentadores. Eduardo Mallea es uno 
de ellos. Aparte de su presencia insólita, debida a mo- 
tivaciones que no caen en el radio de este modesto en- 
sayo, su aparecimiento en sí, es un síntoma certero de lo 
que vengo afirmando. 

Mallea se inclina sobre el escenario con un sentido 
nuevo y su visión de Latinoamérica lo coloca en las me- 
jores condiciones para efectuar el examen de nuestra rea- 
lidad. Mallea tiene una raíz latinoamericana que se re- 
monta a tres siglos y nada advenedizo se puede advertir 
en su personalidad ni en su obra. Por lo demás, difícil- 
mente se puede encontrar hoy en el continente, una voz 
más firme, una expresión que despierte mayor interés y 
adhesión intelectual. Escritores jóvenes venezolanos co- 
mo Fernando Cabrices, Julián Padrón, Pablo Rojas Guar- 
dia, me han hablado con calor de Eduardo Mallea. No 
sé si ellos verán, como yo, en este escritor argentino, un 
“artista marginal” del drama latinoamericano, en el sen- 
tido en que lo estoy exponiendo. 

Cuando apareció su primer libro en 1926 “Cuentos 
para una inglesa desesperada”, la impresión general en 
las letras del Continente, fué de sorpresa. ¿Qué género 
literario era aquel que oscilaba, indeciso, entre la confe- 
sión y el relato; y en el cual las cosas no eran aludidas 
directamente, sino que, se hacían flotar bajo las sinuo- 
sidades del concepto? Además, sorprendía, sobre todo, 
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le sinceridad del joven autor. Latinoamérica no está 
acostumbrada todavía a la sinceridad del arte moderno. 
Y cuando un hombre logra vincular su vida profunda a 
una expresión vital, cuando alguien, extremando el pre- 
Juicio secular, expresa en plenitud novedosa algo origi- 
nal, las gentes, los buenos burgueses no lo entienden y 
si lo llegan a sospechar siquiera, tratan de restarle toda 
aceptación. 


Nadie puede hacer uso del sobresalto donde todo el 
mundo ha aceptado previamente la vida inerte. 


Mallea tenia para entonces 23 años; se presentaba 
desbordante de intimidad, de drama. En España, en las 
páginas de la Revista de Occidente, —ese monumento de 
la cultura europea que se gestó en el país menos europeo 
del mundo—, Guillermo de Torre escribió sobre Mallea; 
lo comparó con Giraudoux, con Jarnés y con otro latino- 
americano de su estirpe espiritual: con Torres Bodet. 


No obstante, estos cuentos primigenios que marcan una 
época en la literatura latinoamericana, no expresan sino 
un ardor literario profuso y, por momentos, diluido en una 
candente pasión artística. Es allí sólo el esteta, creador 
de extraños personajes que se esfuman en hermosos ha- 
llazgos expresivos. No encontramos su disconformismo 
temperamental, ni el hombre y su dualidad aterradora 
que más tarde hemos de sentir, fluyente, de su ágil len- 
guaje. Todavía, el drama personal no adquiere carac- 
teres profundos; la vocación no vacila un instante en él 
y al pronto, los caminos del éxito literario se le presentan 
claramente definidos. Su drama empieza a perfilarse 
diferente, y si se quiere, menos juvenil. No tenía voca- 
ción de latinoamericano y, —contrariedad complejisi- 
ma—, sentía profundamente esta tierra, la quería como 
se tiene que querar algo para poderlo expresar de la ma- 
nera que él lo hizo en su “Historia de una pasión argen- 


tina”. 
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Me ha seducido este aspecto de la personalidad de 
Mallea, porque no lo he visto tratado antes, siendo, como 
es, un aspecto del drama del hombre latinoamericano. Ye 
quizá, el único aspecto dramático verdadero. Ya que, 
el concepto de drama, de confrontación, necesita una pre- 
via conciencia, una responsabilidad sincera. Y América 
no ha tenido tampoco responsabilidad. Nuestra epigonía. 
con respecto a Europa, a la cual estamos muy acostum- 
brados, ha servido para dispensarnos de toda responsa- 
bilidad profunda. Antes, lo que existió aquí abundante- 
mente, fué la epopeya. Toda la literatura y el arte la- 
tinoamericanos no expresan sino eso. Verdad vital pu- 
ramente, y en este sentido, nada profundo que interese 
las esferas íntimas del hombre. Todo fué epopeya y la 
epopeya no exige ninguna responsabilidad. 


“Historia de una pasión argentina” contiene muchas 
más verdades sobre este Continente y sobre sus hombres, 
que todos los textos de sociologia y psicología escritos con 
los métodos didácticos europeos; y no porque seamos di- 
ferentísimos de Europa, como he dicho, sino porque, es 
en este libro de Mallea, donde, por primera vez entra el 
hombre como individualidad capaz de voluntad modera- 
dora, como confluencia fundamental de la sangre y del 
intelecto. Porque está allí el hombre como la resultante 
de que hablábamos: como vida, equilibrio, posibilidad. 


Por otra parte, a lo que llamo drama latinoamericano 
es a esta atroz disparidad que nos ha llegado a las ju- 
ventudes junto con el alborear de la conciencia indivi- 
dual. Estamos sobre un plano contradictorio: nuestra 
vocación, una vez que adquirimos las más elementa:es 
advertencias de la cultura, nos tira hacia Europa, y por 
otro lado, el ambiente mayoritario en el cual no ha al- 
boreado esta conciencia, nos tira hacia su anonimia. 


Este drama lo sentimos todos; corresponde a una ju- 
ventud, que de ser sincera consigo misma, debería expre- 
sarlo plenamente, sin tomar en cuenta las consecuencias 
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adversas que tal expresión posiblemente implicaria. 
Eduardo Mallea lo ha sido. “Historia de una pasión 
argentina”, primero, y luego “La bahía del silencio”, nos 
hablan, en términos inconfundibles de muchas cosas que 
en nosotros laten con viva afinidad. Por la afinidad que 
el autor encuentra, su obra se ensancha. Por ello he ha- 
blado de Mallea casi como de un maestro. 


Eduardo Mallea ha escrito otras obras de gran cali- 
dad: “Nocturno Europeo”, “Fiesta en Noviembre”. “El 
Sayal y la Púrpura”, etc. En todas ellas continúa la ac- 
titud asumida en su “Historia de una pasión argentina”. 

He querido detenerme sólo en el revisionista estu- 
pendo, que hace crítica constante, a la vez que hace arte, 
que crea sus inquietas formas de vida y las dispersa por 
el mundo americano, como un gran artista marginal del 
drama de muchos hombres. Su labor hasta hoy, sienta 
las infinitas posibilidades que radican en su destreza de 
pensador y sobre todo, en la obra futura que habrá de 
significar, sin duda, la esperanza de ver definitivamente 
descubiertas las diversas motivaciones que acechan en 
el corazón del hombre Continental. Mallea es un gran 
revisor de calidades, gran sustanciador de plenitudes. 
Por eso lo he llamado nuestro crítico de arte, nuestro au- 
tor marginal y anotador consciente del drama en que nos 
debatimos. 

R.-C. A. 


Caracas, 1943. 


Rafael Maluenda, Novelista de Almas 


por LUIS ALBERTO SANCHEZ 


os eruditos tienen prolijidades embriagadoras: ellos 

mismos suelen caer bajo la acción de sus propios 

alcoholes. Imaginan que, a base de cantidad se 
puede producir calidad. Confunden las leyes físicas con 
las intelectuales, pretendiendo que la transformación de 
la fuerza ocasiona, en el campo literario, efectos tan sin- 
gulares como en el de la Fisica. Así, cuando un crítico 
más cuantitativo que cualitativo, deseoso de no perder 
ninguno de sus descubrimientos, se pronuncia sobre una 
etapa literaria, incurre a menudo en errores. Y no, por 
cierto, errores de miopía, sino al contrario, de presbicia. 

Al menos es la experiencia que he recogido a través 
de merodeos por varias literaturas. La de Chile no se 
escapa a ello. 

He leído a menudo que las letras chilenas alcanzaron 
su mayor apogeo allá por los alrededores de los años 30 
y 42 de la pasada centuria. A la vez no olvido la famosa 
afirmación de otros críticos, entre ellos Menéndez y Pe- 
layo, para quienes Chile fué un pais de gramáticos e his- 
toriadores, sin poetas, durante el siglo XIX. Estas dos 
aserciones tan contrapuestas tienen en su favor sendos 
ejemplos. Los unos enarbolan los nombres de Lastarria, 
Blest Gana, Bilbao, etc. Los otros subrayan que el trán- 
sito de Rubén Darío por el país no dió vida, cual en el 
Plata, a un intenso movimiento poético como el que des- 
embocó en las glorias de Lugones, Díaz y Herrera 
y Reissig. 

Como quiera que sea, no obstante el intenso y vigo- 
roso llamado que fué el discurso de Lastarria del año 42, 
su admirable campaña más sociológica que literaria, es- 
trictamente hablando, y sus ensayos narrativos; sin em- 
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bargo de la larga tarea novelística de Alberto Blest Gana, 
que cubre media centuria, y a pesar de los poetas coe- 
táneos, el mayor de los cuales a mi juicio no es Sanfuen- 
tes ni Guillermo Blest Gana, sino uno que escribió en pro- 
sa encendida, romántica y ardorosa, Francisco Bilbao; 
pues, sin embargo de ello, para el resto de América, Chile 
no aparece literariamente, como foco poético y hecho no- 
velesco, los dos grandes flancos de las bellas letras, hasta 
la primera década de este siglo, en buena cuenta, hasta 
que se presentaron Los Diez con sus mentores y clientes. 

Fueron ellos quienes insuflaron fantasía a la litera- 
tura chilena. Los que, al par que observaciones estric- 
tas de la realidad, reconocieron a la imaginación los de- 
rechos a que era acreedora. Los que reivindicaron los 
fueros del ensueño y el “bel arte” a la novela —o por 
encima— de las prerrogativas, harto exclusivistas, de la 
Legislación, la Historia y la Gramática. Que el “ser so- 
cial” —a través de las lecciones aprendidas en Gorki y 
Zola— tiene fueros imprescriptibles. Y-que el hombre 
es un personaje, no sólo pensante y actuante, sino tam- 
bién “soñante”, en cuyo pecho la ilusión suele prender 
candelas que la comprobación concreta no siempre logra 
encender y mantener. Los Diez y su clientela realizaron 
la proeza que, cronológicamente, debió haber correspon- 
dido a los amigos de Rubén Darío. Con su retardo in- 
comprensible para quien no haya vivido en Chi'e, el mo- 
dernismo eclosionó, mezclado a otras savias, cuando ya 
se había asentado en otros países del Nuevo Mundo, en 
donde, si embargo, y acaso por tan precipitada evolución, 
el impacto del rubendariismo ha tenido una más larga re- 
sonancia y, por tanto, una vejez también más dilatada. 

Los Diez, grupo esotérico, uno de cuyos animadores 
principales era Pedro Prado y cuyo “hermano errante” 
se llamaba Augusto Thompson (Augusto d'Halmar) agi- 
taron al Chile de más o menos 1900-1916. Las discusiones 
literarias adquirieron entonces tanta vehemencia como 
las políticas de nuestro tiempo. Ser “zolaense”, “tols- 
toyano”, “gorkiano” o “danunziano” significaba algo así 
como ser conservador, socialista o comunista ahora. Se 
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peleaba en nombre de la Belleza que había adquirido un 
súbito señorío en un pueblo de hasta ahí hombres prác- 
ticos. El público acudía a las veladas del Ateneo con la 
misma curiosidad y el mismo fervor con que hoy llena 
las salas en donde se habla de temas políticos y sociales. 
Los escritores no se diferenciaban por los partidos a que 
pertenecían sino por la estética que abrazaban. El rea- 
lismo a lo Zola, a lo Maupassant o a lo Gorki, y el diva- 
guismo a lo D'Annunzio, a lo Ruben, o al modo de los 
simbolistas franceses concentraba el entusiasmo y las ac- 
tividades de gente cuya obra ha quedado resonando en 
la literatura chilena: d*Halmar, Magallanes Moure, Li- 
llo, Dublé Urrutia, el adelantado Pezoa Veliz, en quien 
confluyen los zumos de la revolución rusa de 1900, Mon- 
daca, Prado, Santivan, Reid, Gabriela Mistral que se ini- 
ciaba en la carrera literaria, (last but not least), Federico 
Gana, cuya aparición en la tribuna del Ateneo, leyendo 
un cuento en el que había imágenes y metáforas del cam- 
po chileno sustituyendo las imágenes parisienses, promo- 
vió una polémica tan vehemente como las que, en el cam- 
po político, dividen a los escritores de hoy. 


Uno de Los Diez, no el menos fervoroso, ni el menos 
significado, sino por el contrario, de los más ardientes, 
personales y fecundos, fué Rafael Maluenda, nacido en 
Santiago, en la que hoy es Posada del Corregidor, en 1885. 


Desde hace un quinquenio, el nombre de Rafael Ma- 
luenda suena poco en el ambiente puramente literario 
de los escritores chilenos, entregado como se halla al pe- 
riodismo, dentro del cual comenzó a ejercitar actividades 
desde 1910 y a sufrir esa absorción que marcan las res- 
ponsabilidades de la jerarquía ascendente dentro de la 
carrera. Las consecuencias de estos afanes tenían que 
repercutir, igual que en casi todos los hombres de Chile 
de hoy que rondan la política, en su renombre literario, 
aunque sin afectarlo sustancialmente. 


60 


, 


Una sensibilidad remozada, ávida de nuevos zumos, 
ha abierto de par en par el alma de las nuevas genera- 
ciones a tendencias amanecidas con la trasguerra. Los 
escritores sudamericanos, aparte de lo que de eco pudie- 
ra haber en ello, han evolucionado desde lo más íntimo. 
Estos nuevos escritores no tienden a las nuevas tenden- 
cias porque éstas sean nuevas, sino porque ellos son tam- 
bién nuevos, pero, como toda renovación, la jactancia 
moza suele cegar los cauces del justo juicio. Si todos 
hiciéramos el esfuerzo de entenderlo así, daríamos un 
gran paso hacia la cooperación entre las generaciones, y, 
en vez de contribuir a su distanciamiento cada día ma- 
yor, realizaríamos una importante tarea en el sentido de 
reducir gradualmente las distancias. 


Al renombre literario de Rafael Maluenda —no a su 
valor intrínseco— lo ha afectado algo este hecho, de ín- 
dole in extricto literaria tanto como en lo político a que 
nos referíamos: y ambos se relacionan de tal manera que 
no se puede hablar del uno sin referirse al otro. En la 
actualidad la forma de considerar los problemas litera- 
rios lleva consigo el enfoque de los políticos. Es difícil 
ser conservador y surrealista, aunque ocurra el caso, si 
bien de manca manera. Y al revés, en el reino de. natu- 
ralismo, aunque con objetivos diversos, pueden darse la 
mano, como se la están dando en Chile, los nuevos y los 
viejos, los de sensibilidad fin de siglo y los de nueva sen- 
sibilidad, los de preguerra y los de trasguerra, distingo 
que merece, en definitiva, la más justa y cabal línea di- 
visoria entre los grupos intelectuales. Quienes formaron 
su cultura de acuerdo con los principios reinantes en 1914 
han debido realizar un tremendo esfuerzo para ponerse 
a] tanto con aquello que alboreó después de 1920. Tal 
vez nunca se presentó el caso de una escisión más pro- 
funda entre dos promociones vecinas. Pero es que el pe- 
riodo 1914-1920 no fué en realidad sólo un sexenio: fué 
mucho más, casi un siglo. 


La intersordera entre dos grupos así divididos no es 


_£08a, pues, fácil de salvar, pero reconocerla sería un co- 
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mienzo de enmienda y de mutuo aprecio indispensable 
para la estética y poética perdurables. 

La disgresión anterior 'apareja tal cúmulo de proble- 
mas que, de insistir en ella, habría que escribir un trata- 
do. Pero hoy no es ese mi empeño. Habré de reducir 
los términos de lo entrevisto para enfocar mi atención 
—y la del lector con la mía— en la obra y la persona de 
Rafael Maluenda. 

Cuando principió el movimiento de Los Diez, Ma- 
luenda tenía alrededor de veinticinco años. Había es- 
crito cuentos, crónicas y crítica literaria. Hombre fogo- 
so, de buena salud corporal y mental, resguardada por 
irreductible afición a todos los deportes, apasionado por 
todo lo que constituye el espectáculo de la vida matertal 
y espiritual, sus aficiones lo condujeron al naturalismo. 
Amaba al par la rudeza de Zola y el objetivismo de Mau- 
passant y Bret Harte, es decir que era a un tiempo ro- 
mántico y realista, pues si alguien ha marcado toda su 
obra con un romanticismo (á rebours, es cierto, pero ro- 
manticismo al fin y al cabo por las dimensiones de su 
apetencia) es el defensor del Comandante Dreyfus. Ma- 
luenda tenía pasión por lo que, a su juicio, representa- 
ba lo más chileno de su rincón nativo: la mujer y el cam- 
po, para él las dos más auténticas fuentes de una emoti- 
vidad esencialmente racial. Era un esteta, aunque los 
danunzianos del grupo le reprocharon su objetivismo 
maupassiano. Después de todo la estética no consiste en 
amar la forma por encima de todo, sino en amar la be- 
lleza, y como sobre ésta no existe acuerdo entre los tra- 
tadistas, todo el que le consagre sus desvelos, en cual- 
quiera de sus acepciones, practicante es de estética y 
reo por tanto de igua] delito. 

Por esos días la literatura chilena había “redescu- 
bierto” su propio suelo. Después del lapso transcu- 
rrido entre el movimiento del 32 y el modernismo, vol- 
vía a asomar la tierra sus perfiles trágicos, convertida 
en problema tanto como en espectáculo, a través de los 
cuentos de Federico Gana y de Baldomero Lillo —sa- 
cudón sismico en el temperamento literario chileno— 
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y de los poemas de Carlos Pezoa Veliz y de Victor Do- 
mingo Silva, trémulos de inquietud populista, a veces 
demasiado reflejo de lo que en Rusia soportaba los te- 
rribles golpes del knut cosaco, ese lírico tropo para los 
poetas ultramarinos, torva realidad para los revolucio- 
narios de Moscú y San Petersburgo. 


Hasta los escritores que, andando los años, más 
alejados se mantendrían del “naturalismo”, tuvieron su 
caida naturalista. D'Halmar, el soñador de “Nirvana” 
y la “Sombra del humo en el espejo” se había iniciado 
con la concesión de “Juana Lucero”; Pedro Prado, au- 
tor de tanta prosa poemática y verso de arranque místi- 
co, escribió “Un Juez rural”. Maluenda había lanzado 
ya en 1909 su libro primerizo “Escenas de la vida cam- 
pesina”; luego en 1913 el volumen de “Los Ciegos”, al 
que siguió en 1916 la excelente colección de “Venidos a 
ménos” y en seguida esa joyita eglógica, campera, que 
se titula “La Pachacha”. 

Vale la pena destacar que en dos literaturas limí- 
trofes, la chilena y la peruana, aparecen, en calidad de 
personajes de primera línea dos aves: una gallina, “La 
Pachacha”, y un gallo, “El caballero Carmelo” de Abra- 
ham Valdelomar, con el cual este admirable cuentista, 
prematuramente truncado por la muerte, ganó el con- 
curso que “La Nación” de Lima abrió el año 1913. Y 
vale la pena destacar que, no obstante los malévolos 
entronques con Korolenko y con Rostand que se ha que- 
rido ver en ambos relatos, los dos ostentan tal origina- 
lidad, tal don de expresión y de fresca ternura, que 
quien los lea de nuevo confirmará, sin trabajo, hallarse 
ante dos de las mejores narraciones sudamericanas, 
'a causa de sus valores literarios, humanos y folklóricos. 


Rafael Maluenda se caracterizó, desde entonces, por 
su fuerza de narrador de dramas psicológicos y escenas 
campestres, por la valentía con que acometió el tema del 
sexo y por su estilo coloreado y vivaz, a veces recamado, 
grandilocuente, pero siempre pintoresco y seguro. Sin 
dejar de atender a personajes y temas chilenos, quiso 
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emancipar a éstos de un provincionalismo estrecho y con- 
vertirlos en tema y personajes capaces de desenvolverse 
en cualquiera otra literatura. Un gusto muy francés 
vigilaba la facundia de los abuelos españoles, sin embar- 
go, presente. Un dandysmo implicito sofrenaba al cul- 
tor de la escuela experimental. La presencia de D'Anunn- 
zio en los actos cuotidianos atemperaba la influencia del 
autor de “El Horla” en los actos literarios. De ello re- 
sultó el estilo de Maluenda que acaso, por orgullo brume- 
liano, le ha impedido adaptarse a las nuevas corrientes. 

La fe de Maluenda en su manera de concebir y fac- 
turar la novela tiene arraigo profundo en las conviccio- 
nes estéticas y en los derroteros emocionales que alientan 
en su espíritu. En nuestras charlas literarias, durante 
sus estadas en el Perú, o aquí en su patria, comentando 
obras y autores, me expresó muchas veces sus ideas di- 
ciendo: “Para mi lo esencial en un novelista o en un poeta 
—y con los dos géneros quiero abarcar toda creación ar- 
tistica dentro de lo auténticamente literario— es el afán 
de despertar emociones y despertarlas buceando en ese 
océano infinito de lo humano que está constituido por el 
hombre y sus contingencias. Esa evolución que se seña- 
la en el último cuarto de siglo y que se denomina “mo- 
dernismo”, la concreto yo, en sus líneas más generales, 
entendiendo que se quiere poner la vida al servicio de las 
ideas y no las ideas al servicio de la vida. Por eso, den- 
tro de la escala de todas las jerarquías del espíritu, desde 
las más humildes a las más selectas, asistimos al fenóme- 
no de esa tendencia que busca de hipertrofiar todas las 
facultades del ser en el servicio de las ideas, ó mejor di- 
cho, de las ideologías. Se habla de que los literatos que 
no informan su obra con la tónica del tiempo, que no re- 
flejan en ella las inquietudes de un mundo plasmado por 
los horrores de una guerra y aturdido por la hecatombe 
de la que está socavando los cimientos de toda cultura, 
es un desertor de “las grandes batallas”. Mi convicción 
es otra. Los acontecimientos mundiales engendran dra- 
mas en todas las esferas de lo humano. El novelista y el 
poeta, persiguiendo la belleza y la emoción, pueden y de- 
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ben recoger el hondo dramatismo de esas tragedias; pero 
no necesitan transformarse en propagandistas de credos 
políticos o de concepciones ideológicas. Latzco y Remar- 
que escribieron los dos libros para mí más emocionantes 
de la post-guerra sin buscar una finalidad utilitaria de 
propaganda, como no fuera la de inspirar el horror con- 
tra la guerra. Pero hoy predomina la tendencia de que 
cada individuo, en la medida de su capacidad y su com- 
petencia, se ponga al servicio de una ideología determi- 
nada. El ignorante la vocifera, el político la declama, 
el periodista la argumenta, el pensador la filosofa, todos 
tratando de hacerse militantes dentro de un mundo que 
aparece modelado y se modela cada vez más con disci- 
plinas de combate. El hecho de que se haya ido haciendo 
más y más limitado el mundo de los seres que en las 
obras literarias buscan alientos para la emoción y el en- 
sueño, no es razón para que la creación artística se haya 
de plasmar con vistas a propósito que le son agenos. La 
aspiración literaria que se nutre de una pura ansia de 
belleza y de emoción, podrá, para muchos, ser anacrónica 
en los días que estamos viviendo; pero el fardo pesado de 
toda la literatura que hoy se exhibe al servicio de las 
aturdidoras luchas ideológicas y de todos los intereses en 
pugna, está llamada a ineludible olvido cuando la aurora 
del mundo de mañana devuelva al hombre a pensar que 
las ideas, los sistemas, las concepciones de la mente, se 
forjan para servir la vida humana y no para que la vida 
toda se gaste a su servicio, porque lo permanente no pue- 
de estar eternamente acondicionado a lo transitorio”. 


Seguro de ser, como es, uno de los mejores cuentistas 
chilenos, abordó la novela. En verdad yo creo que siem- 
pre hizo novelas. El cuentista, a mi juicio, es un hom- 
bre más dado a la fantasía que a la realidad. No puedo 
comprender bien cómo se concilian en un mismo género 
la imaginación omnipotente de Lord Dunsany, de Franz 
Kafka, de G. K. Chesterton, sin mencionar a Perrault y 
Sheherezade, con los relatos tipo Maupassant. En Ma- 
luenda, como en la mayoría de los cuentistas chilenos y 
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“sudamericanos, la realidad, el pormenor, la exactitud de 
“lo acontecido” son más vigorosos que la imaginación. 
Y si la novela contiene más elementos realistas que el 
cuento, y si su técnica de presentación, y no de narración 
o sugerencia, es fundamental, pues no resultaría muy for- 
zado insinuar que los cuentos de Maluenda fueron, casi 
siempre, embriones de novela. 

El novelista convicto y confeso apareció en “La se- 
ñorita Ana”, en “Diario de una profesora” y “La canti- 
nera de las trenzas rubias”, basado el segundo en la ex- 
periencia (subrayo la palabra adrede), de una familia 
suya, y la tercera en un episodio de la guerra del Pacifi- 
co. Las tres son buceos a través de almas torturadas, es- 
bozos ágiles, sin pesadez ni pedantería, escritas en ese to- 
no fácil e intenso característico de Maluenda. 


Después de haber editado la colección de cuentos “Col- 
mena Urbana”, en 1940, la novela que ahora publica Ma- 
luenda, al cabo de algunos años de silencio, se refiere a 
un tema peruano, de Lima. Como buen naturalista, fiel 
a su credo, el argumento fluye de la experiencia; como 
admirador de D'Annunzio, los perfiles de los personajes 
tienen todos ellos una implícita elegancia, y, cuando no es 
posible que ésta emane de sus actos, se la otorga el autor. 
“Armiño Negro” es, pues, fruto de una larga observación 
objetiva y de no escasa introspección. Su argumento y 
sus protagonistas han existido, existen, salvo tal cual re- 
voque del autor, en mi ciudad nativa. 

Yo conoci a Maluenda cuando llegó por primera vez 
a Lima, hacia 1928, a raíz del noviazgo de nuestros paí- 
ses, asomados a la paz. Nos frecuentamos largos meses, 
en cotidiano trato, y cada vez que regresó él a Lima an- 
duvimos juntos. Algo sé por consiguiente del fondo real 
de esta novela en que, por muchos conceptos, refleja un 
sector de la vida limeña, el más aseñoritado y con mucho 
de tradicionalismo hispanizante. Lo que aqui suele lla- 
marse “criollo”, enfáticamente, es diverso de lo así ]lla- 
mado en otras partes: el criollismo peruano suele tener 
más ingredientes paramentales que esenciales, y basta 
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adoptar unos cuantos usos exteriores para convertirse de 
la noche a la mañana en un “criollazo a las derechas”. 

Quizá en el hervor de los recuerdos, Maluenda haya 
aglomerado un tanto escenas típicas que harán pensar 
a algún lector: este es un “pstiche” con pretensiones cos- 
tumbristas y psicológicas. Pero quien ha vivido en Lima 
todo el tiempo que vivió Maluenda, y no sea uno de esos 
transeúntes que pasan allá dos o tres semanas de ir y 
venir entre cicerones interesados y hostigantes, o con afán 
de “vedettes”, convendrá en que el ochenta por ciento de 
lo aquí referido es no sólo exacto, sino susceptible de re- 
petición para quien pretenda rehacer la experiencia. El 
veinte por ciento restante lo pone el autor, es su estilo, 
con el cual habrá tantos disconformes como conformes, 
suerte común a toda obra literaria. 

Al respecto me parece advertir en la actitud de Ma- 
luenda, al escribir y publicar “Armiño negro”, primero, 
la necesidad de liberarse de una emoción subyacente en 
e] fondo de su sensibilidad; segundo, la de evidenciar que 
está en forma de escritor, pese a sus actividades perio- 
disticas, y tercero, testimoniar en forma inobjetable que 
sigue siendo fiel a su estilo y tiene fe en que, por medio 
de él, bien puede expresarse lo que otros hacen de acuer- 
do con nuevas tendencias. 

Dicen unos que el estilo es el hombre; otros que el 
estilo es la clase; otros que el estilo es la época. Yo creo 
que el estilo es la cárcel. Cada cual con personalidad, 
elabora su estilo, para hacerlo su criatura, y concluye 
obedeciéndole como a un amo. Lo doloroso es que en 
eso suele consistir gran parte de la personalidad literaria. 
Maluenda la tiene, sin duda alguna. Y la tiene no sólo 
en ese aspecto de insobornable lealtad a su instrumento 
expresivo, sino también en cuanto al tema. Siempre 
fueron fuente de su inspiración, repito, las mujeres y los 
problemas psicológicos, hoy dejados de mano por la vi- 
gencia de los problemas sociales y regionales, tan vivos 
en la literatura sudamericana. 

La obra literaria de Rafael Maluenda mantiene, pues, 
encendida la fé en sus penates, y les rinde tributo una vez 
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más en este libro hecho de pasión y melancolía, en cuyas 
páginas sobrecoge el drama de un hijo hipersensible y 
tronchado por la incomprensión de una madre poco Ma- 
dre y demasiado Amante, en cuyo regazo el escultor ar- 
gentino Felipe Unzuaga dejó palpitante la amarga con- 
fidencia que el escritor chileno Rafael Maluenda recogió 
un día triste, bajo el cielo plomizo y la lluvia menuda y 
persistente de una ciudad cuajada de reliquias e inolvi- 
dablemente, amable, blanda, sugestiva y sensual. 


L.-A. $. 
Santiago. Chile, 1943. 


FIGURAS DE NUESTRAS LETRAS 


Elías Sánchez Rubio, el Ultimo Indiferente 


por SANTIAGO HERNANDEZ-YEPES 


ausencia, en 1925, cuando volví a encontrarlo, él 
era ya casi un muerto. 

Y daba pena, producia un dolor intenso y recóndito, 
ver que tenia un pie en la sepultura aquel hombre ma- 
cizo, corpulento, de aspecto varonil, de continente repo- 
sado y noble, de alma generosa, de corazón bueno; cuando 
su talento estaba en la plenitud de la sabiduría y el equi- 
librio; cuando su pluma prodigaba los frutos de una ma- 
durez privilegiada. 

Al hablar de los poetas y prosistas de Venezuela, el 
nombre de Elías Sánchez Rubio debe contarse entre los 
de primera fila. Su talento era poderoso y diáfano, y 
dió múltiples manifestaciones en todos los géneros de la 
literatura. En el verso, en el cuento, en la novela, en el 
periodismo, en la tribuna, y hasta en el teatro con un dra- 
ma laureado. Dijo Campoamor que “hay versos Lien 
nacidos y versos bien hechos”. Las dos categorías se con- 
fundían en la poesía de Sánchez Rubio, quien nació poeta 
y se cultivó como poeta. Su más frecuente manifestación 
fué la filosofía, trasunto de la piedad y la melancolía de 
su propia vida. Y encanta por su emoción y su exqui- 
sitez, en la forma subjetiva y simple de quien lleva un 
ruiseñor en el numen. 

Como prosista fué, también, un poeta. Su prosa era 
lírica, musical, colorida. Un poema es su novela [rama, 
no obstante algunos defectos de estilo, debidos a la in- 
fancia literaria del autor para la época en que la escribió, 


D e regreso en Maracaibo después de diez años de 
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Ella fué el augurio magnifico del alto poeta y fino pro- 
sista que llegó a ser este gran zuliano. Y noesías sin ri- 
ma son sus prosas místicas, muchos de sus discursos y va- 
rios de sus cuentos. 

En el género indiano dejó aquella joya, Irama, y otras 
páginas en prosa y en verso. Entre Udón Pérez, Leonte 
Olivo y él, los tres últimos poetas que en Venezuela han 
cantado a los aborígenes, Elías Sánchez Rubio fué el más 
puntual y más lógico. Se limitó a lo que vió por sus 
propios ojos frente a las tribus desarrapadas de nuestra 
Goajira, donde vivió su primera juventud, y, si se tomó 
algún interés en exaltarlas, lo hizo en pocas ocasiones y 
como artista que evocaba viejas leyendas. Pero su tono 
era todo lo pesimista que debía, porque siempre tenía 
presente que la pobre, menguada raza primitiva de nues- 
tra América ya nada vale y nada espera, asfixiada por 
e] dramático olvido de todos y hundida en el ocaso de su 
vencimiento y sus vicios. En la literatura indiana de 
Sánchez Rubio el aborigen es un idolo caído y hecho 
añicos. Por ello es el poeta más actual en esta rama de 
nuestra lírica. 

Obra sorprendente, porque se sale de sus tendencias 
literarias habituales, fué el poema Las Metamorfosis de 
Júpiter, el cual copó una edición de La Hora Literaria, 
revista antológica que dirigía Héctor Cuenca. Es una 
composición impecable por la calidad del verso y, al mis- 
mo tiempo, el canto más completo, más erudito que co- 
nozco consagrado al dios supremo del Olimpo en todas y 
cada una de sus concepciones mitológicas. 

Su libro póstumo Mis Siete Pecados y mis Siete Vir- 
tudes es el florón de la poesía en el Zulia. Baralt llenó 
su siglo, pero fuera del verso; Yepes escaló las más altas 
cimas de la lírica, pero pecó de descuidado en la forma; 
Udón Pérez es el fastuoso, el magnífico, pero se encerró 
dentro de los horizontes del criollismo y la descripción. 
Sánchez Rubio no tuvo lunares ni fué monótono, a pesar 
de haber sido tan personal. Su poesía es tan amplia, tan 
variada, tan espontánea y tan bella, que Maracaibo puede 
calificarlo como el mejor de sus poetas. 
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A la altura del poeta está el cuentista. En tal gé- 
nero literario, el más difícil de la prosa, su obra será im- 
perecedera por los asuntos escogidos y porque rezuma 
sabor de tierra propia: cuentos del escritor que amó a su 
patria y quiso dejar en ellos, para la posteridad, mucho 
del alma venezolana. En el estilo, el desarrollo es ágil y 
ondulado, vivido, ameno y sabio. Cuentos de verdadero 
cuentista, como antes no había tenido otro el Zulia y to- 
davía no ha sido superado. 


Tribuno, no lo fué de oficio y antes bien esquivaba 
las ocasiones; mas, cuando se vió en el trance, supo ex- 
plotar la oportunidad y el asunto. En cambio ejerció y 
amó apasionadamente el periodismo, hasta el punto de 
que causaba extrañeza no verlo de redactor de algún dia- 
rio. Aquí su labor fué pródiga: editoriales, reportajes, 
sueltos, cuantas actividades tiene el periódico. Fecunda, 
si, y anónima, porque apenas se han salvado con su pa- 
ternidad unas interesantes crónicas costumbristas, en las 
que historió el origen de las calles, los barrios y otros rin- 
cones de Maracaibo, asi como un puñado de artículos de 
ocasión que publicó con su firma. 


Todo eso fué Elías Sánchez Rubio en las letras ve- 
nezolanas. 


Su nombre traspasó los límites de la tierra nativa y 
es familiar en todos los centros cultos de nuestro país. Es 
admirado especialmente como poeta. Y mucho más lo 
fuera, si el hombre no hubiera sido tan humilde, tan aje- 
no y renuente a los honores y la fama. 


Filósofo casi fatalista, era también casi huraño a 
fuerza de ser indiferente. Para todo se encogía de hom- 
bros. Si escribió tanto fué porque en él la literatura era 
otro vicio y, por decir mejor, era como una necesidad fi- 
siológica. Su manera de ser, de la cual dejó trasuntos 
fieles como un espejo en todos sus escritos, la reflejó con 
inspiración autobiográfica en su poema Suprema Sabi- 
duría: 
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¡Qué dulce es no hacer nada! Y a la sombra 
rumorosa y cordial de alguna rama, 
tenderse a reposar sobre la alfombra 
acogedora y fresca de la grama. 


¡No pensar... no sentir! Dejar el vuelo 
del tiempo que discurra a sus antojos, 
viendo rodar las nubes por el cielo 
con somnolientos y entornados ojos. 


Y si un pájaro trina entre la fronda 
o el agua bulle en el abierto caño, 
dejar que el alma en éxtasis responda 
con la propia canción al canto extraño. 


Tal vez mientras soñaba así tendido 
pasara la Fortuna y no la viera, 
y la Gloria fugaz, casi al oído, 
me llamase también y nada oyera... 


Pero yo fuí feliz algunas horas 
de inconsciencia y de paz!, y no lamento 
que pasaran las grandes Tentadoras 
sin turbar mi apacible encantamiento. 


Nada en la Vida efímera e incierta 
vale un esfuerzo ni una sacudida, 
y el más sabio es aquel que al fin acierta 
a hurtar más a menudo una hora muerta 
al afanar inútil de la Vida! 


La mansedumbre franciscana, la piadosa compren- 
sión de su filosofía, que son luz y sombra, espíritu y carne 
de su obra, se retratan con leal emoción en estos dos so- 
netos de Mis Siete Pecados y mis Siete Virtudes, tomados 
puedo decir que al azar, pues la misma esencia anímica 
palpita en las demás poesias de ese libro póstumo. 


INVITACION AL BATRACIO 


¡Ven, amigo sapo, mi cacharro etrusco, 
a gozar la sombra de mi huerto en flor! 
Tú eres un batracio, yo soy un molusco, 
y ambos, dos oscuros siervos del Señor. 


> 


1 


para retardar su llegada. 


Dicen que eres malo, dicen que eres brusco, 
que eres vampiresco y envenenador, 
que si trina un pájaro, desde tu pedrusco 
tú haces befa inícua del gentil cantor... 


Pero yo conozco tu virtud, hermano: 
tú limpias mi huerto de voraz gusano, 
mulles bien la tierra para la raíz. 


Y si el lodo inmundo de las charcas huellas 
sobre el mismo lodo vas pintando estrellas, 
como si bordases un triunfal tapiz! 


¡Ven, amigo sapo! Véspero fulgura. 
Deja ya el amparo de tu socavón. 
El furtivo salto de tu mancha oscura 
nunca enreda el hilo de mi ensoñación. 


Fuera, todos alzan contra tu mesura 
la agresiva piedra o el hostil bordón: 
te odian porque no eres de gentil figura 
y porque no croas con amable son. 


Te hacen mal, amigo, porque no haces daño, 
porque no comprenden tu desdén huraño, 
porque no te afanas del halago en pos... 


Y porque si llueve, desde un viejo tronco 
llenas el silencio con tu grito ronco: 
que es tu modo ingenuo de alabar a Dios! 


Sánchez Rubio conversaba con familiaridad de la 
muerte, pero no era fúnebre een la vida ni en la literatura. 
En todo sitio, a toda hora estaba en espera de su último 
momento, siempre sonreíido y sin poner nada de su parte 
Un solo dolor sufría en esa 
guardia enfermiza de su espíritu: la orfandad de su hija, 
quien era el gran amor de su corazón. Y si hubiera oído 
los consejos de sus amigos y atendido las prescripcio- 
nes de los médicos, no habría sido tan prematura su des- 


aparición. 
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Murió tal y como todos lo habiamos previsto. Un día 
en que amaneció como todos, su organismo minado por 
la morfina no pudo resistir el asalto de la nueva depre- 
sión cardíaca... Y Elías Sánchez Rubio se fué a la Eter- 
nidad, con la triple carga de su proteico talento, de su 
exquisita sensibilidad y de su único dolor, que no fueron 
suficientes para contrarrestar su indiferencia por la vida. 


S. H.-Y. 
Caracas, 1943. 


Miguel Otero Silva, Poeta Rebelde 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


uando se poseen ágiles miembros, y del prejuicio 

las obstinadas sombras no corren sus cortinas en 

el haz de las regiones a recorrer, pueden desplegar- 
se sobre la marcha los más divinos rasgos del ingenio; 
no así cuando la autonomía espiritual está acondiciona- 
da y se persiguen otros objetivos, en cuyo caso las ata- 
duras, voluntarias, como en Otero, van restando fuerzas 
de creación, hasta derribar la personalidad así fati- 
gada. 

Podremos conceder, sin duda, consideraciones, a 
quien de tal suerte se comporta; pero no een el campo le 
la estética, sino en el de la ideología o la politica; y toda 
presunción a este respecto deberá ser puesta en tela 
de juicio. 

A Carlos Augusto León, porta-estandarte de la poesía 
revolucionaria en nuestra Venezuela de hoy, sigue, muy 
a la zaga, Miguel Otero Silva, que, aunque más popular 
que él, no se le puede comparar en inspiración ni virtud 
poética. Otero Silva, dotado de aptitudes para la expre- 
sión, se sacrifica como poeta; lo que no deja de extra- 
ñarnos cuando, según expresión propia, es un convenci- 
do de la necesidad de ir, si no al arte puro, hacia la meta 
de la superación indispensable a esta disciplina. 

Estudiando a este rebelde, constructor de versos, 
échase de ver que, como ya hemos notado en Héctor Gui- 
llermo Villalobos, al tratar de su poesía combativa, 
lo que informa y eleva el tono es e] entusiasmo; aunque 
sus revelaciones, su invención, su técnica personal, en 
suma, sean de una pobreza sorprendente. Quizás no se- 
ría aventurado entroncar la férrea desenvoltura de su rit- 


15 


mo con el de Antonio Arráiz en “Aspero” (Véase, por ejem- 
plo: “Maremare se murió”, de Otero Silva), y aún la 
inclinación o reverencia hacia el progenitor e irredento 
indio. Hay naturalidad, casi desparpajo, en alusiones y 
recuerdos de la ominosa tiranía; realismo sangrante; 
ironía fácil; relatos que atestiguan una hora cínica y que, 
como en “Barco de Piedra” de Andrés Eloy Blanco, han 
sido ya objeto de la poemática. 


Si prescindimos de “Agua y Cauce”, (México, 1937), 
libro heterogéneo en razón a las circunstancias que lo 
originaron, y recurrimos a “25 Poemas”, posterior al 
mismo, (Caracas, “Elite”, 1942), nos enfrentamos con 
una selección que permite el contraste de su obra en las 
condiciones para el autor más favorables. Pronto puede 
notarse el prosaísmo que invade el tomo, y no se deten- 
drá ya casi hasta las páginas finales, en que tres poemas 
de corte “folklórico” (“Corrido, glosa y galerón”), tras 
la ofensiva “aleve de brumas, nos abren las cerradas: 
puertas de la aurora. 


Pero si Miguel Otero Silva, por voluntaria renuncia- 
ción, no es un gran poeta, tiene condiciones para serlo, 
y bien lo atestiguan signos diversos esparcidos en su 
poética de arena y agua, dos receptáculos de latente vida, 
en los que ha querido ver su simbolo. Diremos que no 
ha logrado todavía librarse de la exuberancia tropical, 
o no lo ha pretendido. Esta nota se hace visible en el 
más lírico acaso de estos poemas: “La música dormida 
en las ramas de América”, que es como la rampa de ac- 
ceso al libro. En éste, como en la semitotalidad de los 
que le suceden, hay elocuencia, (olvida el “Prende TPélo- 
quence et torde le cou”), ya tan clásico, tendencia a la 
declamación y espiritu de desquite. 


El poema “El Libertador”, trata de desestimar el 
influjo histórico y estimulante del Padre de la Patria, 
cuya gloriosa sombra, arbitrariamente considera despro- 
vista de una vitalidad que nadie discute. En “El niño 
campesino”, lo vulgar alterna con lo cursi; “Contrapun- 
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to”, que tiene cierta gracia arquitectural, no pasa de ser 
una enumeración (recuérdese el relativo valor poético de 
las enumeraciones) . 

Si se quiere apreciar hasta qué punto llega el pro- 
saísmo en algunas de las composicions de “25 poemas”, 
véase, por ejemplo: “La compañera muerta”; “Encruci- 
jada”, “El taladro”, “La carretera”, “El minero”; “La ma- 
nifestación” y los “Tres poemas de la guerra de Espa- 
ña”, y compárense estos últimos, ponemos por caso, con 
los del mismo tema originales de Angel Miguel Queremel, 
José Ramón Heredia y Vicente Gerbasi, para citar sólo 
nacionales; lo que es mucho más sensible cuando en poe- 
sía social y hasta revolucionaria, Se han multiplicado, 
universalmente, tantos ejemplos de calidad e inspira- 
ción en nuestros días. 

Aludimos antes a los signos que en la obra de Otero 
Silva dan testimonio del poeta, y han de lograrse, como 
“cochanos”, entre los aluviones de sus ritmos poco no- 
vedosos; asi: 


“...los “capachos”, 
los únicos presos que cantan alegres” 
“El llanero” 


“Cuando tus ideas amanezcan verdes, 
como la sabana después de la quema” 
Id. 


“...las banderas, 
E velas rojas que han zarpado 


rumbo a un mundo nuevo. 
“La manifestación” 


.sin más horizontes 
que cuatro barrotes de hierro, 
y sin más caminos que sus cicatrices”. 
“La Rotunda”. 


-Sutilezas, tan ¡parcamente dispensadas, nos hacen 
desear en nuestro poeta una evolución más a tono con la 
sensibilidad que las ha forjado. Nunca como ahora, sa- 
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caríamos a relucir la frase de Cansinos Assens, el fervo- 
roso crítico español: “Cuando un poeta no evoluciona, 
deja de interesarme”. Ciertamente que hay en Otero Silva 
un ingenuo fuego, una decisión de combate que puede acer- 
carle a cierta masa. Su desnudo realismo llega a lo 
patético: 


“En el corazón de Caracas 
están matando a un hombre a latigazos”. 
“La Rotunda”. 


Este decir, lavado, hiriente, constituye como su esti- 
la; pero la emoción que tiende 'a crear se halla distante 
de la poética. Miguel Otero Silva, en dicha obra, sigue 
siendo el “leader”, el político, el demagogo exaltador de 
hombres, y el verso en sus manos es como tea mal encen- 
dida que se consume, sin lograr-su objeto, en negros 
humos. 

“Sabemos muy bien lo que él persigue —dice el pro- 
loguista de “25 poemas”—: la expresión de los dolores 
y esperanzas de su pueblo, la expresión social de su épo- 
ca, a través del ipoema de elevada raíz artística”. La- 
mentemos que tan generosa decisión, desde el punto de 
vista de nuestro estudio, no se haya conseguido, acaso 
por ser posterior este propósito a la fecha de gestación de 
su Obra poética. 


ROBE 
Coro, 1943. 


APOSTILLA 


Algo sobre García de Quevedo 


por EDUARDO CARREÑO 


dad de Coro el año de gracia de 1819. Realista de 

corazón, su padre, a raiz del triunfo de la causa 
emancipadora, abandonó a Venezuela y fué en Puerto 
Rico donde se le unió en 1825. Hizo allí sus primeros 
estudios que después concluyó en España y Francia. 
Terminado que hubo su educación literaria, viajó por Eu- 
ropa y América, visitó el Asia Menor y parte de Africa. 
Por 1846 sacó a luz en Madrid sus primicias poéticas; los 
críticos pararon mientes en él y saludaron su aparición 
como auténtica esperanza. 

Cuando el ilustre tocayo suyo, José Zorrilla, estaba en 
el ápice de su gloria, colaboró con él en tres poemas de 
largo aliento. Era su inspiración tan gallarda y sosteni- 
da, que compitió lucidamente con la del popular autor de 
Don Juan Tenorio: María, Un cuento de amores y Pentá- 
polis. Razones poderosas y ajenas a la voluntad de Zo- 
rrilla impidieron que diese remate a la obra; pero los 
editores hicieron constar que desde el libro quinto del 
poema hasta el final, es única y exclusivamente de nues- 
tro compatriota. Por cierto que en el Prólogo donde hace 
Zorrilla profesión de su fe católica, omite el nombre de 
García de Quevedo. 

En Pentápolis se duele de otra omisión, cuando al pu- 
blicar en París, 1863, sus Obras poéticas y literarias, dice 
en la Advertencia: 

“El segundo motivo es rectificar un error que noté en 
la edición de 1852, dirigida por mi compañero y amigo 


N ació José Heriberto García de Quevedo en la ciu- 
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Zorrilla. En la portada del poema bíblico La ira de Dios, 
se omitió mi nombre, y sólo consta que el segundo canto 
es mío, por una nota puesta al pie, siendo así que en dicho 
poema sólo tiene el Sr. Zorrilla los cantos 1* y 3” y son 
míos el 22, 4, 5%, 6%, 72 y la conclusión. 

“Hecha esta aclaración, sólo me resta decir que en la 
presente edición restablezco al poema citado su primiti- 
vo nombre de Pentápolis, no sólo por ser más concreto a 
su argumento, sino por su mayor eufonía. Así lo llamó 
el Sr. Zorrilla, cuando, años atrás, publicó los cantos 1* y 
3” en un periódico literario que por aquel entonces se pu- 
blicaba en Madrid, y cuyo titulo, si no me es infiel la me” 
moria, era el Laberinto; y asi lo llamamos ambos, cuando 
posteriormente me invitó él a que lo continuase”. (*) 

Otros poemas de corte y sabor intensamente román- 
tico escribió García de Quevedo: Delirium en que, según 
Hartzenbusch, “acertadamente se mezclan el drama, la 
epopeya y la oda, género no común en España. Moral 
en la doctrina, verdadero en las imágenes de personas y 
cosas, agradable en el metro por ser vario y bien traba- 
jado, reúne las condiciones necesarias para la utilidad 
y el recreo de los lectores”. Escribió, asimismo, los poe- 
mas intitulados La segunda vida, El Proscrito y La caver- 
na del Diablo. 

Cultivó también el arte dramático, con éxito satis- 
factorio. En los teatros de Madrid se representaron sus 
dramas Nobleza contra Nobleza, Don Bernardo Cabreras, 
Ccntraste, El Juicio Público. Al decir del mismo autor, 
el de Isabel de Médicis no fué acepto de los empresarios 
teatrales, con harta injusticia. 

Dejó, además, escritos en prosa. Dos novelas: El 
amor de una niña y Dos duelos a diez y ocho años de dis- 


(*) En el tomo tercero de las Obras Completas de D. José 
Zorrilla Nueva edición corregida y la sola reconocida por el 
autor con su Biografía por Iidefonso de Ovejas, publicadas en 
París, sin fecha, en la librería de Baudry, se da constancia de que 
Un cuento de amores y María, corona poética de la Virgen, poe- 
ma religioso, fueron escritos en colaboración con D. José Heri- 
berto García de Quevedo. En cambio, se omitió la colaboración 
de nuestro compatriota en la Ira de Dios, poema bíblico, o sea 
Pentápolis, como quedó consignado. 
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tancia, las cuales no se hallan incluidas en sus Obras poé- 
ticas y literarias. En cambio, lo está un monólogo, 
Tisaferna, Sentimientos, Pensamientos, Padecimientos, 
Estudios del Corazón, dividido en dos partes. Trata el 
poeta de filosofar; es un tanto declamatorio y, por ende, 
pesada. pS 


Junto con Rafael María Baralt concurrió al certa.- 
men promovido por el Liceo de Madrid en 1.849, para 
cantar las glorias de Colón y la grandeza del descubri- 
miento de América. La oda del primero fué la que ob- 
tuvo el lauro. Con referencia a la de García de Queve- 
do, crítico tan autorizado como don Eugenio de Ochoa 
emitió su opinión en esta forma: “Por una coincidencia 
singular las dos mejores odas de] descubrimiento de A- 
mérica, presentadas al Liceo están suscritas por dos ame- 
ricanos. Baralt y García de Quevedo han nacido uno y otro 
en la hermosa “Virgen de] mundo, América inocente”, se- 
gún la magnífica y conocida expresión del gran Quinta- 


” 


na”. 


Tuvo el poeta en la política española actuación de 
relieve, y para defender a la reina se batió más de 
una oportunidad, resultando con heridas varias veces. El 
Siglo XIX, órgano de los intereses liberales que fundó 
Baralt, pasó a manos de García de Quevedo. Entró en la 
carrera diplomática. En 1.859, como representante del 
gobierno español, tomó sobre su responsabilidad el ofre- 
cimiento de mediación en los negocios del Ecuador y 
el Perú. También estuvo en Venezuela, en ejercicio 
de un cargo diplomático. Restituido a la Patria, se con- 
cilió las mayores simpatías; ejemplificó y coadyuvó al 
cultivo de las letras. En algunos romances recordó a 
sus amigos de Caracas. 


- Buena parte de su libro está consagrada a exaltar 
la grandeza de Italia, pero como un vaticinio queremos 
copiar el o e 


* 
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SONETO A ITALIA : 


¡Italia! ¡Italia! ¡Oh tú!, a quien la suerte, 
Funesto don de espléndida hermosura, 
Dote infeliz de tánta desventura 
Que en miseria y baldón tu faz convierte! 


¡Fueras, ay, menos bella o muy más fuerte, 
Porque menos amada tu dulzura, 
O más temida fuese tu bravura 
Del vil tirano que te da la muerte! 


¡Que del Alpe en torrente desbocado 
Al Po, ya tinta en sangre su corriente, 
No viera yo bajar hueste invasora: 


Ni a tí, el contrario acero a tu costado. 
Con el brazo lidiar de extraña gente, 
Siempre a servir, vencida o vencedora! 


_ Siempre tuvo por esclarecida honra la de ser 
descendiente de aquel Don Francisco de Quevedo y Vi- 
llegas, señor de espada y pluma, dueño de] castizo donai- 
re, en quien a maravilla ciencia y arte se hermanaron 
y de quien dijo Lope de Vega: 


Dulce en las burlas y en las veras grave. 


El erudito doctor Pedro Manuel Arcaya, en su dis- 
curso de ingreso en la Academia Venezolana de la Len- 
gua correspondiente de la Real Española, habla por ex- 
tenso del origen de la familia de los Quevedos. Anota 
que al separarse de la casa solariega, una rama pasó 
a fijarse en Extremadura y otra vino a parar en Coro, 
mediando el siglo XVII. Llegúy allí don Juan de Que- 
vedo Villegas, el cua] debió de ser biznieto de su homó- 
nimo, el tío de don Francisco. En Coro casó con doña 
Catalina de Manzanedo y dejó descendencia, de la que 
procedió el teólogo coriano Fray Agustín Quevedo Vi- 
llegas, Censor del Obispado de Caracas y del Arzobis- 
pado de Santo Domingo. Se radicó en España, con el 
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objeto de intprimir, como a la postre lo hizo, sus obras 
escritas en latín, intituladas Opera Theologica, em cua- 
tro tomos. 


Fué el Presbítero Pedro Silvestre de Quevedo herma. 
no suyo, y se dedicó más que a las cosas de la iglesia a las 
de la agricultura. Su hermana doña Beatriz Quevedo 
Villegas casó con el asturiano don José Díaz de Valdez, 
matrimonio de que procedió doña Beatriz Valdez Que- 
vedo, casada, asimismo, con el extremeño don Diego Gar- 
cia de Quevedo, probablemente de la propia familia de 
los Quevedo y Villegas en España. 


“Fueron, pues,— dice Arcaya—, los referidos D. 
Diego García de Quevedo y D. Beatriz Valdez Quevedo los 
troncos de la rama de los García de Quevedo de Coro, na- 
ciendo de aquel matrimonio el Doctor D. Pedro García 
de Quevedo, hombre de cuenta en su época, padre, en- 
tre otros, de D. Pedro García de Quevedo, y abuelo de 
D. José Heriberto García de Quevedo, nacido en aquella 
ciudad en la segunda década del siglo XIX”. 


Tiene en su colección. particular Tito Salas un 
retrato de García de Quevedo, debido a] pincel maestro 
de Madrazo, en el cual se advierten los inconfundibles 
rasgos fisonómicos del Señor de la Torre de Juan Abad 
con los de nuestro compatricio. 


Caballero de la Legión de Honor, en defensa de 
Francia combatió varias veces como soldado. En plena 
Comuna, salió inopinadamente el poeta de su casa, en 
dirección al hotel donde residía la Reina de España, con 
tan mala fortuna que al penetrar en la calle de Presbur- 
go, una bala de rechazo vino a herirle enla mano iz. 
quierda. Al principio se dió poca importancia a la he- 
rida, pero la fiebre septicémica hizo que sucumbiese ell 
6 de junio de 1871. 


Reproducimos en seguida la composición suya más 
popular entre nosotros: 


es 


A CARACAS 


En la falda de un monte que engalana 
Feraz verdura de perpetuo abril, 
Tendida está cual virgen musulmana, 

Caracas la gentil. 


Y la corona de flotantes brumas 
Que se cierne en la cima secular, 
Parece un velo de nevadas pumas 

Que Dios la quiso echar. 


Reina feliz de tan hermoso suelo. 
Patria de más de un célebre varón. 
¿Por qué al llegar bajo tu limpio cielo 

Se oprime el corazón? 


¡Ay, triste! Miro de la patria historia 
Mustias hoy la belleza y majestad! 
¿Será que olvidas tu pasada gloria, 

Tu antigua libertad? 


¡No! Que aquí en derredor, el alma mía 
Ve, rebosando en brío y altivez, 
La generosa juventud que un día 
Será tu orgullo y prez. 


Noble plantel de heroicos ciudadanos 
Que promete a la gloria el porvenir. 
¡Sin mancha el corazón, puras las manos, 

Guardad hasta morir! 


Casi extranjero en el solar nativo, 
Peregrino y oscuro trovador, 
Arde en mi corazón, empero, -vivo; 
- El puro, patrio amor! 


El inspira mi voz en tal momento, 
Presta a mi alma su brío sin rival. . 
¿Sordos seréis al dolorido acento 

Del seno maternal? 


¡No lo seréis, por Dios! Los ojos fijos, 
Escrito leo allá en lo por venir: 
¡Madre que tiene tan heroicos hijos 

No puede sucumbir! 


(es) 


4 


Despreciando esta vida transitoria 
Por la justicia y por la ley puegned. 
¡Feliz quien lega perennal memoria 

A la futura edad! 


Yo en la madre común, la heroica España, 
Daré a cada virtud una canción, 
Y al recuerdo será de cada hazaña, 
Altar mi corazón! 


Caracas, 1943. 


85 


POESIA 


Apuntes de H 


por ROBERTO MONTESINOS 


De todas partes emana 
esta tristeza ciudadana 
que enchapa de oro la mañana. 


Largas paredes encaladas, 
férreas ventanas clausuradas, 
callejuelas abandonadas. 


Inconmensurable lamento 
ululan las hordas del viento 
en torbellino polvoriento. 


Signa el azul negro conjuro: 
el leve avión del zamuro 
resbala sereno y seguro. 


Lento desfile de jumentos 
y de pesados mulos lentos 
por los caminos cenicientos. 


Y siempre detrás el arriero: 
se acentúa su rostro de acero 
bajo el alón de su sombrero. 


Verdura de los cujisales, 
atenuación de cardonales, 
prodigalidad de los eriales. 


Acompasada por la esquila 


la rítmica recua desfila... 
(rueca que el copo del polvo hila). 


86, 


II 


Pasa la moza de recados: 
provocan sus brazos torneados, 
lisos, soleados, melados. 


Bajo su falda se recata, 
elástica como una gata, 
la limpieza de su alpargata. 


Pienso al verla: fruta en sazón, 
mejor sin comparación 
que el más codiciado bombón. 


Porque ella es flor de esta tierra 
y su vientre de bronce encierra 
un enigma de paz y de guerra. 


Gloria a la belleza criolla, 
arco que en fuerza desarrolla 
la flecha que todo lo arrolla! 


Y gloria al día en que se sabrá 
el sabor que al agua dá 
el cacharro y no el bacarat! 


Barquisimeto, 1943, 
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Presencia de tu Ausencia 


por JOSE ANIBAL MAESTRI 


Por los caminos blancos de mi sueño de espuma 
te he sentido llegar; 
te he palpado en la sombra con mis dedos de angustia, 
y tu piel de naranja con olor de ternura 

se ha quedado en mi tacto. Ya jamás has de huirte. 
En esta esfera inútil de mi reloj sin tiempo 

hay una hora tuya sin estrenar... 

(Mar sin orillas de mi esperanza 

—ola de sal y espuma— 

donde te está esperando mi corazón abierto). 
Yo no soy yo. 

Te reclamo en la angustia de los días que pasan. 
Hueco abandonado en el silencio 
de las noches que se llenan con las voces 

que te nombran y prolongan el eco de tu nombre; 
emoción innombrada de la ausencia 

que se alarga y diluye con la espera... 

Tú, en el clavel y en el silencio; 

en el rumor de olas de mi angustia; 

en el minuto exacto que llegas y te vas; 

en el llanto imposible de la sangre... 

Tú en la voz que agoniza en el recuerdo 

y en el tacto aque palpa tu perfume. 

Tú, en el espacio que recorre una estrella 

y en el agrio sabor del inútil JAMAS... 


Habana, 1943, 


ARTA: matiz o 


por PEDRO SOTILLO 


Sobre la tierra que te vió sumisa 
cobró su imperio la flechera Diana: 
se alzó a tu paso la floral mañana 
y desbordó de tu carcaj la risa. 


Allá en tu sueño la inquietud precisa 
el nervio firme y la canción humana, 
en la limpia amplitud de tu sabana 
te vas más leve que se va la brisa. 


Con tu vida salvaste y tus quimeras 
en su arrobo infinito de palmeras 
el Llano aquel que a tu mirar afloras. 


Y entonces es gracia tu galope rudo, 


volando sobre el potro del escudo, 
enlazadora de astros y de auroras. 


Caracas, 1943. 
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NOTAS LITERARIAS 


Arturo Marasso, Sutil Explorador del 


Universo Poético Rubendariano 


por FERNANDO CABRICES 


nal estilo poético y la poderosa e incontenible fuer- 

za innovadora y revolucionaria que él representó 
para la poesía indoamericana y española en un momento 
decisivo y álgido de su evolución y de su desarrollo, es 
un tema cuyo interés y frescura no se agotan ni decaen 
con el transcurso del tiempo ni con el ¡producirse de 
nuevos movimientos y tendencias en el orden estético, 
ya que Dario, por la prodigiosa e inusitada multiplicidad 
de su genio literario y por la profunda intensidad de su 
singular y estupendo poder de creación, pertenece 'a esa 
categoría superior y elevada de espiritus predestinados, 
al margen de toda contingencia temporal o especial y en 
perpetua e inextinguible vigencia ante la historia y ante 
las generaciones. 


] a personalidad y la obra de Rubén Darío, su origi- 


La más unánime y fervorosa acogida por parte de 
las mejores y más solventes autoridades críticas y lite- 
rarias de la España y de la América finiseculares, seña- 
la y marca de manera triunfal y gloriosa la aparición de 
tan extraordinaria organización poética en la historia de 
las letras de habla española y, a partir del acucioso es- 
tudio sobre “Azul” de Don Juan Valera, que desde su 
empinada atalaya ¡peninsular de crítico avizor y severo 
vigilara por entonces el panorama de nuestra literatura, 
pasando por la extensa, comedida y pulcra pieza crítica de 
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José Enrique Rodó, escrita en torno a “Prosas Profanas”, 
hasta nuestros días, la obra de Darío, su vida, el carácter 
y el acento misterioso y sutil de sus concepciones poéti- 
cas, ha sido objeto de las más apasionadas consideracio- 
nes y análisis, consagrados a fijar, en el doble aspecto, del 
contenido y de la forma, el verdadero e integral alcance 
y naturaleza de su portentosa labor lírica, que para 
nuestro devenir poético-literario, encarna el tránsito de 
formas anquilosadas y caducas a estadios de liberación 
y de franco progreso en el orden estético. A partir de 
Darío la poesía hispanoamericana comienza a vivir una 
existencia diferente y a hollar caminos y rumbos insos- 
pechados e inéditos, pues con su obra, en la que palpita 
la más plural y generosa aspiración de universalidad y 
de ecuménico aliento, nace no sólo en los espíritus de 
Indoamérica, sino que también en los de la Península, 
el estimulo y el afán de exploración y de búsqueda de 
nuevas maneras y de más ricos y cabales medios de ex- 
presión. 

Pero hacía ya cierto tiempo que la obra de Darío 
permanecía en uno como estado de semiolvido y de indi- 
ferencia por parte de la crítica continental, que no había 
vuelto a ocuparse de ella para revisarla y examinarla de 
acuerdo con el signo y la técnica de la época, hasta que un 
hombre estudioso y erudito, el Profesor argentino Arturo 
Marasso, comprendiendo la necesidad inaplazable de 
esa revisión y de ese 'examen, decidió acercarse a ese 
magnífico y fascinante universo poético de Rubén Darío 
para, tras una detenida y paciente exploración a través 
de sus dilatados horizontes y dominios, condensar el 
claro y preciso testimonio de su emocionado y emocio- 
nante recorrido en un libro de elevado valor crítico y 
científico titulado “Rubén Darío y su Creación Poética”, 
pulcra y lujosamente editado por la “Biblioteca Nueva” 
que funciona en la capital de la floreciente República del 
Plata. 

Para los argentinos, la figura de Rubén Dario es algo 
familiar e íntimamente consubstanciado con la vida inte- 
lectual y periodística del hermoso país hermano, en lo 
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que se refiere sobre todo a las postrimerías del pasado 
siglo, pues sabido es que Dario, errante e insatisfecho 
peregrino por todos los caminos de América, hizo de la 
Argentina una como patria de adopción, en donde en- 
contró y cultivó los más [puros cariños hogareños y las 
más sinceras simpatias sociales y humanas y en donde 
en todo momento fué objeto de la más encendida admi- 
ración popular y hospitalidad ancha y cordial. De allí 
que la bibliografía más rica y abundante acerca de su 
persona, de su vida, de sus caprichos y «excentricidades, 
de sus amores y desventuras y hasta de sus más in- 
significantes hechos y acciones, se encuentre quizás en 
la Argentina y de allí también que hayan sido escritores 
argentinos los que con más enfervorizado cariño se ha- 
yan dedicado a desentrañar y a iluminar para la poste- 
ridad, los intimos matices y ángulos más íntimos de aque- 
lla existencia dedicada por entero al noble y desinteresa- 
do ejercicio de la poesía y el arte. 

Apartándose del ya gastado e ineficiente procedi- 
miento hasta ahora utilizado en el estudio de la obra 
dariana y que muy escasa luz verdaderamente esclarece- 
dora tera capaz de esparcir sobre el complejo y variado 
mundo poético del nicaragiiense, Arturo Marasso inau- 
gura en su libro un severo y riguroso método crítico- 
analítico, consistente en examinar y comparar, de la ma- 
nera más escrupulosa, esmerada y prolija, esa inmensa 
pirámide que forman los libros, poemas, leyendas, con- 
sejas, mitos y tradiciones, obras de caballería, infolios 
antiquísimos y demás elementos escritos y orales, a los 
que Darío acudiera como a su fuente habitual de infor- 
mación, para dar a su obra ese sólido carácter de auten- 
ticidad, de sabiduria y de fidelidad histórico-mítica que 
la distinguen y la hacen una de las más perdurables y 
selectas de la literatura hispanolatina y latinoamericana. 

Las innovaciones métricas de Dario, así como el uso 
que solía dar a algunos vocablos y palabras, dotados de 
un extraño poder y de una mágica fascinación para el 
poeta de “Azul”, aparecen enfocadas de manera magis- 
tral en el estudio de Marasso, 
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Ningún crítico había penetrado hasta hoy en forma 
tan honda en las intimidades y recónditos secretos de la 
poesía del maestro de la lírica americana, como Arturo 
Marasso, ni nadie había sabido como él, poner de relieve, 
en términos tan definitivos y concluyentes, el espiritu y 
la genial pasión de universalidad que anima la obra to- 
da del insigne chorotega, 'amasada toda ella con los ju- 
gos e ingredientes de las más antiguas y venerables 
culturas clásicas y con los zumos de la más cercana y 
reciente modernidad. 

Toda la riqueza mítica de la antigua poesía griega y 
romana, árabe, bíblica, persa e indostánica toda la podero- 
sa sugestión y el magnifico esplendor de la civilización y 
de la cultura paganas, con sus incomparables y brillan- 
tes concepciones filosóficas y religiosas, animadas de un 
potente contenido humano y vital; toda la gracia y el en- 
canto de] arte y del existir helénicos, con sus gráciles 
e insuperables estilizaciones apolíneas, sus exaltaciones 
dionisiíacas, pánicas y órficas, encuentran un eco y una 
resonancia especia] en la sensibilidad y en el acento poé- 
tico de Rubén Darío; y toda la refinada elegancia y el 
desbordado epicureísmo y sanfazón del Renacimiento, el 
tierno e ingenuo colorido de la feliz y regocijada pintura 
del siglo XVIII, con sus plácidos pastores y sus pastoras 
enamorados de la naturaleza y de la vida, así como la 
Francia medioeval, errabunda y cantora de los juglares 
y de los trovadores a lo Villón, con su Canción de Rolan- 
do y sus “fableaux” picarescos y llenos de intencionado 
buen humor; la Alemania leyendaria y soñadora del 
Santo Grial, de Lohengrin y del Cisne encantado, con sus 
vagas y brumosas ensoñaciones y la frugal simplicidad 
de sus poetas zapateros de Nuremberg a lo Hans Sachs; 
la Italia atormentada del Dante, con sus luchas entre 
“gielfos” y “gibelinos”, la amorosa y vehemente del di- 
vino Petrarca, la de Fray Angélico y de Domenico Ca- 
valca, con sus Miguel Angel, sus Rafaeles y sus Leonar- 
dos; la España heroica y caballeresca de] Mio Cid, ro- 
mana, visigótica y morisca, y la España culterana y retor- 
cida de Góngora, la picaresca de “La Celestina” y la con- 
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ceptista y retórica de Francisco de Quevedo y Villegas; la 
España mística y shaskespeareana de Calderón y la lle- 
na de color y de sensualidad andaluza de Salvador Rue- 
da, del viajero, y trashumante Theófilo Gautier y de] cu- 
rioso Próspero Merimée; la América supersticiosa y 'paga- 
na del Méjico indómito e idólatra de Moctezuma y de Her- 
nán Cortés, del Perú incásico y deslumbrante de Atahual.- 
pa y de Manco Capac, de Pizarro y de Almagro, con sus 
dolidos y resignados aymaras y sus yaravíes melancóli- 
cos y dolientes; la América precolombina y de la Con- 
quista, de la Independencia y de la República, la anglo- 
sajona de los Whitman y de los Poe y en general, toda 
esa interminable y gigantesca sucesión de escenarios, de 
culturas, de maneras y de expresiones espirituales, geo- 
gráficas y raciales disímiles y contrapuestas, se armoni- 
zan y convergen, como en una gran sinfonía, en la obra 
de Darío, y colman, impregnan y saturan de eternidad 
y de grandeza milenaria, el estilo y el pensamiento del 
primero de los innovadores de la poesía y de la litera- 
tura americana. 


“Amante de ensueños y formas— nos dice Marasso—, 
le tocó descubrir casi simultáneamente, desde América, 
el romanticismo, el parnasianismo, el modernismo, el 
simbolismo y la escuela romana de Moréas. Y supo 
de todas las escuelas, de todos los poetas, de pintores y 
músicos, de Grecia y de Roma, de la ciencia moderna 
y antigua y creó esa quinta esencia de que habla Vale- 
ra, ese “bronce corintio” y ese “mármol de Jonia”. Trajo 
a nuestra lengua una aleación rara y preciosa. Innova- 
dor como Garcilaso en la métrica y el estilo, por la 
magnitud de su creación y de su arte, dará, en la lírica 
castellana nombre a una época. En sus versos hay un 


secreto influjo, un misterio latente, la posibilidad de toda 
obra futura”. 


Y tales afirmaciones en boca de un hombre tan co- 
nocedor y tan versado en literatura universal como lo es 
Marasso, no deben pasar desapercibidas para las actua- 
les generaciones literarias y poéticas de Venezuela y de 
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América, pues las palabras del distinguido y culto Pro- 
fesor y crítico del Plata, envuelven sin duda, una salu- 
dable incitación para nosotros, a penetrar con serenidad, 
atención y amor, en el estudio y en la revisión cuidadosa 
y desmenuzadora de la obra poética de Rubén Darío, 
en cuyo seno late y se esconde, como acertadamente 
asienta Marasso, “...la posibilidad de toda obra futura”. 


LACA 
Caracas, 1943. 


La Invención en la Novela 


APUNTES ACERCA DE LA TRAYECTORIA 
ESTILISTICA DE ROMULO GALLEGOS 


por ULRICH LEO 


1 


CON MOTIVO DE LA LECTURA DE “POBRE NEGRO” 


ingún elemento de la vida espiritual cae bajo el 
Neoiinio de la responsabilidad pública con tanta ex- 

clusividad como la literatura. No discutamos sobre 
la jerarquía de las artes, no decidamos si la música ex- 
presa lo anímico más diáfanamente que la poesía, o si la 
pintura copia más fielmente nuestro ambiente humano 
que la novela. Porque een el punto que nos interesa aquí, 
no cabe duda de que el arte de la palabra —la literatu- 
ra— les lleva la ventaja a todas las demás artes, por su 
carácter de formar parte insustituible de la colectividad. 
Podemos representarnos un pueblo que viva sin música 
(los ingleses viven sin ella); puede existir una colectivi- 
dad humana sin pintura y escultura, pero un pueblo sin 
literatura todavía no es pueblo. 

No necesitamos prueba todos lo sabemos de antemano, 
Lo expresado es verdad hasta con referencia a la más 
aristocrática poesia oscura, pudiéndose interpretar todo 
lo que es “P' art pour TP art” como el vano esfuerzo de los 
poetas de edificar la publicidad, a la cual, sin embargo, 
pertenecen inevitablemente. Es verdad en especial con re- 
ferencia a la forma literaria llamada más que las otras a 
interpretar la vida humana: la novela. 

Muy caracteristica ilustración de nuestro axioma de 
que “un pueblo sin literatura todavía no es pueblo”, la 
encuentra el filólogo en la experiencia de que su ciencia 
muchas veces decide la cuestión bastante quisquillosa, de 
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si algún idioma debe considerarse como mero dialecto o 
como lengua autónoma, y la decide no solamente por nor- 
mas lingúíisticas; sino según la norma de sí existe o no 
existe una literatura escrita en el respectivo idioma. El 
catalán, por ejemplo, por mucho tiempo se consideró co- 
mo matriz del francés meridional hasta que la incesante 
producción literaria del pueblo de Cataluña, luchador por 
su autonomía no solamente política sino también intelec- 
tual, decidió más que otras razones, la cuestión a favor 
de la autonomía del idioma. El francés meridional mis- 
mo quizás no constituiría, desde comienzos de la lingúis- 
tica neolatina, una de las siete lenguas principales ro- 
mances, si no fwera por que dicho idioma, bajo la deno- 
minación de “provenzal”, ha producido la primera y más 
alta poesía medioeval de la Europa del Oeste. 


Decide pues, la literatura y no la lengua misma de 
la importancia pública de un idioma. 


El gran escritor sobre el cual nos proponemos hablar 
en este ensayo, pertenece de modo sobresaliente a la pu- 
blicidad, siendo él uno de nuestros primeros novelistas 
hispano-americanos en vida. Nosotros mismos, en un 
artículo intitulado “Doña Bárbara”, obra de arte, salido 
en 1940 en estas mismas páginas hemos añadido a la justa 
valoración de Rómulo Gallegos como novelista promi- 
nente de la Venezuela actual, la —según nuestros con- 
ceptos— no menos justificada de que él, como artista y 
pensador, puede competir, sin dificultad, con algunos de 
los más destacados novelistas europeos del siglo XIX, en- 
tre ellos Charles Dickens, Alphonse Daudet y Antonio 
Fogazzaro. 


Tanta importancia del objeto literario enfocado acre- 
cienta de modo asombroso la “responsabilidad pública” 
del crítico; acentuándose ésta aún más, si la crítica se 
atreve probar que el novelista Rómulo Gallegos parece 
encontrarse en un punto de su desarrollo interior, en 
donde la biografía histórica, o el ensayo psicológico, o la 
investigación folklórica serían expresiones más directas 
de sus emociones intelectuales que la novela. vta 
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Estamos persuadidos de que la necesidad inherente 
a la forma literaria denominada “novela” de Inventar 
personas y acciones, para el estado espiritual actua] de 
nwestro gran escritor es más bien un obstáculo a su ex- 
presión que un incentivo; y que, ya que existen, en el ar- 
te de la palabra, formas de expresión no menos artísticas 
que la novela, pero que constitucionalmente prescinden 
del elemento de la “invención” y hasta lo excluyen (aca- 
bamos de enumerar unas de ellas), un artista como 
Gallegos parece tener el completo derecho y quizás el de- 
ber de descansar por un rato de la tarea específica de 
inventar lo que no ha acontecido sino en el alma del escri- 
tor, dedicando su pluma a hechos y personas que han 
existido en la realidad que se llama “histórica”, no de- 
ben inventarse. Con tal cambio temporario de dirección 
productiva, no se encontraría en la peor sociedad: cite- 
mos solamete a Goethe, que como se sabe, por casi diez 
años de su edad madura, no escribió nada poético, sino 
se ocupó de ciencias naturales y de obras de cultura mun- 
dial, hasta que saltó de tal fuego científico purificador 
como un Fénix rejuvenecido, volviendo a la poesía y a 
su tarea inmortal de terminar el Fausto. 

Antes de seguir, examinemos un poco más de cerca 
la mencionada necesidad de inventar, impuesta por el 
arte novelístico. Veremos que tal necesidad, por su parte, 
ha disminuido considerablemente en los tiempos moder- 
nos, lo que significa que el paso transitorio de un artista 
del estilo novelístico al estilo histórico sería más natural y 
fácil hoy de lo que pudo haberlo sido en tiempos pasados. 


II 


INVENCION Y PSICOLOGIA 


Instintivamente nos damos cuenta de que la novela 
se basa generalmente en un p+dazo de vida contada que 
no necesita haber acon.cido en la realidad, sino que ha 
sido inventada por un individuo, el escritor. La palebra 
novela, originada del italiano medioeval en su sentido 
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literario, usada en varios idiomas europeos, designa un 
cuento inventado, más o menos largo; y su significación 
etimológica de un poco nuevo (algo de nuevo) hace sen- 
tir que, en tal concepto, la realidad no es de tanta impor- 
tancia como el encanto de oír algo interesante. La palabra 
romance (francés roman, alemán Roman, italiano ro- 
manzo) se usa en español sólo, como se sabe, en el senti- 
do de cuento popular en verso; pero en los otros tres idio- 
mas indicados ha designado hasta hoy el cuento inventa- 
do, de cierta dimensión y en prosa; es decir, lo que en 
español es la novela y en el antiguo francés del norte y 
del sur, en donde tiene su origen, significó algo escrito en 
lengua vulgar y no latina, para interesar a lectores hu- 
mildes, inclinados, sobre todo, al divertirse que no re- 
quiere preparación seria. Esto nos lleva otra vez hacia el 
concepto de la invención, enfocada por tal palabra en su 
uso moderno. Especialmente significativa desde nuestro 
punto de vista es la palabra con la que los ingleses acos- 
tumbran designar toda literatura narrativa que no es 
historia documentada, llamándola fiction (ficción) y po- 
niendo, de tal modo, el dedo en el elemento invención, 
opuesto a la realidad histórica, como diferencia especí- 
fica de lo que es la novela. 

Concuerdan, pues, los pueblos e idiomas que, más 
que otros, desde hace mil años han vuelto a fundar la 
cultura que una vez habia sido de la Antigúedad y que 
hoy vemos acabarse en hacer resaltar el elemento de in- 
vención para designar la novela, comprendida en su as- 
pecto más aparente, como literatura destinada a divertir 
lectores humildes. Esperamos en consecuencia, y no en va- 
no, encontrarnos con la raíz de tales conceptos ya en la re- 
mota edad que lo legó todo a los romanos y a nosotros. En 
verdad la intención tan acostumbrada, y sin embargo, tan 
curiosa, de fingir, de inventar hechos, de violentar o, por 
lo menos de pasar por alto la realidad histórica documen- 
tada, —intención tan poco evidente que necesitaríamos 
un libro para indagar sus fuentes estéticas y colectivas— 
ha servido ya entre los antiguos griegos, padres de nues- 
tra existencia espiritual como definición científica de la 
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poesía y también como fuente de amargos reproches con- 
tra ella. Platón ha aplicado la designación injuriosa de 
mentiroso a Homero, creador de la poesia mediterránea; 
y han sido necesarios más de dos mil años para que tan 
raro reproche se cambiara, definitivamente, en el concep- 
to más apropiado del derecho del poeta a su propia ver- 
dad, que no es la histórica sino la poética, es decir, su de- 
recho a la invención. Y Aristóteles, menos moralista y 
más realista que su gran maestro y antagonista, ha crea- 
do —directa e indirectamente los conceptos de lo que es 
posible y de lo que es probable como cualidades especi- 
ficas de lo poético, frente a la historia que, ante todo, es 
real. (1). Tal concepo de lo probable, genial y peligroso 
a un tiempo, ha pasado a manos de los poetas mismos, 
quienes, con encanto lo han transformado —según su in- 
eludible inclinación a transformarlo todo—; y tenemos no 
ya lo probable, sino (1900 años después de Aristóteles) 
lo poco probable, y hasta lo imposible, como la materia 
más apropiada de la poesía barroca: de este modo, por 
el concepto de la invención, tenemos a la poesia opuesta, 
al parecer implacablemente, a todo lo que tiene la pre- 
rrogativa de ser realidad histórica, hecho acontecido 
realmente. 


(1) Me refiero, para más detalles, a mi artículo “El pro- 
blema de la historia literaria”, escrito en 1939 y reeditado, hace 
poco, en Estudios filológicos sobre letras vemezolanas (Cuader- 
nos Literarios de la Asociación de Escritores Venezolanos, N9 
36), Caracas, 1942. 


Al momento de entregarse a la prensa el presente trabajo 
llega a mi vista el libro recién publicado por Felipe Massiani, 
destacado abogado caraqueño, sobre “El hombre y la natura- 
leza venezolana en Rómulo Gallegos” (Edit. “Elite”, Caracas, 
1943). Haciendo mención debida de tan interesante publica- 
ción, aunque sea en esta forma transitoria, no paso por alto que 
su bibliografía, en verdad bastante pequeña, debería contener, 
entre otros títulos olvidados, por lo menos el libro de D. L. 
Ratcliff, Venezuelan prose fiction (Nueva York, 1933); obra 
voluminosa sobre la novela venezolana, indispensable por su 
copiosísima documentación. 


También me es grato llamar la atención hacia un artículo 
de Gustavo Santander, publicado en la revista “Alas”, de Bar- 
quisimeto (enero-febrero de 1943), en el que se insiste atrerta 
del carácter poco novelístico de “El Forastero”. 
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Al parecer, El muro entre la realidad histórica y poe- 
sia inventada resultó ser no de piedra, sino de barro. 
Aquella oposición barroca, la exultante y presumida exu- 
berancia de los poetas juguetones del molde de Giambat- 
tista Marino, que despreciaron la realidad como si fuera 
algo tan vergonzoso que debía eliminarse hasta la propia 
sombra de su probabilidad en la profesión por demás su- 
blime del poeta divinamente nacido, tenía en sí misma el 
gusano que por fin, ha acabado con ella. Gusano viejísimo 
también él, inmortal como el propio pensamiento humano, 
y que se llama psicología. La psicclogía, en el sentido pre- 
científico, es decir, la preocupación más o menos subcons- 
ciente de poetas y escritores por la realidad interior hu- 
mana, la probabilidad substancia] de la vida anímica de 
sus personajes, en medio de la más desenfrenada ¿nverosi- 
militud de su ambiente mundano y de sus acontecimientos 
exteriores. Tal preocupación la sentimos desde tiempos 
mitológicos en la producción poética; y, acrecentándose 
cada vez más, es ella, en fin de cuentas, la que ha ganado 
la victoria sobre la libre invención poética, de modo que, 
desde la época realista del siglo XIX, la novela europea 
y americana puede pecar de pobreza de invención, pero 
ya no se le perdonará la inverosimilitud psicológica, y 
mucho menos aún la completa falta del elemento psico- 
lógico. 

Formulemos nuestro axioma: en la literatura eu- 
ropea y americana hasta el año de 1840 más o menos, la 
invención habia tenido el primer puesto en la 
formación de] organismo literario que llamamos novela. 
Desde entonces, el primer puesto ha pasado a la psi- 
cología. Pero, por otra parte, desde tiempos inmemoria- 
les los más finos y sublimes ingredientes de la novela 
y su predecesora histórica la epopeya, han sido los de la 
revelación anímica, es decir, el elemento psicológico; y 
hoy mismo, la novela no puede prescindir de un mínimum 
de invención, ante todo de invención formal, o sea, de 
composición. 
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HOMERO; CRISTIANO Y CERVANTES 


Nos servirán para dar vida a los conceptos que 
acabamos de esbozar teóricamente, unos ejemplos toma- 
dos al azar de la historia literaria. Lo que nos deben mos- 
trar es el papel igualmente importante que en las grandes 
obras del arte de la palabra, desde épocas míticas, han 
desempeñado, por un lado, la libre invención; por el otro, 
el anhelo de coger y reproducir la más íntima realidad 
psíquica. 

Quizás la más lujuriante invención poética, el cuen- 
to de hadas menos importunado por cualquiera conside- 
ración de la realidad histórica de su contenido, sea la 
Odisea, del llamado Homero, aquel mentiroso a los ojos 
del racionalista Platón. Allí, un viaje marítimo que, para 
nuestra experiencia moderna, sería asunto de unas sema- 
nas de vacaciones europeas, se cambia en diez años de 
inauditas aventuras, simbolizando la naturaleza. ¿Necesi- 
tamos acaso recordar a nuestros lectores las islas pobla- 
das de ninfas benévolas, de sirenas devoradoras de hom- 
bres, de brujas que los cambian en lobos, leones o cerdos? 
¿Los dos escollos situados en el mar uno frente a] otro, 
con cara de monstruos (un perro con muchas cabezas el 
uno; el otro una diosa que sorbe y vomita, alternativa- 
mente, la masa de agua), junto a la nave malograda que 
no sabe escoger el momento de pasar entre ellos, pesa- 
dilla de una noche de fiebre de un capitán de navio, lle- 
gada a ser en las manos del poeta invención fantástica, va- 
le decir, verdad estética? Los peñascos de una isla sal- 
vaje se pueblan de gigantes, y apenas se escapa la astu- 
cia del héroe de la furia de Polifemo, arriero, personifica- 
ción tan popular como espectral de un ambiente pastoril. 
Es así como, con inagotables invenciones, consigue e] poe- 
ta temprano y mítico el gran fin de no agotar ni por un 
momento lo divertido y pintoresco del viaje marítimo 
que se ha propuesto contar. Y, sin embargo, no creemos 
que el puesto de honor que, entre todas las epopeyas in- 
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mortales de la humanidad, ocupan los poemas homéricos, 
lo hayan conseguido las asombrosas invenciones de que 
rebosan. Tal vez lo deban más bien a la verdad aplas- 
tante, moderna hoy como hace 2.700 años, de los caracte- 
res humanos a quienes acontecen tan increíbles aventu- 
ras. No la invención fantástica sino la verosimilitud aní- 
mica, constituyen, a nuestro parecer, el fondo poético, la 
quinta esencia y cualidad especifica del poeta Homero. 


Un ejemplo solamente. En los últimos cantos de la 
Odisea se describe, cómo sabemos, la vuelta del héroe 
errante a su hogar, después de veinte años de guerra y 
correrías. ¿Cuál va a ser el tema psíquico de tal vuelta, 
episodio concluyente y de nivel simbólico en vida de 
aventurero que, como el nuestro, siempre ha albergado 
bajo la sed de aventuras el dulce anhelo de volver final- 
mente a ver su casa? Debe ser el tema del Reconocimiento, 
con la esposa, el hijo, los servidores de una vez, fieles e 
infieles, los animales que sobreviven. ¿Cómo logra, pues, 
el poeta, poner ante nuestros ojos la verdad anímica del 
reconocimiento de Ulises con su mundo pasado? Antes de 
todo, él lo aplaza tanto como es posible. Ninguno de los 
amigos con quienes se encuentra el héroe vuelto a su is- 
la, se da cuenta de su identidad, ya que llegó cambiado 
exteriormente por fuerza divina (expresión mítica de la 
fuerza natural de veinte años de fatigas), de hombre 
fresco y lucido en pordiosero viejo y miserable. Nadie 
le reconoce, es decir, entre los hombres. Pero no se deja 
engañar por el aspecto exterior el sentimiento insobor- 
nable de un perro viejo también, sarnoso y abandonado 
desde que su dueño —hace veinte años— se fué del país. 
El pobre viejo perro, al mirar a quien parece medio men- 
digo anciano, mueve la cola y las orejas en señal de sa- 
lud y adhesión, y ya se muere callado, con el contento en 
su corazón sensible de animal, por haber vuelto a ver a 
su dueño querido, a quien los hombres todavía no habían 
reconocido. Milagro de realismo psíquico y de ternura 
anímica, este himno en pocas líneas escuetas sobre la fi- 
delidad de un animal sobrehumanamente intuitivo por 
fiel. Y otro rasgo de psicología de perros nos trae «el poe- 
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ta. Atena, la diosa, reaparece ante Ulises, encaminándose 
a su propio palacio, y Telémaco, su hijo, no la ve “porque 
—dice el poema— nc a todos se hacen visibles los dioses 
beatos”. Pero si la ven los perros, y no ladran, sino que, 
gruñones y temblorosos, retroceden al otro lado del 
corral. 

Para darse a conocer a sus semejantes, menos finos 
de sensibilidad que los animales, el hombre tiene el len- 
guaje. Y lo extraordinario en los reconocimientos entre 
Ulises y sus familiares lo encuentro justamente en e] es- 
cueto y escaso uso de la palabra. Ulises, tocado por Ate- 
na, aparece de repente joven, noble y bien vestido ante 
su hijo Telémaco, quien, asustado, cree en la presencia 
de un dios. Pero Ulises le dice: “En verdad, yo ni soy 
un dios ni me asemejo a ningún inmortal; pero soy lu pa- 
dre, por el cual tanto te afliges y sufres tanta vergúenza de 
gente recia”. Así dijo, y besó al hijo... Esto es todo. Así 
vuelve a hablar, después de media vida de separación, el 
padre al hijo, hecho hombre entre tanto. ¡Cuántas pa- 
labras, quizá un canto entero, habría compuesto un poe- 
ta retórico, un Marino del Secentismo italiano, hasta un 
Calderón, para pintar tal escena! Y ¡cuánta mayor ver- 
dad anímica —porque, para la emoción más profunda, 
la palabra es solamente un mal expediente— tienen aque- 
llas parcas sílabas: “Yo soy tu padre”. Con el beso y 
con las interminables lágrimas que siguen, se expresa la 
verdad interior de ta] encuentro mejor que con mil oc- 
tavas reales. Y ¿qué diremos de la última escena "el 
gran Reconocimiento con la esposa? Ella no dice nada; 
se sienta lejos de su marido, le mira, se calla. El hijo 
imberbe, bastante presumido, se atreve a reprocharle su 
silencio: él no puede saber todavía que tal silencio ex- 
presa un diluvio de sentimiento femenino y amor vitalicio, 
y que toda la madurez de la psiquis humana, sufrida, re- 
gocijada, tapada por sacudida, se encuentra en los si- 
lencios de los reconocimientos homéricos. 


) NY pasemos, de la Antigiedad remota, a la Edad Me- 
dia floreciente. ¿Qué cualidades le han hecho a un poeta 
no demasiado poético, como lo era el épico francés del 


104 


siglo XII, Cristiano de Troyes, creador reconocido de la 
epopeya “cortesana”? Sus poemas épicos de Yvain, Erec, 
Perceval, prototipos de la correspondiente poesía y prosa 
de la Europa de tres siglos en adelante, han tomado lo 
que contienen de invenciones fantásticas —y pululan allá 
las selvas encantadas, las hadas y sus anillos de fuerzas 
sobrenaturales, los castillos guardados por gigantes, los 
enanos benévolos — de sus fuentes populares célticas. 
La inventiva, pues, no es lo que ha proporcionado, al ra- 
cionalista y observador Cristiano, el sello de épico in- 
mortal. Lo son, más bien, sus monólogos de autoanálisis 
anímico de un caballero, la pintura del amor “que invade 
un corazón de princesa, los diálogos afilados entre dos 
adversarios, los que han hecho sus poemas dignos de la 
atención de todo lo que hubo de culto entre el público 
de aquellos siglos. ¡Invenciones fantásticas no le falta- 
ban tampoco a la épica popular de la misma época. Es 
la psicología refinada lo que ha reservado a la poesía na- 
rradora de Cristiano y sus sucesores la honra de llamarse 
“cortesana”. 


—Echemos la tercera mirada al mayor poeta español 
del Renacimiento que ya pasa al Barroco: Cervantes. Y 
contesten mis lectores mismos, no sin acordarse de la in- 
terpretación quijotesca de Miguel de Unamuno: si hubie- 
ra que renunciar a una parte del libro inmortal: ¿prefe- 
rirían ellos que se conservaran los episodios más popu- 
lares, la lucha con los molinos de viento y la con los 
cueros de vino tinto, el yelmo de Mambrino, la cueva de 
Montesinos, y hasta la encantadora aventura del barco 
encantado; si deberían nunca volver a leer, en recom- 
pensa, el discurso sobre las armas y las letras, el sobre 
la Edad de Oro, las doctrinas acerca de poesía humanista 
que el viejo caballero letrado da a] joven estudiante, y 
la profunda sabiduría política que se saca del gobierno 
isleño de Sancho Panza? ¿Elegirían los gritos caninos del 
mismo Sancho, manteado en el patio de la ventana, o pre- 
feririan máximas como las siguientes?: “La historia es 
como cosa sagrada, porque ha de ser verdadera, y donde 
está la verdad, está Dios en cuanto a verdad”; “todos los 


105 


vicios traen un no sé qué de deleite consigo”; “yo, San- 
cho, nací para vivir muriendo, y tú para morir comien- 
do”. —Yo creo que, después de mucho y legítimo vacilar, 
los lectores más valiosos se decidirían a guardar tales 
máximas, descubiertas de las profundidades del alma 
humana, y a renunciar, aunque con gran pésame, a las 
invenciones más burlescas y graciosas: porque al fin del 
fin, son aquéllas y no éstas, las que constituyen el íntimo 
secreto de la inmortalidad del libro. Su núcleo es Don 
Quijote, el hombre, y no lo que de hechos exteriores le 
acontece a tal Don Quijote. Pero también sé que mi 
pregunta es mera teoría. En la realidad concreta, tal 
separación de lo psíquicamente verdadero y lo burles- 
camente inventado en el Quijote sería imposible, ya que 
el elemento de realismo vital, en la poesía, está vinculado 
y hasta amalgamado al de invención fantástica, y el uno 
no se imagina sin el otro. Efectuando tal hendidura de 
lo indisoluble, en una obra de arte, pecaríamos del mis- 
mo pecado contra el Sagrado Espiritu que, al fin del 
libro asombroso, le reprocha al miserable racionalista que 
es el bachiller Sansón Carrasco, el menos erudito pero 
más acertado Dn. Antonio: “Oh señor, Dios os perdone 
el agravio que habéis hecho a todo el mundo en querer 
volver cuerdo al más gracioso loco que hay en él. ¿No 
veis, señor, que no podrá llegar e] provecho que cause 
la cordura de D. Quijote a lo que llega el gusto que da 
con sus desvarios?”. 


IV 


PREPONDERANCIA DE LA PSICOLOGIA EN LA 
NOVELA MODERNA 


He aqui nuestra tesis: La invención no puede elimi- 
narse de la novela como uno de sus elementos vitales, 
por más que se acreciente el elemento realista en ella. 
Su realidad anímica siempre debe brotar en un suelo de 
situaciones y personajes posibles sí pero inventadas, y de 
no ser así, ya no tenemos novela. Tal norma es exacta 
hasta en lo que se refiere a la novela moderna desde ha- 
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ce más o menos 1840, límite aproximativo que trazamos, 
más arriba, para designar el momento literario desde el 
cual, definitivamente, la psicología, o sea la tendencia a 
la verdad anímica, ha preponderado, en la novela, sobre 
el elemento de invención fantástica, el cual, en las verda- 
deras obras de arte, nunca ha existido sin el otro. Y lla- 
memos la atención, desde luego, a que tal elemento in- 
dispensable de invención, condición de la novela de cada 
época y especie para ser novela, no se restringe a inven- 
ciones materiales, de hechos, personajes, complicaciones, 
sino que puede consistir también, —y aún es ésta la tarea 
artísticamente más alta del inventar— en algo formal 
que se llama “composición”, es decir, la manera de arre- 
glar y disponer la materia del cuento con la mejor ven- 
taja del resultado artístico. 


Como nombres destacados para estudiar la transfor- 
mación definitiva de la novela de invención a la novela 
de psicología, mencionemos a Stendhal, Flaubert y Dos- 
toijewski, renunciando a analizar ejemplos. Y no deje- 
mos de presentar también la prueba opuesta, que vemos 
en el siguiente hecho, muy interesante. No cabe duda 
de que lo que una vez, en tiempos de la epopeya antigua 
y medioeval, y de la novela renacentista hasta mediados 
del siglo XVIII, habia sido lectura para gente adulta y 
más o menos culta, es decir, la novela de pura invención 
material con el acento en la acción sorprendente, fantás- 
tica y divertida: lo mismo existe, en nuestra actualidad 
literaria, casi únicamente en los géneros humildes de la 
novela detectivesca y del libro de aventuras para la ju- 
ventud. En tales regiones bajas de la producción poé- 
tica, el lector despierto y preparado, se encontrará aún 
con residuos bastante curiosos de la literatura alta de 
siglos pasados, con motivos simplificados y vulgarizados 
de Homero, Cristiano y Ariosto, invenciones de fantasia 
ingenua y de un heroísmo absoluto. El héroe homérico 
mata él solo a ciento o mil adversarios; el héroe me- 
dioeval lo imita; y aún el caballero del Ariosto —criticado 
con tal razón por el más sensible y más “moderno” Tor- 
cuato Tasso— conquista sin la más mínima ayuda, fuera 
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de la de una espada mágica, ciudades enteras. Ariosto, 
sin embargo, ya sonrie socarronamente, volviendo a con- 
tar y exagerando con gran gusto tales aventuras para él 
tradicionales. Luego, la sonrisa se cambia en risa atro- 
nadora en el docto Rabelais, coetáneo más joven del poe- 
ta italiano, menos equilibrado que aquél, aunque no me- 
nos espiritual; y se transforma en expresión de voluntad 
viri] en el arte cervantesco de crítica mortal. Lo que 
Amadis de Gaula había sido para el público adulto del 
siglo XVI, y aún, para el de los siglos XVII y XVITI, el 
“Grand Cyrus” y “Gil Blas”, lo son las novelas de aven- 
turas y las descripciones de viajes populares para la ju- 
ventud todavía no adulta de hoy día; mientras el público 
adulto que, en aquellos días, se complacia en Amadis y 
Gil Blas, le correspondería, en nuestros dias, el público 
presumiblemente menos respetable que lee la novela de 
erotismo sensacional y muchas veces perverso, vástago o 
más bien, desperdicio de la moderna novela psicológica 
ue gran quilate de los siglos XIX y XX. 


V 


ROMULO GALLEGOS: NOVELA Y ENSAYO 


Con nuestro resultado de que en la novela moderna 
prepondera el elemento psicológico, pero que siempre de- 
be cultivarse el elemento de invención, si la novela quie- 
re quedarse novela: ya hemos llegado al punto desde don- 
de enfocar la trayectoria del arte novelístico de Rómulo 
Gallegos, bajo el aspecto que, en los dos primeros párrafos 
del presente ensayo habíamos esbozado. Si no estamos 
equivocados, en el microcosmo literario que es el novelista 
Gallegos, se ha repetido, de alguna manera, el desarrollo 
del macrocosmo de la historia literaria de 3000 años. 

El interés del escritor Gallegos, desde sus comienzos 
ya lejanos, se ha concentrado, más que en otro, en la rea- 
lidad psicológica, profundizándose tal inclinación in- 
nata, con los años, hacia un legítimo “psicologismo de 
profundidades” de índole freudiana y pirandelliana. Sin 
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embargo, tal interés psicológico, hasta Doña Bárbara, 
Cantaclaro y Canaima siempre se habia presentado en 
unión indisoluble con el carácter de la novela como in- 
vención material, de hechos y personas, y como invención 
formal de composición artística. Es verdad que la in- 
vención de hechos nunca ha sido el lado más fuerte del 
talento de Gallegos. Sin embargo, siempre, hasta Ca- 
naima, ella le había resultado elemento amalgamado in- 
timamente con aquel otro elemento de realismo anímico, 
de profundidad y sutileza de sus pinturas humanas y 
hasta de fantasmas, constituyendo ambos elementos jun- 
tos un total armónico de impresión novelística. 

Pero en Pobre Negro y aún más en El Forastero me 
parece ver sacudido tal equilibrio estético; o para que- 
darnos con nuestra tesis, en aquellos dos últimos volúme- 
nes el autor ha traspasado la frontera que separa la no- 
vela como género literario, de otros géneros. Nos encon- 
tramos con una preponderancia tal del elemento psico- 
lógico, de realidad anímica, política e histórica; y con un 
descuido tal del elemento de invención como acción ma- 
teria] y como composición artística: que dichas dos obras 
parecen haber conservado solamente exterior y casi fic- 
ticiamente el aspecto de novelas, mientras en el fondo de 
su sustancia son ensayos de realidad psicológica: histó- 
rica en “Pobre Negro”, política en “El Forastero”, 

Comprendiéndose de tal modo, ambos libros consi- 
guen una frescura, un interés, un quilate, que, leídos co- 
mo si fueran legítimas novelas, no saben exhalar. No es 
cierto, ni mucho menos, que Rómulo Gallegos haya per- 
dido su fuerza como escritor y poeta. Más bien, se han 
conservado, hasta se han aumentado o por lo menos re- 
finado en ciertos sentidos. Las numerosas criticas res- 
petuosas sí pero un tanto desengañadas que ambos volú- 
menes han merecido, se explican, según mi juicio, única 
y exclusivamente por la forma exterior de novelas que, 
por lástima, han conservado, en lugar de renunciar re- 
sueltamente al elemento de “invención” y presentarse, sin 
ambages, como lo que son en la realidad sustancial: Po- 
bre Negra un ensayo de psicología histórica sobre la Gue- 
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rra Federa] venezolana; El Forastero un ensayo de psi- 
cología política sobre el despotismo y su transición a la 
democracia. 

—Una tesis tan osada sobre las obras maduras de un 
escritor del tamaño de Rómulo Gallegos debería repu- 
diarse como una mera impudencia, si no lograra exhibir 
pruebas. Acometamos, pues, la tarea dura, quisquillosa, 
y sumamente responsable de probar nuestra aserción con 
los medios del análisis estilístico, que es el] único que 
reconocemos como legítimo instrumento de una filología 
cientifica, y eso «es decir, el procedimiento más apto, se- 
gún nuestro parecer, para hacer lo que se llama “crítica 
literaria”. Como lo acostumbramos, procederemos con 
ejemplos, analíticamente, renunciando de antemano al 
ensayo según nuestra experiencia y persuasión irrealiza- 
ble de proponer una “sintesis” del arte completo del es- 
critor. Lo que tenemos que hacer evidente con tales 
ejemplos, es el carácter ya no novelistico sino ensayístico 
(sit venia verbo) de ambos libros; insistiendo otra vez 
en que, por tal cambio esencial, el estilo de nuestro es- 
critor no ha dejado de ser poético. El ensayo histórico 
y psicológico no sólo admite sino exige, imperiosamente, 
la intuición y expresión poéticas, no menos que la novela 
las exige. Lo que no exige, es la invención en el sentido 
más amplio de la palabra; y es la invención lo que en 
verdad falta o, por lo menos, es muy defectuoso, en las 
dos últimas llamadas novelas de Rómulo Gallegos. 


VI 


EL CERTAMEN LIRICO 


Nuestro primer ejemplo estilístico tratará de demos- 
trar el cambio de lo novelístico a lo científico en general 
que ha experimentado el estilo de nuestro escritor, obser- 
vando como se ha transformado un motivo que vuelve 
en cuatro libros seguidos de él. (No hablaremos, pues, 
en este ejemplo, acerca de psicología). Me refiero al 
ceríamen lírico popular, materia cara a nuestro autor, y 
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que se presta, más que otros, a una investigación compa- 
rativa, por los varios aspectos que permite enfocar al 
autor. El motivo se ha tratado, poéticamente sin reservas, 
en Doña Bárbara; se ha repetido, en dos escenas, y con 
el acento trasladado un tanto al interés objetivo y folklo- 
rista, en Cantaclaro; vuelve, ya en forma algo doctrina- 
ria, en Pobre Negro; y por última vez, se nos encuentra, 
en pocas líneas, en “El Forastero”, como elemento del des- 
arrollo psiquico-pedagógico de unos jóvenes. Pasemos 
revista a los cuatro lugares indicados, uno después del 
otro (2). 
a. En “Doña Bárbara” 


Con poco aparato de introducción, más bien como 
episodio natural de una noche de descanso criollo, en este 
libro único que, por medio de la vida llanera de Vene- 
zuela, ha logrado simbolizar la vida humana, se presenta 
nuestro motivo del certamen lírico. Considerándolo muy 
de cerca, todavia no hay certamen en el capítulo respec- 
tivo, intitulado “Las veladas de la vaquería” (2, 9, pág. 
207 sig.); más bien, tal transformación interesante pero 
un tanto literaria de] motivo de la simple “velada” se ha 
efectuado solamente en las novelas posteriores. En nues- 
tro texto, simplemente vemos reunirse a los peones como 


(2) Una fugaz indicación sobre lo que, a continuación, se 
indaga detenidamente, la he insertado en Cuad. lit. de la A. 
E. V., 36 (véase arriba nota 1), pág. 65, nota 5; con motivo 
de hablar del elemento folklórico en la índole de Rómulo Ga- 
llesos. En general, se puede observar como tal interés folk- 
lórico se ha aumentado cada vez más, en nuestro escritor, ya 
por el hecho puramente exterior, de tener “D. B.” un capítu- 
lo (2, 9), “Cantacl.” dos (2, 1, 3, 7), “Canaima”; muchos (es- 
pecialmente pág. 294 sig.), “Pobre N.” tres (2, 3, 2, 3, 1, 3; 
3, 2, 3) que de tal material se ocupan. Es verdad que, con “El 
Forastero”, el autor ha abandonado por completo el ambiente 
regionalista y de folklore, volviendo a los asuntos de la gente 
urbana, que en sus comienzos, le habían ocupado. Me es grato 
recordar aquí la charla científica sobre “Lo español en nuestro 
folklore”, dictada por el excelente conocedor y poeta Juan Lis- 
cano en el Ateneo de Valencia el 17 de abril de 1943, con mate- 
rial valioso sobre asuntos que a nuestro tema interesan, y ante 
otros, la prehistoria española de las “décimas” venezolanas (véa- 
se abajo, pág. 26). Según lo indicó Liscano, la décima se llama 
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lo hacen cada noche; y de sus charlas animadas por la 
comida bien merecida por un día de trabajo, humildes 
y chistosas salen, como la cosa más natural y menos de- 
liberada del mundo, las varias formas de la poesía po- 
pular. “Y entre un bocado y otro: episodios de la faena, 
malicias y fanfarronadas, el dicho hiriente de la broma 
cordial, y la respuesta pronta y aguda, el pasaje de la 
pintoresca vida del vaquero y del encaminador..., con 
la copla en los labios. Luego... el cuatro y las maracas, 
el corrido y la décima. La poesía naciendo” (p. 208). En 
el lugar citado, el autor parece querer personificar, por 
la índole ligera y casual de las palabras y formas —frases 
“nominales”, sin verbos— que ha escogido, lo ligero, ca- 
sual y casi silencioso del ambiente espiritual, imprescin- 
dible para no impedir la salida a la luz de un hecho es- 
tético tan solemne y asombroso como lo es el nacimiento 
de la poesía, en la boca despreocupada del pueblo anó- 
nimo. La última frase “nominal” del pedazo que cita- 
mos, —“la poesía naciendo”—, puesta entre puntos, hace 
destacar, por tal aislamiento sintáctico, el acontecimien- 
to extraordinario que, en las frases antecedentes casi in- 
advertidamente se había efectuado, “entre un bocado y 
otro”. Nadie menos que aquellos peones mismos, se da- 
rían cuenta de que han desempeñado, en tales momentos 
de descanso inocuo, el papel mistico de creadores de poe- 
sía popular. 

Con el mismo efecto de estilo persuasivo por impro- 
visado e impulsivo se reparte, a continuación, tal creación 
estética entre los diferentes géneros poéticos, no sola- 
mente la lírica, sino también el cuento y el drama popu- 
lares, todos ya esbozados, muy de paso, en la frase citada 
más arriba, en las palabras que acentuamos por letras 
cursivas. Comienzan improvisando, con el cuatro y las 
maracas, dos entre los peones — alternativamente, pero 
todavía sin intentar “certamen”. Pasan “de lo tierno a 
lo picaresco, de lo risueño a lo trágico”. En lo que a las 
“fuentes” de tal actividad creadora se refiere, no sola- 
mente son las de la naturaleza misma, es decir la propia 
inspiración del poeta; sino también “se echa mano de 
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Florentino... el araucano, el gran cantador llanero...”, 
o sea, se manifiesta lo que es el otro posible origen de la 
literatura popular de todos los tiempos, la imitación de 
un antecesor, como tantas veces lo fingieron, para darse 
relieve de erudición, los cantores medioevales, burlados, 
en última instancia, por el gran histórico Cide Hamete 
Benengali. Y ¡con cuánto gusto nos encontramos, de tal 
modo, ya en “Doña Bárbara”, con la sombra echada en 
adelante, de Cantaclaro-Florentino, el héroe más lírico 
que ha salido de la pluma épica de Rómulo Gallegos! 


Después de las coplas, viene el cuento popular, sin 
que todavía se sienta el más minimo doctrinarismo en tal 
desarrollo folklórico-literario. Simplemente dice e] au- 
tor, con otra de aquellas frases elípticas que parecen nu- 
dos ligeros entre las partes de su hilo narrativo: “Y los 
cuentos de Pajarote” (p. 209). Un solo narrador, pues, 
contando sin ambición otra que la de divertir a sus com- 
pañeros. Y viene el baile, y en su desenlaec nos encon- 
tramos con la pantomima, (p. 214), no faltando, de tal 
modo, ni siquiera el drama en tal evocación poética de 
los fundamentos de la literatura popular. Porque, el bai- 
le y la pantomima, según teorías modernas y plausibles, 
han sido las raíces dde donde ha brotado el gran drama 
clásico de la antigúedad, y de donde sigue brotando has- 
ta hoy día el juego tescénico en culturas primitivas: he- 
chos y teorías no desconocidas, sin duda, a nuestro autor 
inquieto y erudito, pero cuya presencia invisible todavía 
no influye sobre el estilo puramente novelístico de este 
relato encantador de los peones que se divierten creando 
literatura. 


b. En “Cantaclaro” 


Con el cantor popular, tan famoso como agresivo 
en asuntos de poesía y mujeres, ya nos encontramos en 
pleno campo de certámenes líricos y no solamente líricos. 
Vemos a Florentino rivalizando con todo el mundo, y 
hasta ganándose una pelea de improvisación contra el 
diablo auténtico (D.:B. p. 208 sig.), el cual, es verdad, 
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da fin a la biografía lirico-mistica del hombre fantástico, 
“llevándoselo” (Cant. p. 365). Pero entre los hombres 
ninguno lo supera. A un cuento chistoso enseguida opo- 
ne otro aún más chistoso (p. ej. pág. 152 sig.): tiene a 
su orden, en cada momento, una salida para humillar al 
sexo masculino y hacerse admirar del femenino. Es, de 
tal modo, el luchador y competidor nacido, y bajo la in- 
fluencia de tal protagonista, el motivo pacifico de la “ve- 
lada” casi no pudo menos de cambiarse en el dramático 
del “certamen”. Solamente, dicha transformación, por 
más que impecablemente motivada, no ha sido sin peligro 
para la unidad estilística de la novela, ya que implica, 
inevitablemente, el paso decisivo desde el ingenuo am- 
biente de invención poética hacia el interés folklórico- 
literario. 

Porque es notorio que tales “certámenes” han tenido 
no poca importancia en tiempos pasados de la historia 
literaria mundial. Lo recuerdan las Cortes de amor 
medioevales del Sur de Francia, y los “puy” de su Norte; 
además formas de poesía trovadoresca como la “Tenzo- 
na” (poema de disputa) y “joc partit” (juego partido); 
la “Lucha de cantantes en la Wartburg” y los “Maestros 
Cantadores” de siglos XIV y XVI respectivamente; y lue- 
go las Academias poéticas y pseudo-cientificas en la Ita,ia 
del Renacimiento, imitadas por tres siglos en toda Eu- 
ropa, como antes se imitaron por toda Europa aquellas 
costumbres alegres y cultas, amorosas y poéticas de las 
cortes provenzales. Todas estas reminiscencias de nues- 
tro autor leido ya no se desconozen en un capítulo como 
el intitulado “Corridos y contrapunteos” de Cantaclaro 
(2, 1, pág. 154 sig.), aunque esta vez todavía no traigan 
disonancia estilística a la narración. Magistralmente se 
describe la escena campestre del “certamen”, y la espera, 
entre cl público humilde pero inquieto y hasta crítico, 
del cantor miticamente célebre, el cual entonces, acom- 
pañado por el arpista talentoso, comienza su improvisa- 
ción de “almanaque llanero”, hasta que le interrumpe 
el competidor envidioso, cambiándose de tal modo in- 
esperado (y por tal razón, si no erramos, todavía libre de 
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seco) el recital en verdadero certamen, ganado dentro de 
poco por el invencible favorito. Hasta se puede observar 
una consecuencia muy favorable que el motivo introdu- 
cido tiene sobre la “invención formal” (“composición”) 
del capítulo como totalidad estética. A saber, que no 
se recita todo el almanaque poético de doce meses, cosa 
que no habría podido faltar de unísono; sino después de 
los dos primeros meses rimados, ya irrumpe el competi- 
dor, (pág. 158) evitando, de tal modo, el motivo mismo 
del “certamen” que se agote el del “recital”. (“Mas luego 
continuará su almanaque”, dice el árbitro, hacia el final 
(pág. 163), y el lector no asiste a la continuación). De 
modo que, en este primer caso, el nuevo motivo se ha 
amalgamado sin resto con el estilo novelístico de] am- 
biente. 


Pero en el segundo certamen que el libro presenta, 
ya se nota la casi inevitable transición al estilo del ensayo 
literario, resultando penosa la mezcla estilística entre el 
empuje siempre poético del escritor, y el empuje con- 
trario de la materia no poética. Se trata, esta vez, de 
una fiesta criolla, en la cua] unos viejecitos conocidos 
narradores y bromistas, pelearán para ganarse una ter- 
nera con el mejor cuento. Motivo, como se ve, no se pue- 
de más criollo; sin embargo, resulta el efecto indicado 
de mezcla estética. (“Cuentos de vaquerías”: 3, 7, pág. 
306 sig.). Cada uno entre los viejos tiene su cuento 
preparado, así que, esta vez, falta el elemento tan favo- 
rable de improvisación. Sin embargo, el primero y úl- 
timo entre tales cuentos conservan el carácter de comi- 
cidad grotesca te ingenua; pero el segundo y el tercero 
(solamente esbozado éste), pertenecen, definitivamente, 
más que al campo de la invención novelística, al de la 
observación folklórica, por lo demás muy divertida e in- 
teresante. Cuenta el viejo Juan Belén, un sueño de niño, 
o más bien un éxtasis, consecuencia de unos palos que le 
pegó cuando muchacho su amo brutal. Se siente elevado 
al cielo, encontrándose allá con una bella joven que dice 
ser la Muerte, y que se describe exactamente como en 
sendos viajes poéticos al Más Allá que se han conservado 
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de la Edad Media, se describen las jóvenes guardianes 
de jardines encantados o Paraisos terrenales, por los 
cuales entonces se conduce al viajero en sueño. Un guía 
le dan también a nuestro peoncito, pareciéndose a San 
Pedro, con las llaves. Hay, por otro lado, cierto perro 
con tres cabezas, llamado “Cancerbero” y se manda re- 
cado a las tres Parcas, dos de las cuales consiguen sus 
nombres correctos griegos, mientras en el tercero se equi- 
voca eel narrador criollo. Tenemos, pues, la característica 
mezcla de reminiscencias cristianas y antiguas, propia 
de poemas medioevales, transladada aquí al ambiente 
criollo tropical. Y ya no sufre más la conciencia cien- 
tifica de nuestro novelista, de dejar sin “explicación” tan 
raros conocimientos, inclusive las equivocaciones, de su 
criollo, sintiéndose obligado de intercalarla en el cuento: 
“Pero Juan Belén estaba muy seguro de sus letras, no 
leídas, porque era ana!'fabeto, pero ¡caídas en el Guama- 
cho quién sabe cuándo ni cómo...” (pág. 314). Aqui, 
pues, ya no se desliza poética, sino que se recalca filo- 
lógicamente la tradición “oral” como “fuente” de un pe- 
dazo de literatura popular. Relata luego Juan Belén los 
recados que los esp:ritus celestes le dieron para gente en 
la tierra; y aunque los destinatarios sean los generales de 
la Guerra Federal venezolana, época de la juventud del 
viejo narrador, otra vez no es dificil reconocer los proto- 
tipos de tal motivo, en los recados que los viajadores al 
Más Allá desde e] Ulises homérico sobre e] Eneas virgi- 
liano hasta Dante Alishieri recibieron en el Tártaro, el 
Infierno y el Paraiso para sus respectivos contemporá- 
neos, aún en vida. Y, a pesar de los esfuerzos sensibles 
de nuestro autor de evitar a tal relato el sabor anticuado 
un tanto polvoriento por buscado, insertando a] relato del 
sueño trascendental ingenuidades en dialecto criollo, no 
lo ha logrado por completo; ni lo ha logrado mejor en 
el cuento que había preparado para el certamen el ter- 
cero de los viejos narradores, (pág. 316), insistiéndose 
otra vez en la tradición oral, para “explicar” las reminis- 
cencias medioevales de la leyenda del rey Artus, (dicho 
sea de paso: bastante emocionantes y hasta apasionantes 


116 


para un filólogo como el que estas líneas forma), con 
otros residuos y no sin serias faltas de corrección histó- 
rica, en la boca de su humilde juglar. 

No sigamos analizando; propongamos nuestra tesis. 
Ya dijimos que, consideradas fuera de su contexto, tales 
escenas serían de las más interesantes, inclusive las ayu- 
das que nos prodiga el autor para comprender la prove- 
niencia histórica y la psicolog'a folklórica de ellos. Tam- 
poco dudamos de que él se base con tales relatos, en ori- 
ginales recogidos en la realidad criolla, circunstancia que 
aumenta de manera considerable el interés literario que 
tiene. Pero no podemos considerarlas como sustancia 
legitima de una novela; y si se nos pregunta el por qué de 
tal opinión, contestamos, conforme con lo expuesto en el 
curso de estas deliberaciones, lo siguiente. 

El llamado “realismo artistico”, desde que existe, no 
ha impedido al arte de la novela quedar lo que era, es 
decir, arte de invención. Más bien, hasta el realismo más 
escrupuloso (lo que siempre dice: científico o pseudo- 
cientifico) ha debido pasar por el molde de la invención 
novelística, ha debido transformarse en tal invención, (si 
se nos permite la metáfora), para poder formar parte le- 
gítima de una novela, aunque sea novela moderna y de 
indole psicológica. Ha debido hacerlo y sigue debién- 
dolo. Y ta] transformación de materia por el molde de 
la invención artística no ha tenido bastante lugar, según 
nuestro parecer, en el sueño de Juan Belén, y el cuento 
acerca del rey Arturo, que acabamos de analizar. Pero 
tampoco, dichos cuentos se han quedado en el estade de 
crudo material folklórico, como si el autor se hubiera 
contentado con copiar sus observaciones y apuntes efec- 
tuados en unas tertulias de peones criollos a que habrá 
asistido. Experimentaron transformación tales materiales 
y apuntes: solamente no han logrado lo que el autor de 
la novela “Cantaclaro” sin duda intentó darles, a saber 
la forma de invenciones poéticas. Se han transformuido, 
más bien, y a pesar suyo, en fragmen!os de ensayos fol- 
klórico-literarios. Y la falta de estética consiste solamente 
en que tales textos casi científicos han debido injertarse 
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sobre el estilo de invención poética de la novela a que 
pertenecen, y que, así, se encuentran en desarmonía es- 
tética con su ambiente, destruyéndose la unidad artística 
de la novela en los respectivos lugares. 

Y es así como un motivo que, en su primera apari- 
ción, se había manifestado en puro estilo de invención 
novelística (en “Doña Bárbara”), ya se ha acercado, en 
“Cantaclaro”, al margen del estilo científico. 


c. En “Pobre Negro” y “El Forastero” 


Presenciamos la consumación del cambio de estilo 
estudiado por nosotros, desarrollándose en la escena de 
certamen lírico, en el capitulo “Décimas y fulías” de “Po- 
bre Negro” (2, 3, 2, pág. 141 sis.). Si nuestro autor 
ha tenido a bien tratar tres veces dentro de tres libros 
casi seguidos (“Canaima” no tiene escena correspondien- 
te) el mismo motivo, no cabe duda de que le ha impul- 
sado a tal repetición no el interés novelistico sino el in- 
terés científico. El análisis que estamos efectuando, nos 
lo prueba. Y repitamos que tal impulso extraño a la 
indole de una novela no significa ni mucho menos que se 
haya acabado lo poético en el autor. La encantadora 
descripción que introduce la “fiesta del mayo”, ambiente 
del capítulo referido, descripción saturada de olor de 
orquídeas y flores blancas, y alumbrada por “los cuatro 
luceros cándidos” de la Cruz del Sur, bastaría por sí sóla 
para probarlo. No se acaba la expresión poética con el 
cambio de interés que enfocamos. Lo que sí se acaba, es 
la invención novelística como molde que transforma la 
materia cruda del poeta: ya que en su lugar se ha puesto 
la visión del ensayista. 

Ya el título de “Décimas y Fulías” tiene sabor de 
historia de literatura, comparado con “Las veladas de la 
vaquería” y hasta con “Corridos y contrapunteos”, toda- 
via no tan exclusivamente embebido de términos técnicos 
de métrica. Y los competidores poéticos, un joven y un 
viejo, esta vez se llaman sin reserva “los troveros” (pag. 
141, 146), denominación de cantores populares salida 
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directamente, como es sabido, del ambiente de la 
poesía medioeval de la Francia del Norte; y luego 
continuada y recalcada por la aún más consagrada de 
“trovador”, (pág. 146), correspondiente al “trobador, 
troubadour” de la Provenza misma. También “trova” véa- 
se arriba, nota 2, se agrega a tal conjunto de palabras téc- 
nicas de tradición lírica, (pag. 150); y no deja de confir- 
marnos su intención de reminiscencia letrada e] autor mis- 
mo: “como los propios trovadores medioevales” (pag. 
150). Sigue (p. 142) la cuidadosa explicación de lo que es 
una “fulia” (y en verdad, la palabra ni siquiera la trae 
Lisandro Alvarado). Viene, más tarde, la indicación es- 
crupulosa de la índole rítmica de la “décima”, hablándo- 
se, con tal motivo, de la intervención critica del coro” 
(p. 147), así que nos parece por un momento, estar leyen. 
do una disquisición sobre la antigua tragedia griega, y no 
una novela regionalista venezolana. (No será preciso ase- 
verar que con estos apuntes estamos lejos de querer ofen- 
der al gran novelista a quien veneramos como a muy po- 
cos escritores en vida.) — Algo de seco reflexionismo pare- 
ce emanar también de intercalaciones del autor como la 
siguiente, aunque destinada a pintar e] estado contem- 
plativo de Cecilio, enfermo y letrado, espectador benig- 
namente resignado de] certamen: “...Su amor al pue- 
blo y su afición poética armonizaban el emocionado sen- 
timiento producídole por aquellas candorosas formas del 
alma rústica y de la musa ingenua. Era una escena de 
antiguos tiempos patriarcales y sencillos...” (p. 148). El 
mismo Cecilio recuerda, más tarde, unos versos caldero- 
nianos, como “fuente” (“escrita”, diríamos nosotros los 
filólogos esta vez) de una décima improvisada por sus peo- 
nes (pág. 152); y recita al final (pág. 153 sig.) un ro- 
mance legítimo de antigua proveniencia española, como 
si el autor, sirviéndose de la boza de su personaje leído, 
no supiera descansar en proferir de todas partes los ejem- | 
plos literarios, tanto de tradición oral como de tradición 
escrita, tanto clásicos como medicevales, para hacer resal- 
tar cada vez más lo específico que distingue la poesía 
de improvisación criolla; procedimientos estos en ver- 
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dad más bien de investigador filológico que de novelista. 
Y en verdad le preocupa mucho más tal poesía y su ca- 
racterización literaria que e] certamen mismo y su resul- 
tado en lo que a los “trovadores” se refiere; porque de no 
ser asi, él nos diría algo más sobre ellos y los precios que 
se ganaron, solamente aludidos (pag. 150), mientras en 
“Cantaclaro” se habían presentado tan dramáticamente 
los dos competidores líricos, y tan divertidamente los 
cuatro viejos cuentistas, y sus recompensas (p. 155 sig., 
306 sig., 319 sig.).. 

Se repite también en “Pobre Negro” (pag. 149) 
aquel interesantísimo motivo de los “Doce Pares”, otra 
vez con errores de “tradición oral”: manifestándose por 
tal duplicado, en nuestros ojos otra señal de que la inven- 
ción novelística en nuestro autor ya ha perdido a veces, su 
vigor y frescura, cediendo su puesto al interés folklórico y 
psicológico. y no pasemos por alto un detalle de índole pu- 
ramente formal, pero no menos por eso expresivo: a saber 
cierto uso de tiempos gramaticales que nos parece indicar 
muy claramente la naturaleza más bien cientifica que no- 
velística del pedazo de prosa que estamos analizando. Ha- 
blo del uso del tiempo presente en una frase así: “Des- 
de el antiguo romance castellano viene la candorosa dé- 
cima criolla; pero surge como espontánea de la musa 
popular, y sorprende que la rústica reencarnación... re- 
produzca todavía la forma original” (pag. 142). Contes- 
ten mis lectores ellos mismos, si no, encontrándose con 
la citada frase suelta, de su contexto de novela, 
la diagnosticaría como tomada, más que de una novela, de 
un ensayo sobre literatura hispano-americana. Y la razón 
de ta] impresión de cambio de estilo estriba en que tales 
presentes— el “viene”, el “surge”, el “sorprende” — no 
tienen carácter temporal, como lo deben tener los verbos 
en un cuento, sino que expresan, más bien; la indiferen- 
cia ante lo temporal que es característica del estilo cien- 
tífico, y sentencioso. Comparemos los tres presentes cita- 
dos, para husmear la diferencia, con unos presentes de 
la inmediata vecindad, y que son legítimos presentes 
temporales, llamados “históricos”: “Ya Juan Coromoto 
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. «trae así las suyas (décimas)... El también dice to- 
davía la calor...” Esta si es parte de la narración, des- 
arrollándose, transitoriamente, en la esfera de la pre- 
sencia temporal; mientras aquellos eran apuntes de his- 
toria literaria, completamente extraterritoriales al am- 
biente de la novela como invención poética, que siempre 
se coloca 'en el tiempo, ahora pasado, ahora presente. 

Terminemos este capítulo sobre la transformación 
del motivo novelístico de la “velada de los vaqueros” en 
motivo folklórico-literario de “certamen línico”, mencior 
nando su aparición fugitiva en “El Forastero”. Allá 
(pag. 217) se relata como e] joven Martín Campos, para 
inculcar el realismo vital en vez de ilusionismo román- 
tico a sus compañeros de revolución juvenil, casi a gri- 
tos acalla unos versos de novela rusa que ellos están 
cantando, al improvisar, entre él y un soldado negro, 
unas coplas populares de contenido bastante vulgar. Es- 
cena de importancia simbólica de nuestro punto de vis- 
ta: porque se puede decir que e] motivo del certamen lí- 
rico, que una vez en la obra de Gallegos había sido poé- 
tico, aquí se presenta, en forma reducidísima, como me- 
dio para matar la poesía romántica, la cual a unos jó- 
venes les iba tapando la vista de la vida real, opuesta 
a la invención novelística. 

Hasta la fecha, nuestras encuestas han enfocado, un 
solo motivo y sus modificaciones, pudiéndose objetarnos, 
mo sin razón, que lo demostrado por nosotros se refiere, a 
lo mejor, a unas pocas páginas definidas de los libros 
cuyo estilo y forma estamos estudiando. Vamos, pues, 
a extender nuestra atención sobre partes más anchas de 
Pobre Negro y El Forastero, para saber si en su acción, 
personas y composición satisfacen al concepto de la in- 
vención novelística, o si les convendría, más bien, otra 
forma literaria, para lograr la legítima expresión de lo 
que contienen. 

UU 
(Continuará en el próximo número) 


Caracas, 1943. 
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L l B 
GABRIEL ESPINOSA. — “Un 
Pretendido Intérprete Sur- 


americano de Spinoza”.— Cua- 

dernos Literarios de la Asocia- 

ción de Escritores Venezolanos. 

No. 40, Editorial Elite. Caracas, 
1943. 


La Asociación de Escritores 
Venezolanos no suele publicar 
en sus “Cuadernos” estudios de 
Filosofía. Con anterioridad al 
que motiva esta nota, sólo apa- 
rece en la Colección el de Gui- 
llermo Fuentes intitulado ““Pe- 
queña Interpretación filosófica 
acerca del Estado”. 

El ensayo que ahora nos ha 
ofrecido Gabriel Espinosa es 
una réplica, en ocasiones vio- 
lenta, ta la interpretación que 
de Spinoza hace Angel Vassallo, 
el conocido Profesor argentino. 

Gabriel Espinosa es un hom- 
bre de pensamiento indepen- 
diente y de pluma fuerte. To- 
dos los que han seguido su pro- 
ducción, vasta en lo publicado, 
más vasta aún en lo inédito, han 
de reconocerle un vigor y un 
afán ejemplarmente sostenidos, 
una vocación filosófica indiscu- 
tible y una fidelidad absoluta 
a sus propios principios. Todo 
ello, claro está, sin perjuicio de 
que se acepten o no sus conclu- 
siones y sus razonamientos. En 
toda su obra rezuma la mucha 
lectura y la gran meditación. 
Quizás esta haya sido un poco 
solitaria y un mucho apartada 
de ciertas tradiciones académi- 
cas. 


R O s 


Spinosa, el recio filósofo de 
estirpe ibérica e israelita, pre- 
senta naturalmente un interés 
máximo para todos los pensa- 
dores del tipo de Gabriel Espi- 
nosa y aún podríamos decir de 
la clase de los que en Venezue- 
la se han dedicado a la Filosofía 
luchando con la falta de una 
tradición universitaria; recorde- 
mos, por ejemplo, el libro de 
Carlos Brandt “Spinoza y el 
Panteísmo”, editado hace dos 
años. 


Del Spinoza de Amsterdam al 
Espinosa de la Valencia vene- 
zolana ha pasado mucha histo- 
ria y mucha Geografía; aquél 
está inserto en la brillante tra- 
yectoria de la Filosofía judaica, 
de Maimónides y de León el 
Hebreo; el venezolano se halla 
dominado por las preocupacio- 
nes científicas contemporáneas, 
por las secuelas del Materialis- 
mo y de la Lógica matemática. 
Por eso cuando a través de la 
comunidad del nombre, con- 
templamos las afinidades y las 
referencias entre el pensamien- 
to de uno y otro, podemos pen- 
sar que nos hallamos en pre- 
sencia de una curiosa página de 
la Historia de la Filosofía. 

A Gabriel Espinosa le ha 
enardecido el modo peculiar de 
Vassallo al escudriñar el “secre- 
to” del gran panteísta. Nuestro 
Espinosa opina que el maestro 
argentino falsea por completo y 
apenas entiende el pensamiento 
del autor de la “Ethica more 
geometrica demostrata”. Es fá- 
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cil de comprender que en una 
nota bibliográfica  necesaria- 
mente breve, no estamos en 
condiciones de terciar en la dis- 
cusión ni de analizar en concre- 
to los argumentos de la contro- 
versia; solamente nos parece 
indispensable consignar que al- 
gunas frases duras del ensayo 
que comentamos no eran nece- 
sarias. 

Toda discusión entre pensa- 
dores ha de resultar útil y me- 
rece encomio; particularmente 
cuando se trata de afinar inter- 
pretaciones y de contribuir al 
deseable rigor de los estudios 
filosóficos en América; pero por 
lo mismo ciertas formas de con- 
vivencia y cortesía académica 
son indispensables. 

Aparte del motivo fundamen- 
tal de la actual obra de Gabriel 
Espinosa, encontramos aún en 
ella muchas cosas de interés; en 
especial la pequeña disgresión 
relativa a la logística que da 
ocasión a nuestro escritor para 
tratar uno de los temas que 
más le han seducido y que me- 
jor acreditan su' vocación es- 
peculativa. 

La obra lleva dos fechas: la 
de 1940 en que fué escrita y la 
de 1943 en que ha sido impresa. 
Sabemos que muchos otros ori- 
ginales de Gabriel Espinosa 
permanecen inéditos. Deben pu- 
blicarse. El autor lo merece y 
la escasa bibliografía filosófica 
venezolana lo necesita. 

Al terminar, nos permitiría- 
mos insinuar un deseo al pro- 
fesor Espinosa: que escribiera 
diluyendo algo más sus concep- 


tos, con objeto de facilitar la 
lectura a los no iniciados que 
son forzosamente los más. Al- 
gunos de sus artículos publica- 
dos en esta “Revista Nacional 
de Cultura” nos parecen ejem- 
plares en este sentido; pueden 
servir como páginas de intro- 
ducción a la Filosofía; en cam- 
bio otras veces Espinosa se de- 
ja llevar demasiado por la con- 
cisión de su propio pensamien- 
to y exige por lo tanto mucho 
esfuerzo en la lectura. Anota- 
mos esta sugestión precisamen- 
te porque el autor a que nos 
referimos maneja el lenguaje 
con la gracia y la soltura nece- 
sarias, y sabe, además, que es- 
casean las obras mediante las 
cuales el público de Venezuela 
como hemos podido comprobar, 
pueda estudiar los problemas 
filosóficos, hacia los que siente 
verdadera afición.—D. C. 


MANUEL GARCIA HERNAN- 
DEZ. “Bolívar, realidad 
continental”.-—Ediciones Argen- 
tinas. Sociedad Impresora Ame- 
ricana, Buenos Aires, 1943. 


El escritor venezolano Manuel 
García Hernández, residente 
desde hace algunos años en Bue- 
nos Aires, ha dado a la publici- 
dad un nuevo libro. Larga e in- 
tensa ha sido la labor de García 
Hernández en la prensa y en el 
libro y por medio de ella ha rea- 
lizado un acercamiento ameri- 
cano, propicio para el conoci- 
miento y divulgación de los va- 
lores intelectuales de nuestros 
países. 
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“Bolívar, realidad continen- 
tal” viene prologado por Juan 
Pinto, quien dice entre otras co- 
sas: “Este libro sobre Bolívar, 
quiere ser una mano tendida en- 
tre el pueblo argentino y el ve- 
nezolano”. La cubierta reprodu- 
ce un busto del Libertador, en 
quebracho, realizado por el es- 
cultor argentino Vicente R. Cau- 
diano, y, en la página interior, 
aparece un retrato del héroe 
pintado por Mercedes San Mar- 
tín de Balcarce, hija del pró- 
cer argentino, que ella realizó 
siguiendo las indicaciones de su 
padre. Dicha obra la conser- 
vó el General San Martín en 
su retiro de Boulogne-sur-Mer 
y hoy se encuentra en la sala 
“Ayacucho” del Museo Históri- 
co Nacional de la nación del 
Plata. 

El autor manifiesta que ha 
deseado escribir un libro de jus- 
ticia, y en verdad, logra su as- 
piración con amplio sentido a- 
mericano. En estas páginas es- 
tudia diversos aspectos del es- 
píritu y la acción  bolivaria- 
nos y señala la repercusión que 
han tenido en la Argentina, en 
especial en algunos escritores y 
políticos argentinos que estu- 
dian la historia de América con 
ancha intención continental. 
También recoge el libro que co- 
mentamos, escritos del Liberta- 
dor, entre ellos algunas cartas 
dirigidas al Gral. de San Mar- 
tín, el “Resumen de la Vida del 
Mariscal Sucre”, el “Mensaje al 
Congreso Admirable”, etc., do- 
cumentos que divulgan el pen- 
samiento bolivariano en el pú- 


blico americano. Contiene tam- 
bién el libro algunas notas de 
crítica y aclaratoria al libro 
BOLIVAR por Emil Ludwig, en 
las Cuales, sin dejar de recono- 
cer el mérito de dicha, obra, se- 
ñala cierta brumosidad y len- 
titud que, en ciertos momentos, 
haceñ opaca en esas páginas, la 
personalidad toda luz y acción 
del caraqueño. En las páginas 
finales, el autor hace un llama- 
miento a los escritores, profeso- 
res e historiadores de América, 
para evitar las burdas compara- 
ciones nacidas de sectarismos in- 
comprensivos, que quieren sig- 
nar a los dos héroes con la ruin- 
dad y la miseria espiritual que 
han prevalecido en algunos de 
sus comentadores. 

Sin duda, este libro de García 
Hernández, contribuye a ampliar 
el conocimiento de la acción y 
el espíritu de Bolívar y es mano 
tendida para la comprensión 
del Hombre.—J. N.-S. 


MARIANO ADRIAN LA RO- 
SA.—“Estudio Comparativo del 
Código Civil de 1942, visente, 
con el de  1922”.—Editorial 
Egry, Caracas, Venezuela, 1943. 


Cuando una Ley o Cuerpo de 
Leyes ha regido cierto tiempo, 
el público se habitúa a los re- 
quisitos, procedimientos y fór- 
mulas que ella establece. Tal 
hábito, la confianza en las in- 
terpretaciones de la Ley y la 
seguridad que de aquél nacen 
son una de las ventajas deriva- 
das de la estabilidad de la Le- 
gislación. Casi innecesario es 
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agregar que este concepto se 
aplica de modo muy señalado 
al Código Civil por la transcen- 
dencia fundamental de las rela- 
ciones que rige 

Al ponerse en vigor una nue- 
va legislación surge la necesi- 
dad para el público y aún para 
los profesionales, de hacer un 
cotejo que ponga de resalto las 
modificaciones introducidas: la- 
bor delicada y bastante exigen- 
te que cada interesado —y son 
muchos— ha de realizar por su 
propia cuenta. 

El bachiller Mariano Adrián- 
“2 Rosa ha resuelto con todo 
acierto la dificultad en su “Es- 
tudio Comparativo del Código 
Civil de 1942, vigente, con el 
de 1922”, libro de más de 500 
páginas, donde se comparan los 
textos con esmero y minuciosi- 
dad. Las concordancias se ex- 
ponen también con método y 
las diferencias quedan de resal- 
to. Un índice de los artículos 
totalmente nuevos y otro de ar- 
tículos concordantes de los dos 
Códigos, cierran el volumen, 
cuya exactitud, utilidad y como- 
didad han sido certificadas por 
las autoridades legales y por 
profesionales de ciencia y expe- 
riencia.—S. K.-A. 


R. A. RONDON MARQUEZ.— 
Itinerario de “El Cojo Ilustrado”. 
(Incursión a través de las pági- 
nas de “la mejor revista vene- 
zolana”). 154 pp. Tip, Garrido, 
Caracas, 1913. 


Extensa es la labor de R. A. 
Rontióén Mérquez en el campo 


de la investigación histórica. La 
mayor parte de sus trabajos se 
encuentran dispersos en perió- 
dicos y revistas. Su reciente 
libro titulado “Heres, el Adus- 
to” (Rasgos Biográficos), pre- 
miado en el Certamen para una 
Biografía del General Tomás 
Heres promovido por el Gobier- 
no del Estado Bolívar, ha me- 
recido los más elogiosos comen- 
tarios. 

“Itinerario de “El Cojo Ilus- 
trado” contiene una serie de 
artículos publicados por el au- 
tor en “El Nuevo Diario” por 
el año de 1934, con motivo de 
una discusión que se suscitó en 
los periódicos de Caracas en 
torno a las generaciones litera- 
rias, Como lo indica Rondón 
Márquez en la “Justificación” 
del libro, se hablaba entonces 
“de una generación de “El Co- 
jo Ilustrado”, de una generación 
de “Actualidades” y de una ge- 
neración de “Elite”. 

El trabajo realizado por Ron- 
dón Márquez por aquel enton- 
ces y que ahora recoge en este 
pequeño volumen es sumamente 
útil para los que se interesan 
por el proceso literario venezo- 
lano, pues sabido es que el pe- 
ríodo en que existió “El Cojo 
Ilustrado” es uno de los más in- 
tensos y ricos de nuestra lite- 
ratura. En las famosas páginas 
de esta revista aparecen muchas 
y valiosas firmas que hoy res- 
paldan una extensa obra con- 
siderada clásica en su mayor 
parte. 

Al referirse Rondón Márquez 
a su trabajo dice: “Cumplí el 
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encargo haciendo una labor pu- 
ramente periodística, informati- 
va, sin asomos de crítica, pero 
que podía y puede servir a los 
críticos, indicándoles al menos 
los años de la revista en que se 
hallan referencias o trabajos de 
determinados escritores”. 


Cabe aprovechar la oportuni- 
dad para referirnos a la nece- 
sidad de que la crítica literaria 
venezolana, si es que realmente 
existe en los actuales momen- 
tos, se ocupe seriamente en es- 
tudiar el período de El Cojo. 
Algunos escritores de aquella 
generación han escrito páginas 
muy interesantes sobre el tema, 
pero hace falta que escritores 
posteriores, viendo las cosas 
desde su ángulo y desde su épo- 
ca, enfoquen aquella etapa de 
nuestra producción literaria. El 
libro de Rondón Márquez po- 


dría ser el comienzo de tal re- 
visión.—V. G. Pl 
VALERIANO DIEZ Y RIEGA. 
“Motivos” (Poemas de la Gue- 
rra y de la Paz). Editorial 

“Multicolor”, Mérida. Vene- 

zuela 

Editado por Antonio M. Díaz 
en la Edit. Multicolor, en Mé- 
rida, nos llega este cuaderno de 
poemas de Valeriano Diez y 
Riega. Son versos ceñidos a las 
formas tradicionales, de pulcra 
expresión, con algo de tónica 
parnasiana. Si por una parte el 
cuaderno contiene poemas de 
factura lírica, por otra incluye 
algunos de carácter humorísti- 
co, lo que le resta unidad a esta 
obra. En verdad, el mismo au- 
tor dice en el “Exordio” que 
estos poemas son impresiones 
diversas recogidas en diferentes 
etapas de su vida.—L. D. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Domingo Casanovas P.— Fe- 
nomenología del Lenguaje—El 
Profesor Casanovas ha recogido 
en folleto editado en la Tip. 
Americana de esta ciudad sus 
trabajos publicados en el Bole- 
tín de la Academia Venezolana 
correspondiente de la Española, 
Nos. 35-36, sobre tema tan im- 
portante. En este estudio se 
plantea una perspectiva general 
de lo que significa la aplicación 
del método fenomenológico a las 
anteriores concepciones del len- 
guaje y de la gramática. Sus ca- 
pítulos son: El pensamiento y el 


Lenguaje; La lógica y la Gra- 
mática; El Lenguaje como fenó- 
meno psíquico; La explicación 
genética; Signo y significación; 
La fenomenología del Lengua- 
je; La Gramática fenomenológi- 
ca; La gramática general; El 
lenguaje en la cultura y en el 
arte. 


M. Pascuchi. — Nociones de 
Historia del Arte.— Editorial 
Las Novedades. Caracas, Vene- 
zuela, 1943.— Recopila en este 
volumen el Profesor Pascuchi 
una serie de trabajos sobre his- 
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toria del arte, lecciones prepa- 
radas para sus alumnos, las cua- 
les son de indudable utilidad, 
organizadas en forma de libro, 
para la consulta. Es este vo- 
lumen un buen aporte para la 
bibliografía pedagógica, un 
tanto descuidada en esta rama 
de la historia, entre nosotros. 


Dr. Francisco Alfonzo Ra- 
vard.—“Los Católicos frente a 
la cuestión social”. C. A. Ar- 
tes Gráficas, Caracas, 1943. 
Prólogo del Dr. Héctor Cuenca, 
Ministro del Trabajo y de Co- 
municaciones de Venezuela. El 
autor, ya conocido por su obra 
anterior, “La Cuestión Social”, 
laureada por la Universidad 
Central de Venezuela, presenta 
ahora este nuevo trabajo que 
hemos recibido y leemos con 
gran interés, pues es un tema 
de apasionante actualidad. Nos 
proponemos estudiarlo deteni- 
damente y dar cuenta de él a 
nuestros lectores en próxima 
edición. 


Ricardo González Valbuena.— 
“El Táchira Histórico”.—Apun- 
taciones. Tip. La Nación, Cara- 
cas, 1943.— Un interesante fo- 
lleto de apuntaciones históricas 
sobre la región tachirense, que 
el autor presenta incluyendo do- 
cumentos que son de indudable 
valor para el conocimiento de 
la historia del Táchira y sus 
relaciones con otras entidades 
federales de la República. 


Antonio Ortega. —“Alrededor 
de la Tragedia”.— La Habana, 
1942, Publicaciones de la Direc- 


ción de Propaganda de Guerra, 
Defensa Civil. Folleto de actua- 
lidad que incluye cinco capítu- 
los: El primer acto del Drama; 
La ceguedad de las Democra- 
cias; Qué significa la guerra?; 
Cuba en la guerra y el Deber 
de Cuba. Merecerá nota espe- 
cial por la importancia y actua- 
lidad de los temas. 


Juan Felipe Toruño.— “Fun- 
ción del Pensamieno en Estruc- 
turas de la América Nueva. 
La mujer, factor indispensable 
para la evolución”. Publicacio- 
nes del Ateneo de El Salvador. 
1942. Interesante conferencia 
de Toruño leída en el Tercer 
Congreso Internacional de Lite- 
ratura Iberoamericana efectua- 
do en la Universidad de Tulane, 
New Orleans, Merecerá nota es- 
pecial en próxima entrega. 


Dr. Pedro Pineda León.— 
“Principios de Derecho Mercan- 
til”. Mérida, Venezuela, 1943. 
Tip. C. A. Artes Gráficas. Ca- 
racas. Un extenso volumen so- 
bre la materia que, sin duda, 
viene a llenar un vacío en nues- 
tra bibliografía científica. El 
autor es Profesor de Derecho 
Mercantil y Procedimiento Ci- 
vil en la Universidad de los An- 
des. Esta obra ha de ser de gran 
utilidad para los estudiantes de 
ciencias políticas y para los 
profesionales. 


“El Mes Financiero y Econó- 
mico. Colombia en Cifras”. — 
Edición Extraordinaria de la 
importante revista que dirige 
en la ciudad de Bogotá el Dr. 
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Plinio Mendoza Neira, antiguo 
Embajador de Colombia en Ve- 
nezuela y cuya labor entre nos- 
otros se recuerda gratamente, 
pues dejó huella profunda en 
los medios diplomáticos y cul- 
turales. Esta entrega da una 
visión de la realidad económica 
de la nación y ofrece interesan- 
tes documentos y datos estadís- 
ticos. El sumario de este nú- 
mero ¡incluye firmas de reco- 
nocida autoridad en las diversas 
materias: Carlos Lleras Restre- 
po, Dr. H. Halberstaedter, Luis 
Enrique Osorio, Heliodoro Bo- 
nilla, Sergio Abadía Arango» 
Héctor José Vargas, Luis Vida- 
les, Luis B. Ortiz, Manuel V. 
Ortiz, J. V. Garcés Navas, Pe- 
dro Comas Calvet, Ernesto 
Herrnstadt, Rafael Quiñones 
Neira, Eduardo Santos Rubio, 
Humberto Soto S., Dr. Luis Ló- 
pez de Mesa, Alejandro Valle- 
jo, Esteban Jaramillo, Mariano 
Ospina Pérez, Gustavo Santos, 
sobre temas económicos, agríco- 
las, fiscales, fabriles, sociales, 
comerciales y culturales. 


C. M. Lamarche.— “Por qué 
la Democracia”.—Editorial Eli- 
te. Lit. y Tip. Vargas. Caracas, 
1942. El escritor dominicano 
C. M. Lamarche, quien reside 
desde hace algunos años entre 
nosotros ha publicado este nue- 
vo libro que dedica a los pue- 
blos y a los directores de la De- 
mocracia en América. Muchos 
de estos ensayos vieron la luz 
pública en “El Universal” de 
Caracas y en la Revista “La 
Nueva Democracia” de New 
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York. Quiere el autor una de- 
mocracia de profunda raigam- 
bre ética y contribuir “a la 
adopción de esa actitud del es- 
píritu a que alude León 
Brunschvicg: “Antes de que 
pueda existir como institución, 
la Democracia debe existir co- 
mo actitud del espíritu y como 
ideal”. Porque, sin duda, el des- 
tino del hombre —como dice 
Middleton Murry— se tiene en 
la libertad responsable. Estudia 
el autor los fines del hombre y 
del estado, los aspectos psicoló- 
gicos de las ideas políticas, la 
misión del estado, la igualdad 
social, el problema de la exten- 
sión del poder, la soberanía de 
la paz y del orden social y la 
solidaridad interamericana. 

Se trata, pues, de un libro ac- 
tual, de fé en los principios de- 
mocráticos y en la dignidad hu- 
mana. 


“El Paisaje y el Alma Argen- 
tina” Selección de Carlos Ibar- 
guren, Antonio Aita y Pedro 
Juan Vignale. Comisión Argen- 
tina de Cooperación Intelectual, 
Buenos Aires, 1938. Hemos re- 
cibido este importante libro, en- 
viado por la Comisión Argen- 
tina de Cooperación Intelectual, 
que contiene descripciones, 
cuentos y leyendas del terruño 
—paisaje y espíritu— refleja- 
dos en la literatura. Se trata de 
una antología bien selecciona- 
da, con prólogo de Carlos Ibar- 
guren. 

A A 

Diego  Córdoba.— “Hombres 

y Conceptos Americanos”. San 


A 


José de Costa Rica, 1942. Con 
prólogo de Enrique Finol, Em- 
bajador de Bolivia en México, y 
dos opiniones de Juana de Ibar- 
bourou y Oswaldo Baqueiro An- 
duze, que aparecen al final del 
libro. “Hombres y Conceptos 
Americanos” es un interesante 
libro donde el autor reune una 
serie de discursos y conferen- 
cias pronunciadas en varias 
ciudades de América, tales co- 
mo Montevideo, Panamá y Mé- 
xico, durante sus actividades di- 
plomáticas. Entre los temas 
más importantes tratados por 
Diego Córdoba en este libro 
destacamos: “Eugenio María de 
Hostos”, “Breves Conceptos so- 
bre la Poesía como Función So- 
cial”, “Bolívar y los Mercaderes 
de la Pantalla”, “El Mariscal de 
Ayacucho en México”. “Acer- 
camiento Cultural entre Vene- 
zuela y México”, “Bolívar y la 
Unidad de América”. 


k x 
Diego Córdoba. — “Poemas de 
Ayer y de Hoy”. 55 pp. San José 
de Costa Rica, 1942. Prologa 
este libro Filiberto Burgos Ji- 
ménez. Sencilla, musical estre- 
mecida por depurados ¡senti- 
mientos, es la poesía de Diego 
Córdoba. Esta colección de 
poemas se divide en tres partes: 
“Poemas de Ayer”, “Poemas de 
Hoy” y  “Medallones”, cuyo 
contenido lírico pone de relieve 
el alto espíritu del autor. 
k xk 
C. Parra-Pérez.— “Páginas de 
Historia y de Polémica”.— Ca- 
ratas. Lit. del Comercio, 1943. 


Hemos recibido este impor- 
tante libro que acaba de publi- 
car el conocido historiador y 
hombre de letras Dr. C. Parra- 


Pérez, el cual merecerá nota 
especial en nuestra próxima 
entrega. 

* x 
Ambrosio Perera.— “Anota- 


ciones a la Biografía del Ilus- 
tre Prócer Sur Americano Ge- 
neral Jacinto Lara”. 27 pp, Tip. 
Coromoto, Caracas. El Dr. Am- 
brosio Perera, Miembro Corres- 
pondiente de la Academia Na- 
cional de la Historia y de otros 
organismos similares, especiali- 
zados en estudios sobre la his- 
toria del Estado Lara, recoge 
en este folleto un discurso pro- 
nunciado el 28 de mayo de 1943, 
en Caracas, relativo a la vida 
del Prócer General Jacinto 
Lara. 
Xk xk 

Eduardo Oxford-López.—“Cé- 
lulas Nuestras” (Cuentos), Con- 
curso del Ateneo Guayanés. 75 
pp. Editores: Tip. “La Empre- 
sa”, Ciudad Bolívar, Venezuela, 
12943. Esta colección de cuen- 
tos obtuvo, junto con el libro de 
versos “Jagijey”, de Héctor Gui- 
llermo Villalobos, el primer 
premio en el Certamen promo- 
vido en 1942 por el Ateneo 
Guayanés, de Ciudad Bolívar. 
El autor al referirse a estos 
cuentos, nos dice en el prólogo: 
“Apuntaciones olvidadas de mi 
juventud que va alejándose ca- 
da día más del campo de mi ac- 
ción, estos papeles viejos los 
desempolvo para ponerlos al 
sol, en la oportunidad en que el 
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“Ateneo Guayanés”, como alta 
nota de estímulo, ha hecho un 
llamado a los escritores regio- 
nales para dar una prueba de 
vida y de Cultura, loable por 
mil motivos”. 


* xx 


J. Carrillo Moreno.—“Tira- 
muto” (Poemas) 1249-42. Edi- 
torial Actualidad. 43 pp. Va- 
lencia, Venezuela. Con prólogo 
en versos alejandrinos de José 
G. Ponce Bello, este cuaderno 
de J. Carrillo Moreno contiene 
pcemas sencillos, algunos en oc- 
tosílabos, que en realidad cons- 
tituyen breves crónicas en verso. 


* Y 


Guillermo  Arbelaez.—“Lec- 
ciones de Contabilidad”. 198 
pp. San Cristóbal, Venezuela. 
El autor de este libro se ha de- 
dicado con especial interés e 
ininterrumpida actividad a los 
estudios y a las prácticas técni- 
co-mercantiles, cuyas experien- 
cias recoge en este tratado, el 
cual habrá de ser, sin duda al- 
guna, de suma utilidad para 
los estudiantes de comercio. 
Prologa la obra el señor J. M. 
Rodríguez Uribe. 


RESOLUCIONES de la Con- 
vención de Dirigentes del Par- 
tido APRISTA PERUANO, re- 
unida en Lima, Perú, 1942 Co- 
mité Aprista Peruano de San- 
tago— Importante divulgación 
que incluye comunicados del 


“El Grabado en la Argenti- 
na”.—Lujosamente editada por 
cl Museo Municipal de Bellas 
Artes “Juan B. Castagnino”, de 
Rosario, República Argentina, 
hemos recibido esta obra con- 
tentiva de 143 láminas nítida- 
mente impresas. 

Esta obra presenta, por pri- 
mera vez, un panorama com- 
pleto de la evolución del arte 
del grabado en la Argentina, 
desde 1705 hasta nuestros días, 
y los trabajos en ella conteni- 
dos integraron la exposición de 
“El Grabado en la Argentina”, 
organizada por la Dirección del 
Museo Municipal de Bellas Ar- 
tes “Juan B. Castagnino”, de 
Rosario, y la Dirección Munici- 
pal de Cultura de la misma ciu- 
dad. 

Preceden los numerosos y be- 
llos grabados dos notas infor- 
mativas de los señores Alejo B. 
y Alfredo González Garaño, el 
primero con un trabajo sobre 
los valores del grabado antiguo 
en la Argentina (1770-1880), y 
el segundo con un ensayo crí- 
tico sobre la evolución de la re- 
ferida técnica en aquel país. 
También Alfredo González Ga- 
raño ha elaborado las fichas y 
biografías de los artistas des- 
aparecidos que aparecen en es- 
ta obra. 

El grabado de la portada es 
una litografía de Carlos Morel, 
titulada “Cacique, Pampa y su 
mujer”. 

* xx 


Eugenio _ Fromentin, — “Los 
Maestros de Antaño”. 300 pp. 
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Librería y Editorial “El Ate- 
neo”, Buenos Aires, 1942. Pul- 
cramente editada y con valiosas 
reproducciones, esta obra del 
pintor y crítico francés Eugenio 
Fromentin, constituye un ma- 
nual indispensable para uso de 
artistas y diletantes. 

Leonardo Estarico, prologuis- 
ta de la obra, entre otras cosas 
dice: “Si bien no se trata de un 
estudio sistemático de una épo- 
ca determinada de la pintura, 
los diversos comentarios que lo 
integran están regidos por un 
pensamiento central, bien aplo- 
mado intelectualmente y por 
una finísima sensibilidad, que 
prestan a la obra una unidad 
medular, que bien quisieran pa- 
ra sí, otras con aspectos de ma- 
yor tesitura. 

“El autor nos conduce a tra- 
vés de la pintura de Bélgica y 
Holanda, se detiene ante las 
grandes obras de maestros in- 
mortales y nos enseña su be- 
lleza, sin descuidar sus defec- 
tos”. 

Esta obra, pues, habrá de ser 
sumamente útil para los. artis- 
tas plásticos de la América La-. 
tina. 


k xk 


Edgardo Ubaldo Genta.—“La 
Amazonia”. (Tragiepopeya en 
cuatro jornadas). Prólogo de 
Nicolás Bayona Posada e ilus- 
traciones de Juan J. Severino. 
213 pp. Montevideo, 1942. Edi- 
tada por el. Ministerio de Ins- 
trucción Pública y Previsión 


Social, del Uruguay; hemos re- 


1 


cibido esta obra que forma par- 
te del ciclo Los Poemas Amé- 
ricos, en los que su autor, el 
Coronel Edgardo Ubaldo Genta, 
exalta las grandes fuerzas de 
América en el orden de su na- 
turaleza, de su historia y de su 
destino.  Prologa este libro el 
escritor colombiano Nicolás Ba- 
yona Posada, y lo ilustra Juan 
J. Severino. 
VAR 


J. A. Pedraza Picón.— “Me- 
dallones”. 40 pp. Ilustraciones 
de Oscar Rodríguez Naranjo. 
Imprenta del Departamento, 
Bucaramanga, Colombia. Dedi- 
cado al Ejército Colombiano, 
hemos recibido este cuaderno 
de poemas del Teniente J. A. 
Pedraza Picón. Con algunos 
conceptos sobre el autor por 
Aurelio Martínez Mutis, Rafael 
Ortiz González y Arturo Regue- 
ros Peralta, y prólogo de Jesús 
Zárate Moreno,  “Medallones” 
contiene treinta y un sonetos en 
alejandrinos impregnados de 
fina poesía. 

E, Pl 


Dr, Santiago León  Toiedo. 
“Del Derecho Rural y de la Ne- 
cesidad de una Legislación Ru- 
ral Nacional”. 48 pp. Caracas, 
Venezuela, 1943. Este folleto 
contiene la tesis presentada por 
el autor ante la Ilustre Univer- 
sidad Central de Venezuela pa- 
ra optar el título de Doctor en 
Ciencias Políticas. Es un tra- 
bajo interesante sobre Derecho 
Rural, de actualidad pera la vi- 
da venezolana. 
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José Miguel Ferrer.—“Cantos 


para Fareros y Navegantes” 
(1932-1935). 74 pp. Caracas, 
Venezuela, 1943. 
* * 
Luis Villaronga. — “Constan- 


cio C. Vigil, el Sembrador”. — 
Editorial “Biblioteca de Autores 
Puertorriqueños”, San Juan de 
Puerto Rico. Envío del Comité 
Cultural Argentino de Buenos 
Aires. 


“Industria Nacional”.  Direc- 
tor: Carlos Fieury Cuello. Año 
III. No. 29, mayo de 1943, Ca- 
racas, Venezuela. 


Boletin del Instituto Cultural 
Venezolano-Británico. Nos. 11- 
14 y 15, enero-abril y mayo de 
1943, Caracas, Venezuela. 


Revista de Derecho y Legis- 
lación”, Director propietario: 
Dr. Alejandro Pietri. Año 
XXXII, Nos. 382 y 383, marzo- 
abril de 1943, Caracas, Vene- 
zuela. 


“Boletín de la Propiedad In- 
dustrial y Comercial”. Editado 
por la Dirección de Comercio 
del Ministerio de Fomento. Año 
XII, Mes VI, No. 138, Caracas, 
Venezuela. 


“El Ensayo”. Revista cien- 
tífico-literaria dirigida por es- 
tudiantes franciscanos. Año 
XXVII No. 284, marzo-abril de 
1943; Caradas, Vemezuela. 


El Libertador. — Boletín de 
Informaciones Económicas y Fi- 
nancieras, editado por el Consu- 
lado de Venezuela en Puerto 
Limón, Costa Rica. N?% 44. Ho- 
menaje a Bolívar el 17 de di- 
ciembre de 1942. Puerto Limón, 
Costa Rica. 


Boletín del Archivo Histórico 
de la Provincia de Mérida.—Año 
I, N2 2, abril de 1943, Mérida, 
Venezuela. 


Boletín del Laboratorio de la 
Clínica “Luis Razetti”.——Direc- 
tores-Redactores: Dr. L. Bri- 
ceño-Iragorry y Dr. David R. 
Iriarte. Año IV, N?* 10, Vol. III, 
mayo de 1943, Caracas, Vene- 
zuela. 


Blanco y Verde.—Publicación 
mensual de los alumnos del I. 
A. C. H. Año Ll N? 4, abril de 
1943, Caracas, Venezuela. 


Alas.—Dirije: Casta J. Rie- 
ra. N? 80, edición extraordina- 
ria del tercer aniversario. Ma- 
yo de 1943, Barquisimeto, Ve- 
nezuela. 


Revista de la Sociedad Vene- 
zolana de Química Director: 
J. R. Silva Cedeño. Vol. II, 
Nros. 6 y 7, 2% época, Caracas, 
Venezuela. 


Revista del Ejército, Marina 
y Aeronáutica. Organo del Mi- 
nisterio de Guerra y Marina. 
Dirección y Administración: Co- 
ronel Manuel Morán, Mayor M. 
V. Navarro Vuldán. Año XII 
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Tomo XXIV, N9 143, febrero de 
1943, Caracas, Venezuela. 


Venezuela Misionera. Direc- 
ción y Administración: P. P. 
Capuchinos. Año V, N? 53. Ju- 
nio de 1943, Caracas, Venezuela. 


Memoria de la Sociedad de 
Ciencias Naturales “La Salle”, 
Año II, N% 6, enero, febrero, 
marzo y abril de 1943; Caracas, 
Venezuela. 


El Farol. Publicada mensual - 
mente por la Standard Oil Com- 
pany of Venezuela, Lago Pe- 
troleum Corporation y Compa- 
ñía de Petróleo Lago. Año V, 
N2 XLIX, junio de 1943, Caia- 
cas, Venezuela. 


The Hispanic American His- 
torial Review — Publicación 
trimestral de la Duke Universi- 
ty Press. Vol. XXIII, N* 1, fe- 


brero de 1943, Durham, North 
Carolina, U. S. A. 
Hispania. — Dedicado a los 


intereses de los maestrus y pro- 
fesores de español, publicado por 
“The American Association of 
Teachers of Sparni”””. Volume 
XXVI, N9 1, febrero de 1943, 
Menasha; Wisconsin, E. U. A. 


Boletín de la Unión Paname- 
ricana. Número dedicado al Día 
de las Américas y al Bicentena- 
rio de Jefferson. Mayo de 1943, 
Washington, D. C., E. U. A. 


Studies in Philology. George 
R. Coffman, Editor; Douglad 
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Mac Millan, W. L. Wiley, Assis- 
tant Editors. Publicación tri- 
mestral de la University of 
North Carolina Press. Vol. XL, 
N9 2, abril de 1943, Chapel Hill, 
EXSUASAS 


Boletín de la Oficina Sanita- 
ria Panamericana. — Director: 
Dr. Hugh S. Cumming. Vol. 
21, N9% 12, diciembre de 1942, 
Washington, D. C., E. U. A. 


American Scientist. — A. 
Quarterly Publication of the 
Society of the Sigma XI Devo- 
ted to the Promotion of Rsearch 
in Science. Vol. 31, N? 2, abril 
de 12943, New Haven, E. U. A. 


Notes cn Latin American Stu- 
dies.—N? 1, abril de 1943. New 
Haven, E. U. A. 


Xavier —Villaurrutia.—“Autos 
Profanos”. Con un retrato del 
autor por C. Orozco Romero. 
209 pp. Ediciones Letras de 
México, México, D. F., 1943. 


Fermín Peraza Sarausa. — 
“Anuario Bibliográfico Cuba- 
no”. Ediciones “Anuario Bi- 
bliográfico Cubano”. 184 pp. 
La Habana, Cuba, 1943. 


Miguel A. Macau. — “Lírica 


Saturnal”. 135 pp. La Habana, 
Cuba, 1943. 
Alberto María Carreño.—-““Los 


Españoles en el México Inde- 
pendiente”. (Un siglo de bene- 
ficencia). 476 pp. México, D. 
F., 1942. 


Carlos Astrada.—“El Juego 
Metafísico”, (Para una Filosofía 
de la Finitud). 163 pp. Librería 
“El Ateneo”. Editorial. Buenos 
Aires, 1942. 


Rafael García Bárcena. -— 
“Responso Heroico” (Poema). 
23 pp. La Verónica, La Haba- 
na, 1943. 


Fedor Ganz.—“Entre Ser y 
no Ser”. Prólogo de Gabriela 
Mistral. 31 pp. Río de Janei- 
ro, Brasil, 1942. 


Roberto W. Leeper. —“Le- 
win's Topological and Vector 
Psychology”. A digestand a cri- 
tique. 218 pp. University of 
Oregón, Eugene, Oregón, E. U. 
A., 1943. 


James H. Gilbert. —““The Tax 
Systems of Australasia”. 168 
pp. University of Oregón, Eu- 
gene, Oregón, E. U. A., 1943. 


Elmer Belt, Carl E. Ebert y 
Alva C. Surber, Jr.—“A New 
Anatomic Approach in Perineal 
Prostatectomy”. Separata del 


Journal of Urology, Vol. 41, 


N9 4, abril 1939. 


Elmer Belt.—“Radical Peri- 
neal Prostatectomy in Early 
Carcinoma of the Prostate”. 
Separata del Journal of Urulo- 
gy, Vol. 43, NO 3, septiembre de 
1942. 


Cuadernos Americanos. — Di- 
rector-Gerente: Jesús Silva Her- 
zog, Secretario: Juan Larrea. 


Vol. VIII, N2 2, marzo-abril de 
1943, México, D. F. 


Revista de las Indias. —Publi- 
cada bajo los auspicios del .Mi- 
nisterio de Educación de Co- 
lombia. Director: Germán Ar- 
ciniegas. Epoca 2%, N% 50, fe- 
brero de 1943. Bogotá, Co- 
lombia. 


Revista Hispánica Moderna .— 
Editada por el Hispanic Institu- 
te in the United States de Nue- 
va York, y el Instituto de Filo- 
logía de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras, de Buenos Aires. 
Director: Federico de Onís. 
Año VIII, Nros. 1 y 2, enero y 
abril, 1942. Nueva York, Bue- 
nos Aires. 


Universidad de La Habana.-— 
Publicación bimestral. Publica- 
ción del Departamento de In- 
tercambio Universitario.  Di- 
rector: José A. Presno Bastio- 
ny, Secretario: Roberto Agro- 
monte y Pichardo. Nros. 43, 
44 y 45, julio-agosto-septiem- 
bre-octubre-noviembre- diciem- 
bre de 1942, La Habana, Cuba. 


Feria del Libro.—Gaceta Li- 
teraria y Artística editada por 
Félix Lizaso. Año I, Vol. L, 
N9 2, marzo de 1943, La Haba- 
na, Cuba. 


Folklore .— Boletín del De- 
partamento de Folklore del Ins- 
tituto de Cooperación Universi- 
taria de los Cursos de Cultura 
Católica. Director: Juan Alfon- 
so Carrizo Secretario: Bruno 
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Jacovella. N9 7, 3er. trimestre 
de 1942, Buenos Aires, Rep. 
Argentina. 


Dialéctica. — Revista  Conti- 
nental de Teoría y Estudios Mar- 
xistas. Publicada por Editorial 
Páginas, S. A. Director: Carlos 
Rafael Rodríguez. Año II, Vol. 
II, N? 5, enero-febrero de 1943. 
La Habana, Cuba. 


Boletín de Estudios de Tea- 
tro.—Publicación del Instituto 
Nacional de Estudios de Teatro, 
Comisión Nacional de Cultura. 
Director: José Antonio Saldias. 
Año 1, N? 1, enero de 1943, Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina. 


Cervantes. — Revista Biblio- 
gráfica Mensual Ilustrada. Di- 


rector: Dr. Rafael Pérez Lobo. 
Año XVIIl, Nros. 1-2, enero- 
febrero de 1943, La Habana, 


Cuba. 


Archivo José Martí. —Publi- 
cado por el Ministerio de Edu- 
cación, Dirección de Cultura. 
Al cuidado de Félix DLizaso. 
Año II, N9 1, enero-diciembre 
de 1942, La Habana, Cuba. 


Mercurio Peruano. — Revista 
mensual de Ciencias Sociales y 
Letras. Director: Víctor An- 
drés Belaunde. Año XVII, Vol. 
XXV, N9% 189, diciembre de 
1942, Lima, Perú. 


América Española.—Director: 
G. Porras Troconis. Tomo XVI, 
N9 53-54, julio-agosto de 1942. 
Cartagena, Colombia. 
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Saeta. —Cuadernillo de Arte 
y Letras. Director: Enrique 
Abal, Secretario de Redacción: 
Joaquín Gómez Bas. Año V, 
Vol. V, Nros. 54-55, septiem- 
bre-octubre de 1942, Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina. 


Anales de Psicotezcnia.—Or- 
gano de la Comisión de Infor- 
mación y Estudios Pricotécni- 
cos. Director: E. Díaz Molano. 
Publicación del Instituto Cul- 
tural “Joaquín V. González”. 
Año II, N92 2, diciembre de 1942, 
Rozario, Rep. Argentina. 


Boletín Bibliográfico Argen- 
tino.—Publicación del Ministe- 
rio de Justicia e Instrucción Pú- 
blica de la Nación, Comisión 
Nacional de Cooperación Inte- 
lectual. MN? 11-12, enero-di- 
ciembre de 1942, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 


Mentor-—Revista Uruguaya. 


Director: S. Cordero Criado. 
Enero de 1942, Montevideo, 
Uruguay. 


Revista Geográfica America- 
na.—Mensual ilustrada. Direc- 
tor: José Anesi. Año IX, N? 
112, enero de 1943, Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina. 


Revista Nacional. —Publicada 
por el Ministerio de Instrucción 
Pública. Director Honorario: 
Raúl Montero Bustamante. Año 
V, N92 60, diciembre de 1942, 
Montevideo, Uruguay. 


Rueca.—La editan: Carmen 
Toscano, María Ramona Rey, 


PA 


María del Carmen Millán, Pina 
Juárez Frausto Ernestina de 
Champourcin, Emma Saro, de la 
Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional. 
Otoño de 1942, Año IL N" 4, 
México, D. F. 


Nosotros. —Director: Roberto 
F. Giusti. Año VIIL Segunda 
Epoca, febrero de 1943, Buenos 
Aires, Rep. Argentina. 


Anales de la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas. Vol. II, 
N2 4, Año de 1940, México, 
DE 


Atenea. —Revista Mensual de 
Ciencias, Letras y Artes. Publi- 
cada por la Universidad de Con- 
cepción. Comisión Directora: 
Enrique Molina, Félix Arman- 
do Núñez, Secretario. Año XIX, 
Tomo LXX, No 210, diciembre 
de 1942, Concepción, Chile. 


Universidad Católica Boliva- 
riana. — Director: Pbro. Dr. 
Félix Henao Botero. Vol. IX, 
N” 29, Febrero-marzo de 1943. 
Medellín, Colombia. 


Sustancia. — Tribuma Conti- 
nental de la Cultura Provincia- 
na. Director: Alfredo Covie- 
llo. Año IV, N% 13, enero-fe- 
brero de 1943, Tucumán, Rep. 
Argentina. 


Abside.—Revista de Cultura 
Mexicana. Director: Dr. Ga- 
briel Méndez Plancarte. Año 
VII, N2 1, enero de 1943, Méxi- 
(0 DE. 
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Revista Javeriana— De la 
Pontificia Universidad  Cató- 
lica Javeriana. Tomo XIX, No 
94, mayo de 1943, Bogotá Co- 
lombia. 


Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guate- 
mala.— Revista trimestral. Di- 
rector: J. Fernando Juárez Mu- 
ñoz. Tomo XVIIL No 2, diciem- 
bre de 1942, Guatemala, C. A. 


Estudios de Derecho.— Orga- 
no de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Políticas de la Univer- 
sidad de Antioquia. No 13, abril 
de 1943, Medellín, Colombia. 


Boletín de la Biblioteca Na- 
cional.— Director: Julio César 
Escobar. Nos. 41 y 42, 1” al 31 
de enero de 1943, San Salvador, 
El Salvador, C. A. 


Ciencia. — Revista hispano- 
Americana de Ciencias puras y 
aplicadas. Director: Prof. Ig- 
nacio Bolívar Urrutia. Vol. III, 
Nros. 8-9, septiembre de 1942, 
México, D. F. 


1 
Letras de México.— Gaceta 
Literaria y Artística. Director: 
O. G. Barreda. Año VII, Vol. I, 
No. 4, 15 de abril de 1943, Mé- 
xico, D. F. 


Folklore.— Boletín del De- 
partamento de Folklore del Ins- 
tituto de Cooperación Universi- 
taria de los Cursos de Cultura 
Católica. 3er. trimestre de 1942, 
No “7, Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina. 


La Nueva Democracia.— Re- 
vista mensual publicada por el 
Comité de Cooperación en la 
América Latina. Director: Al- 
berto Rembao. Vol. XXIV, No 
3, marzo de 1943, New York, 
EUA? 


América.— Revista de la A- 
sociación de Escritores y Artis- 
tas Americanos: Director: Pas- 
tor del Río. XVII, No 3, marzo 
de 1943, La Habana, Cuba. 


Revista del Museo Nacional.— 
Director: Luis E. Valcarcel. II 
Semestre de 1942, Tomo XI, No 
2, Lima, Perú. 


Peruanidad.— Organo Anto- 
lógico del Pensamiento Nacio- 
nal. Director: Esteban bPavle- 
tich. Publicación de la Direc- 
ción de Informaciones, Ministe- 
rio de Gobierno. Vol. TIT, No 12, 
enero-febrero de 1943, Lima, 
Perú. 


Letras.— Organo de la Facul- 
tad de Letras y Pedagogía. Di- 
rector de la revista: Dr. Luis 
Miró Quesada. Tercer Trimestre 
de 1942, No 23, Lima, Perú. 


Cultura Política.— Revista 
mensual de estudios brasileros. 
Director: Almir de Andrade. 
Edición especial conmemorativa 
del 5% aniversario del Estado 
Nacional. Año II, N* 21, no- 
viembre de 1942, Río de Janei- 
ro, Brasil. 


Boletín de Filología.— Publi- 
cación del Instituto de Estudios 


Superiores de Montevideo. To- 
mo III, No 15, septiembre de 
1940, Montevideo, Uruguay. 


Mercurio Peruano.— Revista 
Mensual de Ciencias Sociales y 
Letras. Director: Victor Andrés 
Belaunde. Año  XVIIL, Vol. 
XXV, No 191, febrero de 1943, 
Lima, Perú. 


Jus.— Revista de Derecho y 
Ciencias Sociales. Director: Lic. 
Juan Landerreche Obregón. To- 
mo X, No 54, enero de 1943, Mé- 
xico; D' E: 


Revista Minería.— Organo de 
la Asociación Colombiana de 
Mineros. Director: Alberto E- 
cheverría Villa. Vol. XX, Nos. 
115-117, enero-marzo de 1942, 
Medellín, Colombia. 


Guía Bibliográfica del Folk- 
lore Argentino.— Primera con- 
tribución por Augusto Raúl 
Cortazar.— Sección de Biblio- 
grafía, Tomo 1. No. 1. Buenos 
Aires. Imprenta de la Universi- 
dad, 1942. Corresponde esta in- 
teresante publicación a las que 
viene realizando la facultad de 
Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Buenos Aires por me- 
dio del Instituto de Literatura 
Argentina que dirige don Ri- 
cardo Rojas. 


Estatutos de la “Junta Amigos 
de Caracas”.— Tip, La Nación. 
Caracas, 1943.— Esta junta tie- 
ne por objeto el embellecimien- 
to y progreso de la ciudad de 
Caracas. 
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N O T l 


MUSICA VENEZOLANA EN 
LOS ESTADOS UNIDOS 


“The Musical Quaterly”, in- 
teresante publicación musical 
que edita en New York Carl 
Engel, en su entrega No. 2, Vol. 
XXIX, correspondiente al mes 
de abril del presente año, pu- 
blica en inglés un trabajo del 
Profesor venezolano Juan Bau- 
tista Plaza, titulado “Música en 
Caracas durante el período co- 
lonial, 1770-1811”. Como se re- 
cordará el Profesor Plaza efec- 
tuó una jira artística por los 
Estados Unidos, invitado espe- 
cialmente y cumpliendo, ade- 
más, una misión del Ministerio 
de Educación Nacional. Durante 
dicha jira, Plaza realizó varias 
lecturas y conferencias, y el 
trabajo que ahora se publica 
fué leído por él ante el Gran 
Capítulo de New York de la 
Sociedad Musicolósica Ameri- 
cana. También dirigió varios 
conciertos nuestro compatriota 
dando a conocer obras mu- 
sicales de Lamas, de Cayetano 
Carreño, Pedro Nolasco Colón, 
Juan José Landaeta y Caro de 
Boesi. Más tarde, fueron im- 
presos discos con esta música 
colonial venezolana, y se han 
efectuado audiciones radiadas 
en diversos países de América, 
divulgando así nuestros valores 
musicales de la época colonial. 
Por otra parte, el Ministerio de 
Educación, ha ordenado la edi- 
ción de cerca de doce partituras 


¡[el l A s 


de los nombrados autores, la 
cual se está efectuando con la 
colaboración del Instituto Inter- 
americano de Musicología de 
Montevideo, que dirige el Se- 
ñor F. Curt Lange. Ya algunos 
cuadernos están impresos, y, al 
recibirse, serán repartidos entre 
los Institutos de América, para 
su mayor conocimiento. 

El trabajo del señor Plaza fué 
traducido al inglés por Conchi- 
ta Rexach; el original castella- 
no, lo daremos a la publicidad 
en próxima entrega de esta re- 
vista, con la anuencia de la di- 
rección de Musical  Quaterly. 
Este trabajo del Profesor Plaza 
ha constituido una interesante 
divulgación en Norte América, 
y nuestro público como el de 
los demás países de la América 
Hispana, encontrará en él noti- 
cias históricas de indudable im- 
portancia. 

El interés creciente que hay 
en los Estados Unidos por los 
aspectos culturales de Hispano- 
América pudo palparlo el Pro- 
fesor Plaza durante su jira, y 
recientemente, el Director de 
esta Revista, quien mantuvo 
contacto con profesores, artis- 
tas, universitarios, etc., durante 
la jira realizada por invitación 
del Departamento de Estado de 
los Estados Unidos, la cual fué 
extensa por el número de ciu- 
dades visitadas e intensa por la 
labor desarrollada por medio de 
conferencias públicas y conver- 
saciones entre Profesores. Este 
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interés cultural no es ya un 
episodio político. como lo ma- 
nifestó el Director de Cultura 
en una conferencia dictada en 
el Centro de Información Cul- 
tural Venezolano - Americano, 
a su regreso, sino un movimien- 
to de vastas proporciones que 
tiene su raíz ya en las juventu- 
des de universidades y colegios, 
en muchos de los cuales se han 
abierto cátedras especiales para 
divulgación de los asuntos ibe- 
ro-americanos. 

Tanto el Profesor Plaza como 
Nucete-Sardi, han tenido la 
mejor impresión de sus jiras 
culturales por los Estados Uni- 
dos, donde existe una verdadera 
preocupación por ensanchar to- 
dos los conocimientos relaciona- 
dos con la cultura de Ibero- 
América. 


INSTITUTO PEDAGOGICO 
NACIONAL 


El 23 de junio se realizó en 
el Instituto Pedagógico Nacio- 
nal un acto de graduación de 
los alumnos egresados y de 
inauguración de un busto de 
don Andrés Bello. A estos actos 
asistieron el señor Presidente 
de la República, quien hizo en- 
trega de los Diplomas a los 
alumnos antes mencionados, el 
Sr. Dr. Rafael Vegas, Ministro dé 
Educación Nacional, otros Mi- 
nistros del Despacho, cuerpo de 
Profesores y numeroso público. 
El discurso de inauguración del 
busto de Bello estuvo a cargo 
del Dr. Rafael Pinzón. La Aso- 


ciación de Profesores de Edu- 
cación Secundaria entregó a la 
Biblioteca del Instituto una co- 
lección de obras de Bello. Con 
este motivo pronunció un dis- 
curso el Profesor Héctor Gui- 
llermo Villalobos. En el acto 
de entrega de los Diplomas lle- 
varon la palabra el Profesor 
Olinto Camacho, en representa- 
ción de los alumnos graduados 
y el Director del Instituto Pe- 
dagógico Nacional, señor Hum- 
berto Parodi. Los alumnos en- 
tonaron coros, bajo al dirección 
del Profesor Sergio Moreira. 


LA REVISTA “OCCIDENTE” 


En la ciudad de Mérida ha 
comenzado a circular una in- 
teresante revista: OCCIDENTE. 
Revista cultural gráfica de los 
Andes Venezolanos, reza su tí- 
tulo, y el primer número, que 
hemos recibido, presenta un ex- 
celente material literario, infor- 
mativo y gráfico. El cuerpo di- 
rectivo está formado así: Direc- 
tor-Redactor, Valeriano Diez y 
Riega; Editor - Administrador, 
Antonio M. Díaz; Dibujo y Ar- 
te: Juan Viscarret Navaz. Está 
editada por la Editorial “Multi- 
color” con esmero artístico y 
con la intención de servir tam- 
bién los intereses del turismo 
nacional. 

Felicitamos a la Directiva de 
la nueva Revista, que represen- 
ta un gran esfuerzo, si se cuen- 
tan las dificultades que en 
nuestras provincias hay que 
vencer para publicaciones de 
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tal índole, Las firmas que apa- 
recen en esta primera entrega 
son: Tulio Febres Cordero, En- 
rique Celis Briceño, Ernesto 
Selva Sandoval, Antonio R. 
Romera, Carlos Gonzalo Salas, 
Félix de Gaubeca, Mario Bri- 
ceño-Iragorry, Régulo Burelli 
Rivas, García Lorca, John Vis, 
y notas de redacción divulgati- 
vas de diversos aspectos de los 
Andes Venezolanos. 


El próximo número será de- 
dicado en homenaje a la me” 
moria del ilustre polígrafo me- 
rideño Don Tulio Febres Cor- 
dero. 


EN EL LICEO “FERMIN 
TORO” 


El 16 de junio fué inaugura- 
da en el Liceo “Fermín Toro”, 
de esta ciudad, una exposición 
de alimentos organizada por la 
señora Olga Larralde de Gar- 
cía Arocha, Profesora de Bio- 
logía, con la colaboración de los 
alumnos de segundo y cuarto 
años de Bachillerato del refe- 
rido Instituto. Tuvo por objeto 
esta exposición dar a conocer 
la composición y valor nutritivo 
de los alimentos más importan- 
tes. 


El 21 del mismo mes, el 
alumnado y profesorado del 
mismo Instituto llevaron a 
efecto un acto artístico-literario 
organizado por la República Li.- 
ceísta para rendir homenaje al 


ex-Director del Instituto, Dr. J. 
F. Reyes Baena, quien ha pa- 
sado a desempeñar el cargo de 
Director de Gabinete del Minis- 
terio de Educación Nacional. 


CONMEMORACION DE LA 
BATALLA DE CARABOBO EN 
EL I. C. V.-B. 


El 25 de junio, en el Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Bri- 
tánico se llevó a efecto un acto 
en conmemoración de la Batalla 
de Carabobo, hecho de armas 
que selló la independencia de 
Venezuela el 24 de junio de 
1821 y en el cual combatieron 
al lado de nuestros Libertado- 
res, voluntarios británicos. Las 
palabras de apertura estuvieron 
a cargo del señor José Nucete- 
Sardi, Presidente del Comité 
Ejecutivo de dicho Instituto. El 
programa se dividió en los si- 
guientes números: dos rapsodias 
de A. Capel Dixon, interpreta- 
das por el Sr. P. M. H. Ed- 
wards; un capítulo de la obra 
“Los Ingleses en la América del 
Sur”, por Michael Mulham, 
(1887), leído por el Sr. Alfredo 
Terrero-Atienza; Segundo Trío 
en La Mayor, op. 138, por Fe- 
lipe Larrazábal, precedido por 
una explicación del Sr. J. A. 
Calcaño sobre el autor. La eje- 
cución de la obra estuvo a car- 
go de los señores J. A. Calcaño, 
piano, Geber Hernández, vio- 
lín, y J. A. Oyón, cello. 


Con tal motivo fué obsequia- 
do un cocktail. 
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EN EL LICEO 
BELLO” 


“ANDRES 


Organizado por la Dirección, 
el Cuerpo Docente y el Centro 
Cultural del Liceo “Andrés 
Bello”, el 19 de junio se lleva- 
ron a efecto en el mencionado 
plantel varios actos con motivo 
de la celebración de la fiesta de 
“Fin de Curso”. A este inte- 
resante festival concurrió nu- 
meroso público. 


CENTRO DE: INTERCAMBIO 
FILOSOFICO DE LAS AME- 
RICAS 


Con el objeto de fomentar el 
mutuo conocimiento entre los 
pueblos americanos sobre los 
estudios de Filosofía que en los 
actuales momentos se realizan 
en el continente, el Departa- 
mento de Filosofía de la Uni- 
versidad de Wisconsin, Estados 
Unidos, designó un comité que, 
después de haber efectuado los 
trabajos preliminares, creó el 
“Center of Inter-American Phi- 
losófical Exchange” (Centro de 


Intercambio Filosófico de las 


Américas) cuya presidencia 
desempeña el filósofo argentino 
Francisco Romero, profesor de 
las Universidades de Buenos 
Aires y de La Plata, quien rea- 
liza la referida labor de acer- 
camiento desde la Cátedra “Ale” 
jandro Korn” del Colegio Libre 
de Estudios Superiores. 

Estas nuevas actividades ha- 
brán de dar un gran impulso a 
log estudios de Filosofía en to- 


da la América, lo que, sin du- 
da, constituirá un considerable 


adelanto pera la cultura conti- 
nental. 


EXPOSICION ALBERTO 
JUNYENT 


Con palabras de apertura del 
eminente científico Dr. Augus- 
to Pi Suñer, el 20 de junio fué 
inaugurada en las Galerías 
Greco una exposición integrada 
por cuarenta y cuatro obras del 
pintor español Alberto Junyent, 
quien desde hace varios años se 
encuentra residenciado entre 
nosotros. La exposición ha sido 
dividida en tres secciones: “Ve- 
nezuela”, “España”, “Francia”, 
cada una integrada por cuadros 
realizados en los referidos paí- 
ses. 

Alberto Junyent, quien ade- 
más de pintor es crítico de ar- 
tes plásticas, ha realizado una 
plausible labor en este sentido 
desde nuestros periódicos y re- 
vistas. 


SEGUNDO CONGRESO PAN- 
AMERICANO DE PRENSA 


Durante la primera quincena 
de junio se llevó a efecto en la 
ciudad de La Habana, el Segun- 
do Congreso Panamericano de 
Prensa, en el que estuvieron re- 
presentados varios periódicos 
venezolanos. 

La Asociación Venezolana de 
Periodistas envió a. su. Secreta- 
rio de Previsión Social, Francis- 
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co J. Avila, quien recibió cálidas 
ovaciones del Congreso por su 
ponencia sobre los intereses de 
la Prensa, la libertad de pensa- 
miento y los derechos de los pe- 
riodistas. 

Los demás delegados venezo- 
lanos al referido Congreso fue- 
ron: Federico León, de “La Es- 
fera”, Luis García, de “Ahora”, 
Werner Heuer Lares, de “El 
Universal” y Francisco Delgado 


de “Ultimas Noticias”. 
El delegado Federico León 
hizo una proposición por la 


cual se recomendaba el inter- 
cambio de redactores de diarios 
entre los periódicos de las Re- 
públicas americanas. 

Los delegados de los 19 paí- 
ses americanos asistentes resol- 
vieron que Caracas sea la sede 
del Tercer Congreso Panameri- 
cano de Prensa. La Delegación 
venezolana actuó con brillantez 
en la importante reunión pan- 
americana. 


ACCIÓN CULTURAL 
VENEZOLANA 


Acción Cultural Venezolana 
ha venido sosteniendo todos los 
domingos en la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas, un in- 
teresante debate público sobre 
la infancia desvalida. En estas 
discusiones de gran importancia 
social han intervenido varias 
personalidades intelectuales. 


LUIS JOUVET 


Procedente de Bogotá, ha lle- 
gado a Caracas con su famosa 


Compañía "Dramática, el gran 
artista francés Luis  Jouvet, 
quien en breve presentará una 
serie de obras en el Teatro Mu- 
nicipal. Jouvet ha sido home- 
najeado por la “Casa Venezola- 
na de la Cultura Francesa” y 
por diversos sectores sociales e 
intelectuales de la capital. 


JOSE MATZA 


El famoso violinista checo- 
eslovaco ha dado varios con- 
ciertos en el Teatro Municipal, 
con el patrocinio de la Asocia- 
ción Venezolana de Conciertos. 
El 8 de junio, en su tercera pre- 
sentación, Matza actuó como 
solista en el concierto que, bajo 
la dirección del maestro Vicente 
Emilio Sojo, ofreció la Orques- 
ta Sinfónica Venezuela, Matza 
interpretó “la Obertura de 
Freischutz, de Weber, y la Sin- 
fonía Española, de Lalo. El pro- 
grama estaba integrado además 
por el Idilio de Sigfrido, de 
Wagner, y la Scherezade-Suite, 
de Rimsky Korsakov. Nuestro 
público ha podido apreciar las 
dotes del gran artista y pre- 
miarlas con sus aplausos. 


VIDA Y OBRA DE BELLO 


En la sede de la Biblioteca 
Obrera, del Ministerio del Tra- 
bajo y de Comunicaciones, el 
poeta y pedagogo Héctor Gui- 
llermo Villalobos, dictó el 3 de 
junio una conferencia sobre la 
vida y la obra de don Andrés 
Bello. : a 
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ATENEO DE VALENCIA 


El Ateneo de Valencia, que 
ha venido desarrollando una 
serie de interesantes actividades 
culturales, ha organizado un 
ciclo de conferencias en el que 
han tomado parte los escritores 
Walter Dupouy, Casto Fulgen- 
cio López, José Fabbiani Ruiz, 


Pascual Venegas Filardo y 
otros. 

SOCIEDAD AMIGOS DEL 
TEATRO 


A fines de mayo, la “Sociedad 
Amigos del Teatro” presentó en 
el Teatro Municipal el estreno 
de tres comedias venezolanas: 
“Cara é Santo”, por Mariano 
Medina, dibujante y  caricatu- 
rista conocido bajo el pseudó- 
nimo de Medo; la escenificación 
del hermoso cuento de Guiller- 
mo Meneses, titulado “La Ba- 
landra Isabel llegó esta tarde”, 
y “Casa de Arena”, de Eduardo 
Calcaño, cuyo estreno se llevó 
a efecto hace algunos meses.— 
También fué presentada poste- 
riormente la obra “Huanacho- 
ne” de Rodolfo Quintero. 


La “Sociedad Amigos del 
Teatro” presentará en breve 
“El Misterio de los Glóbulos 
Rojos”, por Carlos Augusto Lo- 
vera, “Tres Tardes en los Ro- 
bles”, drama de Víctor Manuel 
Rivas, y “Cuando Quedamos 
Trece”, una nueva comedia de 


Aquiles Certad , 


BODAS DE PLATA DE 
MONSEÑOR PELLIN 


El virtuoso sacerdote y di- 
námico periodista venezolano, 
Monseñor Jesús María Pellín 
cumplió el 25 de mayo, veinti- 
cinco años de ejercicio profesio- 
nal, al través de los cuales este 
ilustre sacerdote ha sabido pro- 
yectar su pensamiento sobre la 
vida espiritual del pueblo vene- 
zolano. 

Con tal motivo se le rindie- 
ron a Monseñor Pellín numero- 
sos y cálidos homenajes, algunos 
de los cuales fueron organiza- 
dos por la Asociación Venezola- 
na de Periodistas. 

No sólo desde el púlpito Mon- 
señor Pellín, con su clara, y 
precisa oratoria, ha realizado 
labor espiritual y de cultura 
sino también desde el periódico 
“La Religión”, donde el sacer- 
dote se convierte a veces en el 
diarista combativo que rompe 
lanzas a favor de los sagrados 
intereses del espíritu. 

En esta ocasión hacemos lle- 
gar a Monseñor Jesús María 
Pellín nuestras efusivas felici- 
taciones. 


EL INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO -BRITANICO 


Este organismo ha continua- 
do desarrollando sus interesan- 
tes actividades, las cuales con- 
triobuyen grandemente a ampliar 
el conocimiento de Inglaterra 
entre nosotros y a divulgar 
nuestros propios valores, 
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Durante los últimos des me- 
ses ha presentado una serie de 
actos, entre los que destacamos 
los siguientes: conferencia del 
escritor Julio Planchart sobre 
Carlos Dickens; inauguración de 
una exposición de reproduccio- 
nes de paisajistas ingleses, con 
una charla de apertura del Prof. 
James Smith; conferencia del 
Sr. Carlos Herrera F., titulada 
“La Contribución de la Gran 
Bretaña a la Fotografía”; y con- 
ferencias del Profesor J. A. 
Vandellós tituladas “El Aporte 
de la Gran Bretaña a las Cien- 
cias Económicas y Estadísticas” 
y “Los Estadistas Británicos”. 


RECITAL DE MARTINEZ 
MUTIS 


Durante su permanencia en 
Caracas, el destacado poeta co- 
lombiano Aurelio Martínez Mu- 
tis, dió en el Ateneo de Caracas 
un recital de sus más recientes 
poemas. Tanto sus nuevas crea- 
ciones como sus hermosos poe- 
mas épicos, que le han valido 
el aplauso no sólo en su Patria, 
sino en toda la América, dan a 
Aurelio Martínez Mutis su sello 
inconfundible. 


EN EL CENTRO DE 
INFORMACION CULTURAL 
VENEZOLANO-AMERICANO 


A principios de junio, en el 
Centro de Información Cultural 
Venezolano-Americano, nuestro 
Director, Sr. José Nucete-Sardi, 
a Su regreso de los Estados Uni- 


dos, a donde fué invitado por el 
Departamento de Estado para 
dictar “varias conferencias en 
Universidades e instituciones 
culturales del gran país del nor- 
te, dijo una charla titulada “Es- 
tados Unidos, 1943”. 


ACUARELAS Y DIBUJOS DE 
TURNER 


El 3 de junio las Galerías 
Greco inauguraron una exposi- 
ción de acuarelas y dibujos de 
J. M. W. Turner, procedentes de 
la colección John Anderson Jr., 
fundador de las Galerías An- 
derson de New York, La expo- 
sición estuvo integrada por 44 
obras del famoso pintor inglés. 


PRIMER CONGRESO DE 
TRABAJADORES PE- 
TROLEROS 


Con asistencia de varios re- 
presentantes de los Poderes Pú- 
blicos, del Presidente del Con- 
cejo Municipal, y numeroso pú- 
blico, en su mayoría de la clase 
trabajadora, el 5 de junio fué 
inaugurado en el Teatro Nacio- 
nal el Primer Congreso de Tra- 
bajadores Petroleros, al que 
concurrieron treinta Delegados 
de quince Sindicatos, con el ob- 
jeto de considerar los proble- 
mas relativos a la vida de los 
trabajadores que actúan en la 
explotación del petróleo vene- 
zolano. 

La Junta Directiva quedó 
constituida así: Presidente, Luis 
Torres Navas; Vicepresidentes, 
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a 


José D. Alcoba y Wilmer Gon- 
zález; Secretarios: Jesús Toro 
Balza y Vicente Gamboa. 

Fueron nombradas Comisio- 
nes de Organización y Relacio- 
nes, Asuntos Sociales, Asuntos 
Económicos y Reivindicativos. 

Este importante Congreso 
que actuó durante varios días 
con intenso ritmo de trabajo, es 
de profundas proyecciones no 
sólo para el mejoramiento de 
las condiciones de vida de los 
trabajadores petroleros, sino 
también para su progreso cul- 
tural, cuyo tema fué amplia- 
mente discutido por los Dele- 
gados. 


ASOCIACION CULTURAL 
INTERAMERICANA 

El 27 de junio se llevó a efec- 
to un acto con motivo de la en- 
trega de Diplomas a las inte- 
lectuales  triunfadoras en los 
concursos literarios hasta ahora 
celebrados. En dicho acto, ade- 
más, la Asociación Cultural In- 
teramericana rindió un home- 
naje a las autoras laureadas en 
el IV Concurso Femenino Ve- 
nezolano. En tal ocasión el es- 
critor Carlos Rodríguez Jimé- 
nez leyó un juicio crítico sobre 
las obras históricas premiadas, 
el novelista Alejandro García 
Maldonado hizo comentarios en 
torno a las obras favorecidas en 
los concursos, y las autoras Sra. 
Mercedes A. de Ramos Már- 
quez, la Sta. Graciela Schael 
Martínez, Sra. Lucila Palacios, 
Srta. Consuelo Valera Pérez y 
Sra. Graciela Rincón Calcaño, 
leyeron trozos de sus obras. 
Clausuró el acto la Sra. Lucila 


Palacios, Presidenta de la Aso- 
ciación. 


ESCUELAS MUNICIPALES 
DEL DISTRITO FEDERAL 


El 27 de junio se llevó a cabo 
en el Estadio Nacional la pri- 
mera exhibición gimnástica de 
las Escuelas Municipales del 
Distrito Federal, cuyos alumnos 
realizaron un interesante pro- 
grama a base de gimnasia ca- 
listénica rítmica, gimnasia sue- 
ca escolar, gimnasia femenina 
Demeny, gimnasia danesa y 
gimnasia Sokol. 


UN NUEVO LIBRO DE ENRKI- 
QUE BERNARDO NUÑEZ 

Con el título de “El Hombre 
de la Levita Gris” (Los Años 
de la Restauración Liberal), ha 
recogido en libro el escritor 
Enrique Bernardo Núñez sus 
interesantes crónicas publicadas 
hace algún tiempo en El Uni- 
versal sobre la revolución y el 
gobierno del Gral. Cipriano 
Castro. El libro ha sido editado 
por la Tip. Garrido de esta 
ciudad. 

Bien conocidos el estilo y la 
labor investigadora de Enrique 
Bernardo Núñez, este libro vie- 
ne a ser un aporte de impor- 
tancia para la historia contem- 
poránea de Venezuela. No he- 
mos recibido aún el libro, pero 
adelantamos nuestra opinión, 
por conocer la parte publicada 
en El Universal, la cual, sin du- 
da, ha debido ser aumentada y 
corregida por el autor para la 
edición a que hacemos refe- 
rencia, 
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FALLECIMIENTO DEL DR. JOSE GIL FORTOUL 


Honda repercusión ha causado la muerte del eminente his- 
toriador y hombre público, Dr. José Gil Fortoul, acaecida el 15 
de junio, cuando cumplía ochenta y cuatro años de existencia. 

El Dr. José Gil Fortoul nació en Barquisimeto, Capital del 
Estado Lara, en 1860. Pasó los primeros años de su infancia en 
El Tocuyo, población del mismo Estado, y en Carache, aldea 
del Estado Trujillo. Hizo sus estudios primarios y los de ba- 
chillerato en el Colegio de “La Concordia” en El Tocuyo, bajo 
la dirección del maestro Egidio Montesinos. 

Se doctoró en Jurisprudencia en la Universidad Central de 
Venezuela en el año de 1884. 

Desde muy joven, el Dr. José Gil Fortoul actuó en el pe- 
riodismo de su región, y luego en Caracas, fué uno de los más 
destacados colaboradores de las revistas “El Cojo Ilustrado” y 
“Cosmópolis”. 

- Extensa y de extraordinario valor es la obra literaria, his- 
tórica y social del Dr. Gil Fortoul, cuya vida, por otra parte, 
constituye un valioso conjunto de actividades que forman su 
gran personalidad de político, diplomático, parlamentario, perio- 
dista, polemista, que dan brillo a este grande hombre de pen- 
samiento y de acción. 

El Dr. José Gil Fortoul escribió poesía, novela, artículos 

periodísticos, ensayos, etc., pero la obra que le da mayor relieve 
en los círculos pensantes americanos, es la de historiador. 
-—— Sus obras publicadas son: “Infancia de mi Musa”, versos, 
'1879; “Recuerdos de París”, 1887; “Julián”, novela, 1889; “Fi- 
losofía Constitucional”, 1890, 2a. ed: 1940; “Filosofía Penal”, 
1891; “El Humo de mi Pipa”, 1891; “La Esgrima Moderna”, 
1892; “Idilio”, 1892; “Pasiones”, novela, 1895; “El Hombre y la 
Historia”, 1896, 2a. Ed. 1941; “Historia Constitucional de Ve- 
nezuela”, tres ediciones; “Discursos y Palabras”; y “Sinfonía 
Inacabada y otras Variaciones”. * 

- ¡Desempeñó el Dr. Gil Fortoul numerosos cargos diplomá- 
ticos, fué Ministro de Instrucción Pública, Presidente del Con- 
greso Nacional y Encargado de la Presidencia de la República. 

Además de sus múltiples actividades, que en esta breve 
nota es imposible enumerar, fué Director de “El Nuevo Diario”, 
en los últimos años. 

Con motivo de su fallecimiento, el ciudadano Presidente 
de la República, Gral. Isaías Medina A., dictó un Decreto de- 
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clarando duelo oficial por tres días. Según el mismo Decreto, 
el cadáver del Dr. Gil Fortoul fué colocado en capilla ardiente 
en el Salón Elíptico del Palacio Federal. Presidió el duelo 
el Ejecutivo Federal, que ofrendó una corona sobre el féretro 
e invitó a las exequias, las cuales se efectuaron con honores 
militares de acuerdo con su jerarquía como ex-Presidente de la 
República y ex-Presidente del Congreso Nacional. 

Dictaron también Acuerdos de duelo las Cámaras del Se- 
nado y de Diputados, la Academia Nacional de la Historia, la 
Academia de Ciencias Políticas, de las que era el extinto Indi- 
viduo de Número, la Academia de la Lengua, el Consejo Uni- 
versitario de la Universidad Central de Venezuela, el Pen Club 
de Venezuela, la Asociación Venezolana de Periodistas y otros 
organismos culturales. 

En el Cementerio General del Sur pronunciaron oraciones 
fúnebres el Dr. Diego Carbonell, a nombre del Congreso Na- 
cional, y el Dr. Pedro Manuel Arcaya, a nombre de la Acade- 
mia Nacional de la Historia. 

Gil Fortoul fué no sólo uno de los más altos representativos 
del pensamiento nacional, sino un representativo del pensa- 
miento continental, un propulsor de la cultura, un infatigable 
luchador por el implantamiento de las ideas liberales, y su 
densa obra de científico, de literato, de historiador, deja huella 
profunda en la cultura americana. 


REDESCAL UZCATEGUI 


Muy lamentada ha sido en los círculos artísticos y sociales 
la muerte de Don Redescal Uzcátegui, quien, con una gran vo- 
cación musical y con una breve pero valiosa obra realizada du- 
rante los primeros años de su juventud, hizo una vida apartada, 
silenciosa, de trabajo y de hogar. 

Nació Don Redescal Uzcátegui en Caracas el año de 1871, 
y estudió piano bajo la dirección de Jesús María Suárez. Pen- 
sionado por el Gobierno Nacional, fué a París donde estudió 
con Marmontel, para luego ingresar al Conservatorio, y estudiar 
armonía y composición con M. Duprat y con Dubois, y piano 
con Beriot y con Thomé. Obtuvo un segundo premio, que es 
para los alumnos extranjeros del Conservatorio de París, la ma- 
yor distinción. En 1892 dió un concierto en la Sala Erard, 
en el cual presentó su “Sonata en mi menor”. Dió recitales en 
los Estados Unidos, y de regreso a Caracas en 1893, realizó una 
audición en la Escuela de Música, dedicada a la prensa. Des- 
pués de un concierto que presentó en el Teatro Municipal, en 
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el cual incluyó además de la “Sonata en mi menor”, una nueva 
composición titulada “La Vuelta al Hogar”, no se le volvió a 
oír jamás. 

Ahora, algunos amigos suyos se ocupan en recopilar su obra 
y divulgarla, pues son muy contadas las personas que conocen 
música de Redescal Uzcátegui, artista de gran sensibilidad. 


MARCELO VIDAL 


Marcelo Vidal, también fallecido recientemente, es otro ar- 
tista venezolano, cuyo proceso es bastante extraño e interesante. 
Fué alumno de la Escuela de Bellas Artes, junto con Cabré, 
Monsanto, Armando Reverón y Próspero Martínez. Cuando és- 
tos se retiraron de dicha Escuela debido a discordias con el 
director, organizaron un grupo del cual surgió una pintura su- 
mamente valiosa, con marcada preferencia por el paisaje de 
nuestra tierra. De este movimiento nació el Círculo de Bellas 
Artes que dejó una amplia y depurada labor. Al extinguirse 
este grupo, Marcelo Vidal abandonó la pintura, volviendo a ella 
casi a orillas de la muerte, con cuadros magníficos que se han 
podido apreciar en algunas de las más recientes exposiciones 
colectivas. 

En los círculos artísticos la muerte de Marcelo Vidal ha 
sido profundamente lamentada no sólo por sus destacadas cua- 
lidades artísticas, sino también por sus apreciabilísimas condi- 
ciones morales, 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 
ciones. 


También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


EDICIONES 
DEL MINISTERIO. DL. 
EDUCACION NACIONAL 


DIRECCIÓN DÉ CUIURA 


RASGCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERUS DE ARTES. GRAFICAS 
CARACAS 


